—El 'otro día leí 
una histeria de UL 
wro que no tiene 
wzdo de nada. 


UNS 

—¡Gran cosa! Yo 

ni me asusto de un 
elefante. 


—Yo tampoco 


—Las muchachas 
se asustan de todo, 
de los osos, los le>- 


—Se asustan de 
cualquier cosa. 


—A Lolita no la 


—¡Já!, ¡já! Como 
que nos vas a hacer 
creer semejante co- 


tengo miedo ni a un 


tigre, ni a un león. asusta ni un ratón, 
PR PE 


pardos, panteras, sust: 
ni mil ratones. 


eccodrilos... 


—¡ Ya está! . 
—¡Dits mío! 

no puedo ver uno 

solo sin gritar. 


—¡Lolita! He 
apostado con los 
muchachos a que no 
to asustás si ves mil 
ratones... 


—Les juego lo 
que quieran... 
Apuesto veinte gui- 


—Vea!Y Aware, He” 
mos apostede con 
Pipiri a que Lolita 
se asusta al ver un 


—El señor vigi- 
lante, va a ser el 
juez de.la apuesta, 


—Ahí van mig. ! 
ni mil ratones la ha. veinte guitas. 


con asustar. ¿Quierc) * E 

! ; 
ser Y : 
astatar —Y las mías, ) 


—Pero, ¿dónde 
vamos a enccntrar 
mil ratones juntos? 


—Pipirí y Lolita 
ban ganado la plata 
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Buenos Aires, 28 de septiembre de 1926 
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EL CRIMEN DE VICENTE LÓPEZ, por Rojas 


ar 


A 


Acabo. de eomorar este cianuro para matar hormigas. 
-Y a mí ¿que me cuenta con eso? , 
—Es qu, com> el jardín lo tengo en Vicente López no 


quiero aye me con>inmen en la muerte del Dr. Rav 
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EL LECTOR PREOCUPADO CON EL SUCESO.—¡Mozo! ¡Tráigame una María 


Poey con papitas! 


AN (Cone divina 


Maria cante 
Ni po le moles- PO 4 
? A 4 
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EL ''CHOKKO”'.—¡Todo es cuestión de categorías...! 
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—8i yo hubieso sido la autora del crimen, ¿qué hubiera dicho la gente? 


—(Que lo habías matado d 


un susto 


/ 


Je vende un magnífico lerreno en el pinto - 
resco pueblo de Vicente Lopez Al frente 
mismo de la casa del crimen Es el lugar 
Preferido por la gente de buen guilo y 
de refinarmentos ullramodernos Ideal 
para instalar un obrervalorio desde el 
cual podria verse perfeclamente el 
dormilorio de la hermosa Maria Poey 
ya que anles no je pudo ver olra cosa 

Je garanliza que cobrando 20 cen” 
favos la enfrada, el lerreno Je paga 
solo en una semana Aprovechen la 
bolada 1 ; 
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Gaspar Frías, con su magra figu- 
ra y su espíritu apocado, era, de 
todo el corrillo que diariamente se 
reunía a la hora del “vermouth- 
tango”, alrededor de una de las me- 
sillas del “cabaret” X, el menos 
afortunado en amor. 


Defendíase de las burlas de sus 
amigos demostrando un olímpico 
desprecio por las mujeres, y son- 
reía desdeñoso cada vez que uno 
de los del grupo relataba una aven- 
tura. , 

—Y, ¿de qué te enorgulleces? 
¿Crees que vale tus afanes? 

—Mira ,hijo — se le contestaba. 
— Para tener derecho a decir que 
no nos gusta el “champagne” es ne- 
cesario haberlo tomado y sobre to- 
do poderlo tomar. De lo contrario... 

—De lo contrario, ¿qué? 

—De lo contrario, es necesario re- 
cordar la fábula del zorro y las 
uvas, a las que despreció por estar 
altas, diciendo que estaban verdes. 

—¡Bah! El día que yo quisiera... 

Todos reían ante la baladrona- 
da y Gaspar Frías llenábalos de de- 
nuestos. 

Por eso, cuando una tarde llegó 
al “cabaret”, Lilí, una hermosa 
francesita de tan peregrina belleza 
como larga fama, todo el corrillo 
se puso a mirarla ávidamente, de- 
seoso de que se fijase en ellos, sin 
parar mientes en Frías, que, pro- 
fundamente emocionado, la devora- 
ba con los ojos. 

Uno a uno la invitaron a bailar, 
menos Frías, que no sabía hacerlo. 

De Lilí se contaban cosas extra- 
ñas. Nacida en los suburbios de Pa- 
rís, su niñez había transcurrido en 
una taberna de “apaches”, de la 
que su madre era propietaria, sa- 
liendo de allí para debutar como 
bailarina en un “music-hall” de ín- 
fima categoría. De tablado en tabla- 
do, su fama fué creciendo, y cuan- 


dos dos hombres se dieron puñala- 


das por ella, fué contratada en un 
teatro central, Su vida estaba ma- 
tizada de varias tragedias. Amante 
de la fuerza, de las actitudes viri- 
les, sus amantes, para serlo, debían 
demostrar el temple de sus hom- 
brías. Era, por eso, una mujer pe- 
ligrosa, y no sin cierto temor a 
futuros compromisos se presenta- 
ban los aspirantes a su ternura. 

Varias anécdotas de su vida se 
conocieron bien pronto, comentán- 
dose en el corrillo en que actuaba 
Frías, y apagando el entusiasmo de 
los. que al principio se propusieron 
conquistarla. 

Entonces fué cuando Gaspar 
Frías anunció a sus amigos el pro- 
pósito de hacerla suya. 

Todos rieron. Era tan absurda la 
pretensión, que a no ver la expre; 
sión de seriedad del rostro de Frías 
todos hubieran creído en una bro- 
ma. x 

Este, muy tranquilo, declaró: 

—Me gusta, .., y la conquistaré. 

Sus amigos se prometieron un 


. buen espectáculo con la tentativa 


inaudita del magro y apocado aspi- 
rante, 

—¿Cómo te las arreglarás? 

—Ya encontraré los medios. 

—¿Cuándo comenzarás a enloque- 
cerla? ; : 

—NOo faltará la ocasión. 

—No la hagas sufrir mucho... 
¡pobrecita! , 

— ¡Idiotas! 

Y como le vieran realmente fasti- 
diado, no volvieron a dirigirle nue- 
vas pullas. » 

Pasaron varios días, y Frías no 
daba principio 4 su tarea, concre- 
tándose tan solo a mirar a la bai- 
larina, fijamente, cada vez que pa- 
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Por Marcelo Peyret 


saba cerca de él. Pero ella ni pare- 
ció darse cuenta que en el mundo 
existía personaje tal. 

Hasta que una tarde..., una tar- 
de sucedió lo inconcebible. 

En una mesa vecina al corrillo 
hallábase sentado un hombre cor- 
pulento, de formas atléticas y mi- 
rada feroz. Hablaba a gritos, ¡eno- 
jándose con el mozo que lo servía, 
dirigía bromas soeces a las muje- 
res, y miraba a los hombres de 


manera tan provocativa, que todo 
el “cabaret” comenzó a sentirse 
molesto, previendo una gresca. Y 
nadie parecía en disposición de áni- 
mo para enfrentarse con el coloso. 

—Está borracho — decían para 
justificar la falta de coraje. , 

El parroquiano, envalentonado, 
iba haciéndose cada vez más im- 
pertinente. En una ocasión que Lilí 
pasaba por su lado, le aferró una 
muñeca diciéndole: 


DOPIOHIFOIIIIIIAIVIVIAIIIIAIIIIIIIIIIAIAIIAILIDS 
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Dios forjó de diez dedos los troqueles 
en oro por las hadas trabajado, 

y derramó en su cóncavo encantado 
plumas de cisne y lirios de vergeles. 


Traslúcidos, cual uvas moscateles, 
los diez dedos surgieron del forjado, 
preciosos cual marfiles de un teclado; 
fragantes como carne de claveles. 


Eran dedos de flauta que suspira, 
dedos de luz para tocar la lira, 
que en tus manos bellísimas encantan. 


¿Son tus dedos cordajes que resuenan?... 
Yo me figuro que tus manos stienan... 
Yo a veces pienso que tus dedos cantan. 
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—Ven, tomarás 
migo. 

Ella quiso excusarse: 

—No puedo; he comprometido es- 
te tango y tengo que bailarlo, 

—Pues que se fastidie tu compa- 
ñero. Tú te sientas aquí. 

—Imposible, señor. 

Entonces, el bruto la hizo sentar 
a la fuerza. Lilí lanzó un grito. 

Todo el mundo se había puesto 
de pie, pero nadie se animaba a 


una copa con- 


SALVADOR RUEDA. 


avanzar. ¿ 

Se acercó el dueño del “cabaret”, 
mas el parroquiano, tomando una 
botella por el gollete, amenazó con 
rompérsela en la cabeza si daba un 
paso más. 

—+Señor, no se altere usted. 

—¡Retírese! 

—Señor, por favor, ' 

«—Vamos, rápido. 

El dueño se impacientó. 

—Me veré obligado a llamar a la. 


Aspiración hacia un ideal 


¡Oh, alma mía! ¿Cuándo sabrás ser buena, simple, 
perfectamente una, siempre lista a mostrarte desnuda; 
más fácil de verse que el cuerpo material que te envuelve? 
¿Cuándo estarás satisfecha de tu condición presente, con- 
tenta con todos tus bienes actuales, persuadida de que tie- 
nes todo lo que debes tener, que todo persigue tu perfec- 
ción, que todo te viene de arriba, que en el porvenir, que 
te espera, todo será igualmente bueno para ti, de lo que 
el cielo decida en sus decretos y de lo que allá se quiera 
ordenar para la conservación del ser perfecto, bueno, jus- 
to y bello para quien: todo ha sido producido, que todo lo 
contiene, que:circunscribe y comprende todas las cosas, las 
cuales no se disuelven sino para producir otras nuevas? 
"¿Cuándo serás tal, que puedas vivir en lo humano y en lo 
divino, sin formular injustas quejas a éste ni tener que 


pedir perdón al otro? 


Marco AURELIO. 


policía, 

—Puede llamar al que se le dé 
la gana. 

Y, dirigiéndose a Lilí, sin hacer 
más caso de su interlocutor, le or- 
denó brutalmente: 

—Tú te sientas allí y basta. 

Dirigió una mirada terrible a su 
alrededor, y al ver que nadie se 
animaba a contradecirlo, sentóse y 
prendió un cigarrillo, 

Lilí miró también en torno suyo, 
esperando una ayuda que nadie se 
animó a ofrecerle. 

—Cobardes—masculló entre dien- 
tes. Y ocultando el rostro con am- 
bas manos, se puso a llorar. 

Entonces sucedió lo inaudito, lo 
inconcebible. Gaspar Frías, muy pá- 
lido, pero muy decidido, avanzó ha- 
cia el coloso. 

—Usted ro tiene razón, señor, 
NE 
El otro lo interrumpió brutal- 
mente. 

—Y, ¿a usted quién lo mete? 

Gaspar Frías, de pálido se puso 
lívido. 

Todas las miradas convergían so- 
bre él 

—Si esa señora... — articuló — 
no quiere... 

—¡Cállese la boca! 

Gaspar Frías vaciló. Pero sólo fué 
un instante. Luego, reaccionando, 
gritó también él: 

—No me da la gana de callarme 
la boca, y ahora mismo le ordeno... 

El gigante había tomado una si- 
lla y se abalanzó sobre él. Pero se 
detuvo. En la mano de Frías bri- 
llaba un revólver. 

—¡Quieto o lo mato! 

Estaba magnífico Gaspar Frías, 
irguiéndose en su pequeñez, y mi- 
rando cara a cara al coloso, que pa- 
reció dominado. 

—Venga usted conmigo, señora, 
y no tema nada de este compadre. 

El otro quiso echársele encima 
nuevamente, 

—j¡Quieto, le he dicho! 

—Está bien — masculló el coloso 
entre dientes, — ya nos volveremos 
a ver. 

—Cuando usted quiera. 

Y guardando el revólver en el 
bolsillo, ofreció su brazo a Lilí y 
dió la espalda al gigante, condu- 
ciendo a su compañera a una mesa 
apartada. 

Restablecida la calma, notóse la 
ausencia del autor del tumulto. 

Todas las miradas se dirigieron 
entonces a Frías, quien tranquila- 
mente decíále a Lilí: 

—No tema usted nada. Yo la con- 


duciré a su casa. Estos matones son' 


todos iguales. Mucho aspaviento y 

nada más, : ; 
Instantes después, salía acompa- 

ñando a Lilí, ante el asombro de 


los componentes de su corrillo, es- * 


tupefactos aún por la conducta dek 
apocado, del magro de Frías. 

Y así, a fuerza de hombría, éste 
conquistó a Lilí, enloquecida de ad- 
miración por su defensor. 

Al día siguiente Gaspar Frías y 
el coloso conversaban amistosamen- 
te en una fonda suburbana. 

—Me he ganado bien esos cien 
pesos, señor Frías, No se puede us- 
ted imaginar lo que me costó con- 
tenerme ante tanta gente... ¡Qué 
bochorno el que pasé! 

—No importa, yo te recompen- 
saré. 

Y Gaspar Frías sacando de su bi- 
lletera dos papeles de cien pesos, se 


los alargó al gigante diciéndole. 


—Ya te previne que no te arre- 
pentirías si todo salía conforme a 
mis instrucciones. 
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ción disfrutando. la suprema ventura que proporciona la santa 


“a la dolorosa realidad de saber que hubo una gran guerra y ques 


a? a? 
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SINTETICAS| 
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COSAS DEL OFICIO 


El ministro de finanzas del gabinete británico, Mr. Churchill, 
extravió, recientemente, una carpeta que, según afirmaciones de di- 
cho secretario de Estado, contenía documentos de gran valor. La 
noticia del mencionado extravío, provocó no poco revuelo en las 
esferas oficiales y puso en campaña a toda la policía londinense. 

Sin embargo, creemos que el suceso no debe causar extrañeza, 
por cuanto se trata, sencillamente, de un accidente vulgar. Tanto 
en Inglaterra como en la Argentina o como en el Indostán, la cosa 
más natural y corriente es que un ministro pierda los papeles. 


EN SU PROPIO ELEMENTO 


El gobierno de Rusia, acaba de nombrar a la señora Kollantay 
representante oficial de los soviets en la República de Méjico, en 
sustitución del señor Pestkovsky. 

No hay duda de que los gobernantes bolcheviques, al hacer la 
designación de la diplomática de referencia, han demostrado ser 
perspicaces y ladinos. Saben perfectamente que el elemento feme- 
nino, actuando en el campo de la ficción y de la intriga, ha de 
hallarse como el pez en el agua, y, en consecuencia, la eficacia de 
la gestión de la mujer, en tales manejos, no puede ser superada, nm 
siguiera igualada, por la del sexo contrario. ! 


NO HAY DICHA QUE DURE 


La expedición científica que dirige el general Kopeniajen, ha 
descubierto, en el oriente de Siberia, una aldea que había quedado 
aislada del mundo desde hace más de doscientos cincuenta años. 
Según pudo comprobar la nombrada expedición, los habitantes de 
dicha aldea invocan aún al sar Alexei Michailovich, que gobernó 
antes de Pedro el Grande y han olvidado por completo el calen= 
dario. rd z e 

Ignorar lo que pasa en el mundo y haber perdido la noción del 
tiempo, constituye la fórmula de la humana felicidad, y he aquí 


que, sin que nadie lo sospechara, existía sobre la tierra una pobla- 


ignorancia de las cosas. Pero, como no hay dicha duradera, la 
malhadada expedición del general Kopeniajen se interpuso en el 


e 


destino de la mencionada aldea y restituyó sus pobres habitantes 


existe un gobierno bolchevique, el futurismo, la literatura moder- 
nista, el cubismo, las revistas bataclánicas, el charleston, etc., etc. 


E PRO EMUSICR 


En la India se han producido sangrientos choques entre mu- 
sulmanés e hindúes, sobre. la clase de música que debía tocarse du- 
rante el recorrido de la procesión de “Jammastami”, por las calles 
de Dacea (Calcuta). ; $e a 

Estas sectas intolerantes y obstinadas, ignoran la existencia 
de la Liga de las Naciones, pues, de no ser: así, hubiesen resuelto 
satisfactoriamente el conflicto, sometiendo el punto a la decisión 
del Consejo de la Liga, el cual se hubiera expedido ordenando, 
probablemente, la ejecución del tango “Los tres panetes”, en st 
deseo de aprovechar la primer oportunidad, para halagar nuestro 
amor propio. ; z 
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Dorina miró otra vez silenciosa- 
mente la vidriera de la lujosa zapa- 
tería. ¡Qué encantadores eran aque- 
llos zapatitos plateados! Cómo le 
gustaría poder comprarlos para lu- 
cirlos el día del baile! 

Miró otra y otra vez con la codi- 
cia reflejada en sus bellos ojos. Si 
conseguía tenerlos, cómo iba a bai- 
lar el 

Una voz que sonó detrás de ella 
la volvió al mundo de la realidad. 

—¡Señorita Carey! — exelamó 
alguien. — Apuesto a que adivino 
sus pensamientos... 

—Oh! Usted, — respondió sobre- 
saltada la joven. — Usted, señor 
Lonsdale. 

—Lamento haberla asustado, se- 
ñorita — continuó Rodolfo sonrien- 
do amablemente y mirándola, mien- 
tras pensaba que su padre tenía 
empleada a la más linda dactiló- 
grafa de todo Londres. 


—Vamos a ver... ¿Puede decir- 
me qué par es el que ha elegido?... 
¿Aquéllos que parecen de plata?... 
Muy lindos! Espero que me conce- 
derá el honor de algunas piezas du- 
rante el baile... Estará usted en- 
cantadora con ellos. La prometo no 
pisarla,.. 

Ella sonrió tristemente. 

—Yo no voy a ir al baile, señor 
Lonsdale — dijo. 

—¿ Que no? ¿Y por qué razón? 

Ella vaciló. ¿Cómo iba a decirle 
al hijo del patrón que la generosi- 
dad de su padre respecto a salarios 
no le permitía gastar en unos za- 
patos así? Además, no simpatizaba 
mucho con Rodolfo Lonsdale y con 
la familiaridad con que la trataba. 

El modelo de lo que un hombre 
debía de ser, residía, para Dorina, 
en Juan Carslake, cuyo anillo de 
compromiso lucía en el dedo anu- 
lar de la mano izquierda. 

Y era por él por quien deseaba 
estar linda la noche de la fiesta. 
Por conseguirlo había ahorrado has- 
ta poder comprarse la tela para el 
traje plateado que sus hábiles de- 
dos habían confeccionado. 


El adorno de hojas plateadas y 
azules para la cabeza, era un rega- 
lo de una amiga, hecho al cumplir 
.los veinte años. Las medias de seda 
tenían una procedencia semejante. 

Pero, aquellos zapatos plateados, 

que brillaban iluminados por las 
luces eléctricas de la atrayente vi- 
driera... ¡marcaban un precio tan 
ALO... 
Rodolfo Lonsdale, notó que aque- 
llos grandes ojos azules se llenaban 
de lágrimas, que la joven se apre- 
suró a ocultar, pero la razón de 
todo ello había sido ya adivinada 
por él, : s 

—O0h! — exclamó. — ¡Ya com- 
prendo. ¡Qué tontería! Yo me en- 
cargo de comprárselos... Vaya, Do- 
rina, no puedo permitir que se des- 
troce su corazoncito por una cosa 
=asÍ... : 

—0Oh! No, no! No puedo consen- 
_tirlo, señor Lonsdale... Además, 
no es esa la única razón. No puedo 
dejar solo a mi anciano padre por 
_la noche; está muy enfermo y pue- 

de ocurrirle algo de repente... 
- ¡Buenas noches! 6 


vió para tender tímidamente la ma- 
no a Rodolfo. 


—Muchas gracias por sus buenos 


deseos! — murmuró apresurada- 
mente. y z 


En la oscuridad, las mejillas de 


- Rodolfo se colorearon. No había 
$ pensado, al intentar hacer el rega- 


lo, en otra cosa que en asegurarse 
la compañera para el haile, a pesar 
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“hijo popular entre cierto elemento 


Se alejó unos pasos y luego vol- 
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Los zapatos plateados 


Por Dorothy E. Norman Smith 


de la existencia de Carlaske... Si 
durante la noche había oportunidad 
para un beso o dos en cualquier 
descuido... bien. Siempre sería un 
Pero Dorina no iba al 


femenino, y cuando Dorina, hacía 
un año, desoyendo las palabras del 
hijo del patrón se había compro- 
metido con Juan Carlaske, un sim- 
ple capataz, el corazón de Rodolfo 
había sufrido el primer choque de 


aliciente... 
baile. 


.. «La carta estaba en la misma caja que los zapatos. 


Rodolfo Lonsdale, no era un hom- 
bre malo; era sencillamente el hijo 
mimado de un trabajador que ha- 
bía logrado una envidiable posición. 
El dinero del padre, había hecho al : 


su vida. 

Pronto se repuso, pero siempre 
abrigaba contra Carlaske una pre- 
vención y un cierto rencor, que 
constituían una pesada carga para 
el joven obrero. 


LA MENTIRA 


Un hombre quiere ser sabio; otro quiere ser santo. 
- Nadie quiére serlo que es. Verdad es que pocos saben 
lo que son. ' 

Y asi, todo hombre va por el mundo arrastrado: pocos 
caminan por su pie. Sólo poseyendo un caudal de persona- 
lidad se tienen energías para romper ligaduras, y hacer 
alto en la marcha, y pensar cuál es el mejor camino a 
seguir. La vanidad es el mayor generador de los desvíos: 
un hombre da un paso, los imbéciles aplauden, y aquel 
hombre continúa por la falsa senda. Ese muere en tal 
momento. Pasan los años y aquella desviación del eje de 
su propia persona es sw mayor dolor: la mentira de su 
vida. Vivió de concesiones ajenas, cuando en el fondo de 
su ser tenía su propia semilla y la dejó malograr. Así, 
anduvo siempre por el aire y sintió los vértigos del creci- 
miento sin base y amarguras infinitas que no fueron sino 
la nostalgia de su propia morada. A 

La obra capital del hombre consiste en reintegrarse 
todos los días, en ligarse a sí mismo. Todos los días debe 
escucharse y verse; adquirir, en fin, la evidencia de que 
el mundo no) le ha cambiado. ¡Qué pocos hacen este in- 
ventario! : ; 

V. GARCIA MArtI. 
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La fiesta que el viejo Lonsdale 
daba anualmente en obsequio de 
su personal, era el tema del día. 

Una semana antes del aconteci- 
miento, Dorina había tomado la re- 
solución de cambiar de camino al 
ir a su empleo, para evitarse el pa- 
sar por frente a los martirizadores 
zapatos. 

Manifestó a Juan su intención de 
no ir al baile, dando como razón 
para ello, la enfermedad de su pa- 
dre. Pero a su compañera de ofici- 
na, le confió la verdadera causa. 

La señorita Carter — así se lla- 
maba, — era una joven bondadosa, 
pero que estaba en la imposibilidad 
de ayudarla, pues tenía una madre 
viuda a quien mantener. 

—Si yo fuese usted, — la dijo.— 
Preferiría ir con unos zapatos vie- 
jos antes que privarme del gusto de 
bailar... 

Noche a noche, Dorina sacaba su 
traje del envoltorio de papel de se- 
da con que lo protegía del polvo, se 
lo ponía y pasaba horas enteras 
frente al espejo. 

—¡Con unos zapatos viejos! 
¡Nunca! Vestido plateado, adorno 
plateado en la cabeza... y zapatos 
viejos... ¡Imposible! No, ¡Llevaría 
los zapatos plateados o no iría!... 

Naturalmente que ella no podía 
decirle eso a Juan, pues éste hubie- 
se comprado los zapatos, aun a cos- 
ta de todo género de sacrificios. 

Ella insistía, no obstante, en que 
Juan asistiese a la fiesta, soste- 
niendo que el viejo Lonsdale podía 
molestarse si no iban. Además, él 
no tenía un padre enfermo para 
justificar la ausencia. 

Además, estaban perfectamente 
convencidos de la hostilidad de Ro- 
dolfo. Una palabra suya bastaría 
para que fuesen despedidos y los 
dos sabían lo difícil que es encon- 
trar una buena colocación. Juan es- 
taba, pues, decidido a procurar por 
todos los medios, de que el porve- 
nir no se viese amenazado. 


El día del baile, Dorina llegó a 
la oficina resuelta al sacrificio. No 
era cosa fácil resistir a la tenta- 
ción de oír a las compañeras hablar 
de sus trajes y proyectos, y respon- 
der a todas las preguntas, que no 
asistiría por estar ¿enfermo su pa- 
dre. 

Era una doble y penosa tarea tra- 
tar de tener tranquilo a Juan. No 
lo había visto el día anterior y por 
la tarde estuvo esperando inútil- 
mente su llamado a la puerta de su 
casa. Recordó que el joven la había 
prometido el día anterior tratar de 
aclarar por completo la situación, 
para no temer nada en lo futuro. 

Cuando se instaló para trabajar, 
al abrir uno de los cajones del es- 
eritorio notó algo extraño. Era una 
caja envuelta en un papel. 

La abrió apresuradamente y vió, 


ne sin que al mismo tiempo latiese 


con violencia su corazón..., los co- 


_diciados zapatos. 


Por un momento los tuvo en la 
mano, contemplándolos con placer. 
Luego el rojo de sus mejillas fué 
desapareciendo y su rostro se tornó 
pálido. ; 

¡Qué incauta había sido! ¡Cómo 
imaginar que Rodolfo Lonsdale era 
un hombre en quien se pudiera te- 
ner confianza! Había creído que el 
pasado estaba ya olvidado, y que 


su compromiso con Juan no le pre- - 


ocupaba. Y 
+ Hizo un mohín de disgusto, y do- 


minando sus ideas, cumplió como 


de costumbre con sus deberes. 
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A las cinco de la tarde se levan- 
tó y envolvió cuidadosamente los 
zapatos. 

Sus proyectos tuvieron éxito, 
pues junto a la escalera se encon- 
tró de manos a boca con Rodolfo, 
quien sonreía satisfecho. 

Poniendo la caja en manos del 
joven, le hizo un digno saludo y se 
alejó sin volver la cabeza. 

—i¡Diablo! — fué todo lo que di- 
jo Rodolfo. 


os 
—s demasiada bondad, hija mía 
— decía el viejo Carey. — Yo siem- 


pre pensé que irías a la fiesta. Yo 
me siento bastante bien, y son tan 
pocas las ocasiones que tienes de 
divertirte. 

—No importa, papa — respondió 
Dorina. — Encenderemos un buen 
fuego y nos quedaremos charlando. 

Habían comenzado una partida de 
naipes, cuando oyeron el ruido de 
ún automóvil al detenerse frente a 
la casa y en seguida llamaron a la 
puerta... ¡Era la Mamada habitual 
de Juan! 

_Llegaba contento, excitado, son- 
riente. Pero al ver el cuadro se que- 
dó con la boca abierta. 

—¡Dorina! Pero, ¿es que no vas 
a ira la fiesta? 

—Ya sabías que no pensaba ir, 
Juan. Creí que vendrías ayer o es- 
cribirías, a fin de quedar de acuer- 
do... 

—Pero, querida. Te mandé una 
carta. Estaba en la misma caja que 
los zapatos. 

—¿De los zapatos? 

Los dos se quedaron mirándose 


—Adiós, 1icura. 

—i¡Viejo verde! 

Y la griseta adorable apresuró su 
pasito menudo por la Avenida de 
Mayo; pero el señor don Demetrio 
Arroqui, autor de la galantería frus- 
trada, no era hombre de dejarse 
amilanar fácilmente. La acogida 
poco amable de que acababa de ser 
objeto no constituía para él, por 
Otra parte, una sorpresa: todos los 
días, desde un mes atrás, aguardaba 
a su cortejada; y todos los días, 
desde un mes atrás, la embestida 
de don Demetrio Arroqui inspiraba 
una respuesta similar, que a veces 
era distinta en la forma, pero siem- 


pre idéntica en el fondo y en el: 


gesto. Y el señor don Demetrio 
Arroqui continuaba su persecución, 
cada vez con más vehemencia, co- 
mo si el obstáculo equivaliera para 
él al más eficaz de los incentivce.. 
La seguía por la Avenida de Mayo, 
doblaba detrás de su Dulcínea en 
Lima; y en el momento en que ella, 
sin volver la cabeza, subía al tran- 
vía número 84, don Demetrio Arro- 
qui. daba por terminada su labor 
de aquel día: era preciso tomar 
ahora el rumbo de su casa y no lle- 
gar tarde a la comida. Porque eso 


sí: don Demetrio Arroqui, que era 


casado y padre de cuatro hijos, no 
llegaba jamás retrasado a la me- 
rienda de su casa. “Visto y consi- 
derando — pensó una vez — que 
mi táctica no da resultados, voy a 
emplear otra”. Y todas las mañanas 
la griseta adorable recibió desde 
entonces, en la tienda en que tra- 
bajaba, un ramo de flores. Después 
el señor don Demetrio Arroqui ini- 


am. 


AAA ama, 


Se 
um. 


fijamente y sin hablar. 

Entonces el viejo Carey, dando 
prueba de un gran tacto desapare- 
ció de la habitación. 


guiente: 
gunté así: 


¿Dónde trabaja? 


el agua. 

patrón y le dije: 

ted que acaba de ahogarse. 
—¿Por qué? 


pobre hombre. 


Juan tomó entre sus brazos a Do- 
rina. 


—Dime, querida. ¿No encontraste 
los zapatos? Yo mismo los puse en 
un cajón de tu escritorio. 


Humorismo yanqui 
Un norteamericano llamado Wilder, refiere lo si- 
Cierto día, viendo a un hombre ahogarse, 
—¿Cómo se llama usted? ¿Cuál es su profesión? 


Aquel desesperado, creyendo que yo trataba de. sal- 
varle, me dió las señas que le pedí, y luego se hundió en 


Pero yo, lejos de darle ayuda, corrí a casa de su 
—Caballero, solicito la plaza de un empleado de us- 
— Imposible, amigo mío. 

—Porque otro más diligente ha sustituido ya a ese 


—¿Más diligente? ¿Quién es? 
El que le echó al río... 


alí. 
ra se habrá enojado más... 


—0h! 
rrible!... 


Juan! ¡Qué cosa más ho- 
Yo... Yo... Se los entre- 


gué a Rodolfo Lonsdale... Creí que 
era él el que me los había puesto 
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¿Qué podríamos hacer? Aho- 


—Mi adorado y leal encanto — 


exclamó Juan, sonriente. — Oyeme, 
Dorina. Yo no pude venir a verte 


LA PRIMERA CIT 


Por Belisario Roldán , 


POEMAS BREVES 


MOMENTO 
Mientras el aire en el jardín se aroma, 


Tener, 


En vez de corazón, una paloma 
Para cada mujer... 


Ante los ojos del más puro amor, 
Con la congoja del que encuentra un nido 
Deshecho ya sobre una rama en flor... 


Y al final, comprender 
Que indiferente a todo"hay que vivir... > ; 
Y sin embargo, Alma, aún no saber 
: Si llorar o reír! : 


Ñ EL RUEGO 


Antes de mi partida sin retorno, 
, Sólo quiero, Señor, : 
Plantar rosales, engendrar un hijo 
Y decir mi canción... 
Haz que pueda cumplir el precepto árabe, 
Señor, en mi humildad, 
cambio de la gloria que no llega 
de la juventud que se me va... 


| 
| Y pasar casi siempre inadvertido 
| 
: 


y 
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anoche porque estuve muy ocupado. 
Tenía que llevar ciertos documen- 
tos a casa del viejo Lonsdalée y me 
entretuvo hablándome de negocios, 
haciéndome toda clase de pregun- 
tas, haciéndome una especie de exa- 
men... Al final, ¿qué piensas que 
me dijo?... Que desde el mes que 
viene me ascienden a encargado de 
uno de los principales departamen- 
tos... Dorina, ¿comprendes lo que 
eso significa para nosotros? 

La joven se estrechó contra su 
pecho. 

El viejo Carey, entre tanto, cal- 
culaba lo que estaría gastando el 
automóvil que esperaba a la puerta, 

Los dos jóvenes volvieron al fin 
a la realidad. , 

—Vístete en seguida, Dorina. Te- 
nemos que divertirnos mucho esta 
noche. 

—Pero, Juan. Yo no puedo ir a 
pedir los zapatos a Rodolfo Lons- 
dale. 

—5Sí. Se le pueden pedir — res- 
pondió Juan con firmeza. — Es. 
tábamos equivocados respecto a Ro- 
dolfo. Toda la aspereza que nos de- 
mostraba era cuestión de fórmula. 
Yo estaba bajo observación. Trata- 
ban de conocerme a fondo. Ahora 
sé el por qué. El mismo Rodolfo ha 
sido el que me recomendó a su pa- 
dre para mi nuevo cargo... ¿Qué 
opinas de todo esto? 

Y fué el mismo Rodolfo Lonsda- 
le el que devolvió a Dorina los za- 
patos, diez minutos después, rién- 
dose de todos los incidentes, y es- 
trechando noblemente la mano de 
Juan. 


ció un tiroteo cuotidiano de bom- 
bones; y cierta vez la griseta reci- 
bió dentro de un sobre perfumado, 
un flamante billete de cien pesos. 
Ese mismo día, precisamente, el 
piropo callejero de don Demetrio 
Arroqui no mereció la respuesta ha- 
bitual: ella se limitó a bajar la ca- 
beza y sonreír,.. Y como no hay 
fortaleza que resista eternamente, 
llegó para la griseta la hora de em- 
pezar a rendirse; pero impuso con- 
diciones: hablarían, simplemente. 
Don Demetrio Arroqui la esperaría 
en un coche en la esquina de la 
Avenida de Mayo y Piedras... y 
darían un paseo de media hora de 
anticipación; ella, por su parte, 
entró en el automóvil con cinco mi- 
nutos de retardo, 

—A Olivos, por el bajo — ordenó 
don Demetrio, . 

x el coche echó a andar, A las 
primeras de cambio percatóse el ga- 
lán de que no era posible precipi- 


tar los acontecimientos: la griseta 


— por ahora al menos — no quería 
sino hablar. Y don Demetrio Arro-" 
qui resolvió. aceptar la situación y 
limitarse a eso: a hablar, Y fué 
así que por preguntarle algo, le 
preguntó si tenía padres. 

—Madre, sí — dijo ella, — pero 
padre no... No lo he conocido. 

El automóvil rodaba junto al 
Plata, sobre cuyas aguas empezaba 
a rielar la luna. Y la griseta pro- 
siguió: 

—Sedujo a mi “mama” y la aban- 
donó después. Ella me dice siem- 
pre que era un sinvergilenza,.. Se 
llamaba Demetrio Arroqui. A 
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La pequeña Viola no podía resig- 
narse a amar de amor a su marido 
el barón Thierri, señor de Bouxié- 
res. Desgracia que parece haber si- 
do frecuente en el siglo XIII. Viola 
era muy monona, viva como una-g0- 
londrina, risueña y soñadora; la llu- 
maban Viola a causa de sus ojos de 
color de amatista clara. El, el ba- 
rón, un gigante, siempre metido en 
su armadura, acorazado, encasque- 
tado, amaba ingenuamente a Viola, 
Pero amaba también los sablazos, 
las aventuras armadas a orillas del 
Mosela, ora contra el obispo de 
Toul, ora contra el obispo de Metz, 
tío y tutor de su mujer. Si bata- 
llaba en las tierras de los obispos, 
era, según decía, para adiestrarse 
en las cruzadas, en las que su abue- 
lo, sus padres y sus hermanos, ha- 
bían dejado los huesos. 

Lo que desunía más a los esposos 
era la literatura, Thierri estaba, en 
conocimientos, a la altura de una 
carpa. Viola había leído todos los 
romances de la Tabla Redonda. So- 
ñaba con Tristán y con Loncelot, 
Esas historias de amor, desastrosas 


para los maridos feudales, pertur- 


baban deliciosamente su alma de 
castellana aburrida, Su júbilo más 
grande, después del día de su pri- 
mera comunión, había sido la llega- 
da al castillo de un trovador de ca- 
bellos largos y amarillos, y de cin- 
tura de avispa, llamado Claudius, 
músico rizado, perfumado, de edad 
incierta, con una vihuela que le gol- 
peaba la cadera puntiaguda. Pero, 
para ella, bajo el cielo de Lorena, 
tan frecuentemente enlutado, en 
medio de la bruma fría de las gran- 
des selvas, Claudius era el rayo de 
sol provenzal, el maestro de gaya 
ciencia, el poeta. Viola lloraba con 
toda el alma cuando el trovador le 
contaba los dolores de lá reina Gi- 
nebra, y ¡qué lindamente se reía 
cuando le mostraba al rey Marco, 
escondido en el árbol, espiando al 
amante de su mujer! 


No vayáis a creer que Viola ama- 
ba a ese Claudius. Tenía muchísi- 
mo miedo a su tío, obispo muy 
austero. No; pero él le relataba la 
leyenda de los amores perversos, y, 
en.la vaga expectativa en que ella. 
languidecía entonces, la expectati- 
va del gallardo caballero de ojos 
aterciopelados, de labios purpuri- 
nos, mientras el barón cazaba cier- 
vos y jabalíes en los profundos bos- 
ques del Toul, Viola se transporta- 
ba, a los sones de la vihuela, hacia 
las selvas mágicas de Bretaña, de 
hierbas y musgos tan embalsama- 
dos y tan resbaladizos. 


Una velada de invierno, los dos 
esposos jugaban al ajedrez en la al- 
ta sala del castillo. El viento rugía 
afuera, la lluvia azotaba las vidrie- 
ras, las veletas, rechinando, lanza- 
ban una especie de grito lejano de 
ave de tormenta; los grandes lebre- 
les dormían echados delante de la 
chimenea llameante. Viola iba a ga- 
nar la partida. Ella ganaba siem- 
pre, porque, como gran dama, ha- 
cía trampas, y Thierri no se queja- 
ba nunca. En el momento que Vio-- 
la levantaba su caballo, el barón. 
dijo negligentemente: 

—Querida, el domingo próximo,. 
antes de las vísperas, parto en eru- 
zada. A ' 

—¡Ah! —exclamó ella; — ¡el do-- 
mingo!... No faltan más que tres: 
días. 5 

Y, dando un salto extraordinario,. 
el caballo cayó en las líneas del ba- 
rón. 

—Parto — continuó Thierri; — o: 
mejor dicho. partimos. Pues me lle- 


vo a todos mis hombres de armas, 


A 


De trovador a monje 


Por Emilio Gebhart ESTER 


a mis pajes, a mi capellán y a vues- 
tro rubio trovador. 

Viola no tuvo fuerzas ni para de- 
cir: “¡Ah!” Y, con el pecho palpi- 
tante, se desvaneció dulcemente, in- 
clinada sobre el brazo izquierdo de 
su sitial de encina, según los ritos 
de la Tabla Redonda. 

El señor de Bouxiéres asestó so- 
bre el tablero tan furibunda puña- 
da, que los lebreles, creyendo que 
un jabalí hubiera invadido la alta 
sala, saltaron aullando en dirección 


—¡0h, Thierri! No es viejo. Tie- 
ne tal vez dos o tres años más que 
yo: apenas veinte años. 

—Y yo os digo que es mayor que 
yo, que está más de cerca de los 
cuarenta años que de los veinte. Se 
arranca las canas, se pone albayal- 
de, pomadas y pastas rosadas en las 
arrugas de las mejillas. 

—Vos las habréis visto de más 
cerca que yo, amigo mío, 

—Es un doncel hecho pasa, que 
se ajusta el talle como una mucha- 


ELLA.—¡Miren el mocoso, que aun no tendrá el grado! 
EL,—¿Que no tengo el grado? ¡Pues estoy a punto de hervir! 


sE 


a la puerta, Medio trémula, medio 
sonriente, Viola despertó de su des- 
mayo. , 

—No es en mi honor, por cierto, 
esa pasmarota, señora — clamó el 
barón. 

—Quizá es en honor del capellán, 
que está bastante cascado y gotoso, 
amigo mío. : 

—No, señora, no. ¡Por los cuer- 
nos de Satanás! . 

—No juréis así, marido mío. Son 


- palabras funestas. 


-—Voy a acabar, señora, con ese 
viejo rascador de vihuela, 


sd 


A 


cha. No es ni siquiera un paje. No 
es un hombre. 

—¿Entonces, Thierri, por qué os 
incomodáis? — dijo ella ingenua- 
mente. ' - 

El barón se mordió los labios. 


Después de un largo silencio, prosi- - 


guió en tono muy dulce: 

—Querida, es un viaje serio este, 
a la Palestina. Y la vuelta es larga, 
cuando se vuelve. Necesito un guar- 
darropa bien provisto. Cuatro cami- 
sas, por lo menos, ¿no es cierto? 

—Tendréis cinco, amigo mío, ca- 
si nuevas, que yo hilé para vos y 


os regalé en las últimas fiestas de 
Navidad. 

Nuevo silencio prolongado. El 
fuego ,chisporroteaba. El viento ge- 
mía. Las veletas chirriaban. La llu- 
via se escurría sobre las vidrieras. 

—Buenas noches, Viola. 

—Buenas noches, Thierri, 

Y los dos esposos subieron, cada 
uno a su torrecilla, 

El domingo siguiente, en medio 
de un huracán de nieve, la caballe- 
resca cabalgata bajó por el sendero 
del castillo y tomó, a lo largo del 
Mosela, el camino de Toul, donde el 
duque de Lorena esperaba a sus va- 
sallos. Viola observó que su buen 
gigante hacía una gran figura so- 
bre el corcel de guerra. Se sonrió 
al ver al capellán, sentado, a muje- 
riegas, a través de una vieja mula 
coja. Pero sintió una verdadera pe- 
na al mirar a Claudius. El trova- 
dor, cuyo cantito de cote, garboso, 
agitaba el cierzo helado, y dando 
diente con diente, montaba a caba- 
llo como un par de pinzas. La ban- 
da marchaba pesadamente, con un 
ruido triste de armaduras, por la 
nieye, a la orilla de los tallares ne- 
gros; perdidos en las brumas de 
las alturas, los patos silvestres re- 
petían llamadas melancólicas; a al- 
gunos pasos de Claudius, que era el 
último, tres lobos seguían a la cru- 
zada, con la cola baja, cojeando, 
sin malas intenciones. 


Las primeras noticias tardaron 


en llegar al castillo de Bouxiéres. 
Luego, de tiempo en tiempo, por 
las galeras que traían a Francia a 
los mutilados, a los calenturientos 
o a los muertos ilustres, se recibían 
billetes muy breves de Thierri, 
siempre los mismos: rompíanse la 
cabeza los cristianos con los paga- 
nos; tomábanse o perdíanse sin ce- 
sar las mismas villas de la Pales- 
tina; después hizo su aparición el 
hambre; y, detrás del hambre, la 
peste y el mortal desaliento de los 
caballeros. La eruzada estaba com- 
pleta. En fin, al cabo de cerca de 
dos años, en la mañana del día de 
Difuntos, un paje del duque entre- 
gó a Viola esta carta trágica: 
“Querida, soy prisionero del Sul- 
tán. Y todos los de Bouxiéres son 
prisioneros también, hasta nuestro 
capellán y ese pobre diablo de Clau- 
dius. Los paganos levantaron de no- 
che nuestras tiendas, con todos los 
que dormíamos en ellas. No es un 
mal hombre este Saladino, pero es 
bastante avaro. Exige por nuestro 
rescate mil florines de oro de Tos- 


“cana. Yo quise venderle por este 


precio al trovador. Pero él no lo to- 
ma sino por veinticinco zequíes de 
plata de Venecia. Por lo demás, este 
músico es el que mejor está de to- 
dos nosotros. Toca la vihuela en el 


harén del sultán, y esas damas lo. 


encharcan de bebidas que embria- 
gan y le llenan de rosas los bucles 
amarillos de su cabellera. Tratad de 
reunir, querida Viola, esa suma, y 
enviádmela por algún honrado ca- 
ballero que llegara a intentar este 
infortunado pasaje. Os ama, Thie- 
ri”. 

Viola lanzó un gran grito de an- 
gustia y se deshizo en llanto; pero, 


considerando que llorar era tiempo: 
perdido, puso todo el castillo cabe- 


za abajo, hizo ensillar su mula y 
montar a caballo a Alain, el vene- 
rable intendente. A mediodía, bajo 
una lluvia de hojas secas, Viola 
partía para Metz; a media noche, 
llamaba a la puerta de su tío el 
obispo. El buen hombre se levantó 
azorado; pero, cuando su sobrina 
le pidió los mil florines en oro, tu- 
vo un ataque de cólera infantil. El 
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también estaba armándose en cru- 
zada. Había hecho voto de equipar 
cien hombres de armas para la Pa- 
lestina, y no tenía más que siete. 
Decía que estaba arruinado; que su 
iglesia también estaba arruinada. 
Aquello era el fin del mundo. No; 
no soltaría ni un solo escudo por el 
rescate de Thierri. 

—Entonces — dijo Viola, — iré 
a Roma. El Papa tendrá piedad de 
mí y de los caballeros de Jesucris- 
to. Y yo le abandonaré, en cambio 
de su oro, ese capelo de cardenal 
que tanto codiciáis, mi tío. 

El santo obispo se ablandó. Al 
día siguiente, empeñaba en mano 
de los judíos de Metz la cabezá de 
San Clemente, apóstol del país me- 
sino. Los judíos entregaron los flo- 
rines; y el mismo día, Viola, acom- 
pañada por el viejo Alain, se puso 
en camino hacia Aguas Muertas, a 
fin de tomar el primer convoy fúne- 
bre en viaje para la Tierra Santa. 

A la vista de las costas de Rodas, 
Viola experimentó una sorpresa, So- 
lemne, empavesada con los estan- 
dartes de todos los príncipes de la 
cristiandad, la flota de los cruzados 
marchaba en el azul del cielo y de 
la mar, bañada en luz de oro, con 
la proa vuelta hacia Buropa. El 
león de Inglaterra y el lirio de 
Francia, el águila bicéfala del Im: 
perio y todos los leones de la Ita- 
lia, de Venecia, de Florencia, y de 
Pisa, y las llaves papales, desfila- 
ron por delante del bajel de Viola. 
La última galera, bajo el pahellón 
de Lorena, de merletas de plata, pa- 
recía mandada por un gigante con 
armadura de acero, Viola reconoció 
a Thierri. Y Thierri reconoció la 
banda que agitaba Viola. Minutos 

más tarde, el barón volvía a su 
navío, subiendo por la escala con 
su mujer en los brazos, como si lle- 
vara una criatura, 

La cruzada había terminado, glo- 
riosa y estéril. El sultán había en- 
tregado sus prisioneros sin rescate. 
Dejaba a los cristianos sus iglesias 
y sus hospitales de peregrinos, sus 
hornos, sus molinos y sus cister- 
has. Pero retenía el sepulcro de 
Jesús. 

Viola no pidió noticias de Clau- 
dius. Había resuelto ponerle mala 
cara durante largos meses. Porque, 
pensaba, él había profanado los mis- 
terios de Artus en compañía de mu- 
jeres impuras. Claudius debía ex- 
piar su pecado. Thierri fué el pri- 
mero que habló del trovador. 

—(Querida, vuestro músico es un 
triste viajero del mar. A nuestra 
salida de Jaffa, se ha metido en ca- 
ma, mortalmente enfermo. Ya no 
volveremos a verlo hasta el día del 
desembarco, Pero su vihuela está 
bien. 

Al día siguiente, una ventolera 
del Archipiélago desgranó tan bien 
la flota cristiana, que la galera de 
los loreneses se encontró sola. 

—i¡A la gracia de Dios! — dijo 
el barón, que no sabía nada de ma- 
rina. — Vamos siempre adonde el 
viento nos empuje, del lado de mi 
castillo de Bouxiéres y de las ori- 
llas del Mosela. ; 

Una noche estuvieron a punto de 
tocar demasiado cerca el terrible 
promontorio de Matapán. Apenas 
hubo tiempo de recoger las velas. 
Era preciso esperar el día al pie 
del muro colosal, en medio de las 
sombras inquietantes. De pronto, 
mucho más arriba de los mástiles 
de la galera, en una excavación del 
peñasco, brilló una linterna, luego 
se balanceó e hizo extraños movi- 
mientos, en tanto que una campana 
sonaba desatentadamente. 
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—Es seguramente un demonio — 
declaró el capellán. — Los paganos 
del tiempo de Júpiter colocaban 
aquí una de las bocas del Infierno; 
y allá abajo, detrás de nosotros, esa 
cúpula azulada que vimos al caer 
de la tarde, es la isla de Venus, 
completamente llena de incubos. 
Voy a pasarme toda esta noche 
orando en el castillo de popa. 

Oró e hizo bien. La campana ta- 
ñía cada vez con más ganas, la lin- 
terna parecía. saltar con ímpetus 
fantásticos. Al despuntar el día, un 
estremecimiento singular se deslizó 


águila mezclados con exorcigmos. 
Por medio de cuerdas provistas de 
arpeos, los piratas subían ya al 
asalto. Thierri, metido siempre en 
su enorme armadura, fué el prime- 
ro que salió al puente y rompió la 
cabeza a siete u ocho bandidos. Los 
escuderos, log marineros, los pajes, 
a medio vestir, apenas armados, se 
apiñaron alrededor de él, esforzán- 
dose por arrojar al agua a los ma- 
landrines. Pero el número de éstos 
crecía sin cesar. Hacían servir de 
escala a la jarcia más insignifican- 
te, se izaban hasta arriba de los 
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-—No sé si es cuento o no es 
[cuento. 

pues duda el que lo contó 

si esto pasó o no pasó 

en el Concilio de Trento. 


Un hombre de gran doctrina 
fué a un concilio a sostener 
“que es, por madre, la mujer 
una creación divina”. 


Y que en honor al Eterno 
que creó tan nobles seres 
se exceptúa a las mujeres 
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sobre las tranquilas ondas: el sua- 
ve murmullo de una multitud de 
remos se aproximaba a la galera, 
formando un círculo más y más es- 
trecho: y pronto aparecieron lar- 
gas chalupas cargadas de hombres 
armados, que se precipitaban como 
flechas hacia el navío de los eruza- 
dos. El capellán lanzó gritos de 
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—¡Cueva de apereás! 


como en una caricia, 


Se jactaban: 
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Un dogma inédito 


Fué el dogma planteado así, 
y al ponerse a votación, 
los sabios sin excepción, 
fueron diciendo: “Sí, sí”, 


—Muy bien, dijo el presidente: 
queda este dogma aceptado, 
mas se dejará archivado 


y oculto perpetuamente... 


¿Qué paz, orden ni gobierno 
podría en el mundo haber, 

si supiese la mujer 

que para ella no hay infierno? 


La paja brava 


Los árboles que vivían cerca del bañado se burlaban 


—Está flaca, triste y amarilla... ; 
—También, la pobre tiene siempre los pies en la hu- 


—Y lo peor es que no sirve para nada... 
—Y es mala como ella sola: cuando la tocan, corta 
y arden sus tajos traicioneros. 


Quizá por ello la despreciaron más. 


—Vosotros sí que somos útiles: hacemos los yugos, 
los potreros, los harcones de los ranchos, las cunas, las 


Cuando el hombre vino a cortar troncos para coms- 
truir su casa, también se llevó grandes haces de paja. 

Sintiendo la lluvia, los árboles, privados de raíz, te- 
mían por sus vidas y la paja brava que los cubría, como 
al rancho del hombre y a éste mismo, sentenciaba: 

—No hay que juzgar por las apariencias. He aquí co- 
mo hasta yo soy útil y quizá por haber vivido.en el agua, 
ésta no me ofende y yo puedo preservaros de ella. 


RAMON DE CAMPOAMOR. 


mástiles y se dejaban caer a plo- 
mo, desde allí, sobre los hombros de 
las gentes de Lorena. El zafarran- 
cho empezó feroz: puñaladas y ma- 
zadas, blasfemias y estertores de 
agonía. La banda infernal seguía 
eu aumento, y los recién llegados 
se precipitaban en racimos, por las 
empinadas escaleras, a los entre- 
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La: paja brava no decía nada. 

Pasó el buen tiempo. Vino el viento al galope y se 
llevó por delante a los árboles, les rompió ramas, les'arran- 
có las hojas y a la paja brava áspera sólo la peinaba, 
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puentes, registrando, destrozando, 
saqueando. Todos ellos parecían 
obedecer a las voces y ademanes de 
un mocetón, de rostro color de ho- 
llín, con la cabeza cubierta por el 
turbante verde de los creyentes que 
han visto la Meca. De pie en la 
proa, éste dirigía a un tiempo la 
matanza y el saqueo. 

De pronto, divisó, en el otro ex- 
tremo de la galera, a Viola, com- 
pletamente blanca en sus ropas de 
noche, y con sus blondos cabellos 
sueltos. Se había plantado a la 
puerta de la cámara de popa, con 
una hachita de acero en la mano, 
muy resuelta a morir en defensa 
del cofrecillo donde descansaban log 
florines de su tío. El pirata abrió 
los brazos como para aferrar a su 
presa, y se lanzó atropelladamente, 
con una risa salvaje, hacia la her- 
mosa joven. Esta lo esperaba con 
la cabeza erguida; y, cuando vió 
que el infiel estaba bastante cerca, 
de un hachazo le rebanó elegante- 
mente la punta de la nariz, que era 
en extremo larga. 

El lascivo corsario, salpicado de 
sangre, loco de dolor, trituraba en- 
tre sus manos los brazos desnudos 
de Viola... 

—¡Valor, hija mía! — tronó la 
voz de Thierri desde lo alto del cas- 
tillo de atrás. 

Y el otro recibió en la espalda un 
golpe equivalente al desplome de 
una torre. Con la mano izquierda, 
el barón lo estranguló; y, con la de- 
recha, blandiendo el cuerpo del mi- 
serable a la manera de una honda, 
lo arrojó al mar, 

—¡Valor, hija mía! — repitió, 
con una ternura casi maternal. 

Viola se abandonó, apoyando la 
cabeza en la cabeza del caballero, 
y Thierri, a través del rudo acero, 
sintio latir el corazón de la peque- 
na heroina. , 

Una vez muerto el capitán, el 
combate termino bruscamente. Los 
piratas saltaron como pudieron a 
sus chalupas, adonde el buen cape- 
llan les envió unas cuantas antor- 
chas de resina intlamadas. 

Alá arriba, sobre el negro pe- 
fiasco, la campana no sonaba ya, 
y el infame ermitaño había desapa- 
recido, Se levantó a los heridos. 38 
dió a los muertos la sepultura eter- 
na, inviolable, del mar.' 

—¿Y Claudius? — preguntó Thie- 
rri, — ¿Qué se ha hecho de nuestro 
trovador? 

Se le buscó por todos los rinco- 
nes de la galera, debajo de las ca- 
mas de los enfermos, dentro del 
horno de la cocina y hasta en el 
fondo de la cala; inútilmente. 


Pero, ¡oh prodigio!... en el mo- 


: mento que el barón daba orden de 


desplegar las velas, se vió que la 
verga más alta del palo mayor se 
agitaba, y que surgían de allí, ba- 
ñadas por la luz jubilosa del sol 
levante, primero la cabellera des- 
enrizada, la frente lívida y la cara 
descolorida del poeta, y luego, su 
vihuela rota, aplastada, con las 
cuerdas colgantes. Una inmensa 
carcajada saludó la resurrección de 
Claudius. 

En medio del terror de la batalla, 
el músico había podido treparse, 
más ágil que un dió como en una 
hamaca, Pero, después de una an- 
gustia semejante, no tenía ya fuer- 
zas para bajar de allí solo. Los 
grumetes le pasaron una cuerda por 
debajo de los sobacos y lo desliza- 
ron hasta el puente, sobre el que 
cayó con las cuatro patas para 
arriba, ; S 
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Entonces se alzó la voz de Viola, “Volvimos de la Tierra Santa a  |N322320220220zza 
soberbia, de orgullo y de despre- través de mil peligros. La galera ES 
cio: lorenesa, cuyo mando me había í 

—Lleváos a ese hombre, y que confiado el duque, mi señor, fué a R PTICO 
nunca más vuelva a presentarse an- asaltada por una tempestad que nos 
te mis ojos. ¡Es un cobarde! separó de la flota cristiana impe- I 

Y, tomando la mano al caballero,  liéndonos contra una montaña má- 
se la besó amorosamente y le dijo: gica, que por la noche se estremecía 

—¡Oh, Thierri! ¡Thierri!, ¡per-=- toda con los tañidos de las campa- 
dóname! nas y se cubría de las llamas rojas 

El gigante no quería otra cosa; AUSESB ESvapaa de los ventiladores 
Y, durante todo el largo viaje, que del Infierno. A la hora de las más 
fué para él el viaje de bodas, no densas tinieblas, un navío enorme, 
hizo más que perdonar. completamente negro, sin mástiles, 

Pero, para el cantor de Isolda, ni velas, ni gobernalle, se Imrebipidas 
este regreso fué bastante amargo. Da e UGnlo E obre ASA DELOS: = 
Lo relegaron debajo de la proa, el Dana qe pistas ple 1 Po 
allá donde el mareo es más penoso. A q qe rs 2d90S E da 
Los criados y -los pajes lo obliga. to, con ajos de ascua, dientes de ja- 
ban a cantar, entre arcada y arca- 5 rd ás ona In 
da, los torneos, los encantamientos al demonio leviatán, Sobre Sl pue 
y los amores de la Tabla Redonda. del navío E Cl al e 
Cuando la galera echó el ancla fren- diablos, PAE bratz Se sr be 
te a Reggio, para proveerse de vi- fuego. Se o cs E tá 
tuallas, el infeliz obtuvo la gracia sóbre la nave" delos PS: 
de poder marcharse. Arrojó valien- Comprendí age las armas ESpAriruas 
temente al mar las ruinas de su 1es era lo único que podía salvar- 
vihuela, tomó un bastón blanco y "MOS. Y, Subiendo a la más alta de 
se dirigió, con una gravedad mona- mis vergas, dirigí contra el teniente 
cal, hacia las altas mesetas dela de Satanás una multitud de señales 
Calabria. Llamó a la puerta de un de la, cruz. ¡Gloria a Dios eterna- 
convento de cistercienses y-rogó al Mente! La galera diabólica retroce- 
abad que le rapara la cabeza y lo  0lÓ y se abismó en el mar. Las 
recibiera entre sus hermanos. Edi- “AMpanas enmudecieron, las len- 
ficó por sus virtudes y por su cien-  Suas de fuego se extinguieron, y, 
cia a la comunidad, que algunos “omo se levantara un viento favora- 
años más tarde, le discernió la cruz ble, proseguimos, con cánticos de 
y el anillo. El abad Claudius se hi-— bendición, el regreso a Europa. 
zo entonces cronista y redactó la “Pero entonces comprendí que mi 
historia de los acontecimientos de vocación eran las cosas del cielo. 
que había sido testigo. El-manus- Dije adiós al siglo y a sus mentiras, 
crito permanece inédito todavía, lo y entré en el santo monasterio, don- 
que no es de ninguna manera una de espero en paz, que Dios me lla- 
lástima, a lo que puede juzgarse mea las eternas bienaventuranzas. 
por su párrafo final, que es éste: ¡Amén! ¡Amén!” 
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Carne jugosa de juventud 

fresca manzana de mi alegría 
carne - armonía 

carne - virtud : 

¿te pudrirás en un ataúd ? 
¿Serás mañana ceniza fría? 
: ¡Qué importa! Queda tu juventud 
en mi poesía. : 
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¿Eres flor o fruta ? 
¿eres fruta o flor? 
Es fruta tu cuerpo, 
tu espíritu es flor. 
Pudrirá la fruta 
quedará la flor. 

La fruta en la fosa 
mas ¿dónde la flor? 
—Acaso en un libro 
o en un corazón. 
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¿Cómo pondré en mis versos 
tu juventud, tu gracia » 
el jugo de tu carne 

de edénica manzana, 

la luz de tu belleza, 

la esencia de tu alma? 
¡Ah, si inmortalizarte 
pudiera con la savia 

de mi verbo que asciende 
con ímpetu en mi alma 

y se convierte en flores 

de retórica vana 

que morirá conmigo! 

Oh, inútiles palabras 
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Al sonar las doce en la noche del 


día'5 de abril de 1950, los habitan- 
tes de A pido Sig by no- 
totes piis 
En úna sesión, tan memoóráble co- 

mo larga, que marcaba el término 
de la legislatura, el Parlamento aca- 
baba de acordar -la concesión a las 
mujeres del derecho del voto. - 

"La nueva ley empezaría a regir 
desde las próximas elecciones, fija- 
das- para el día 24-del. mismo mes 
“Publicada en uno de los diarios; 
que lanzaron a la calle ediciones ex- 
traordinarias, esta” información: ver: 
daderamente: sensacional, “el tenor 
Adonis Béguin-se colocó delante de: 
la Tuna de un” escaparate y contem:- 
pló: su figura; Ya la conocía él, y 
la Juzgaba agradabilísima; “poro ie 
noche le pareció admirable. - 


A, de tres | semánas' seré 
diputadó!.. a 


Y una voz lejana le decía. con 
dúleísimo acento, cómo un dánto de 
ou a po 


¿Al día: “siguiento, :grandes.. 'tiras 
de .bapel. gris. perla, verde amante 
y azul tierno, anunciaban al pueblo 
la, candidatura para. las ¡próximas 
elecciones generales de: de 
guin, tenor. di 


um ¿00707 m3m: ” a. 00. 


A la gente le hizo mucha gracia 
aquéllo. Una nube de “affiches” ha- 
cían estos comentarios: 


—¿Cuál es su programa? El to- 
nor se diverte. ¿De dónde sale ese 


ruiseñor? 
El tenor Adonis Béguin se “limi- 
taba a responder lacónicamente: 
—El que ría el último reirá dos 
veces. ¿Mi programa?... ¡Por la 
mujer! ¡Por el amor! 
te! Siempre nuevo. 


Nueva hilaridad de sus adversa: 
rios y nueva cruzada de papel mul- 


ticolor. Querían apelar al buen sen- 
tido de los electores; estaban per- 


suadidos de que aquel histrión no — 


podía triunfar, que no tenía repre- 
sentación ni autoridad política. Por 
último, se le invitaba a exponer su 
prograam político en un mitín or- 


ganizado por en SIOpIgUjos $ premi: 


Bos. Dd 1 


El candidato Bégiin> aceptó la in- 
vitación. En el estrado se instaló. 


deliberadamente en un fondo rojo. 


puro para buscar el contraste. 


Por la tribuna fueron desfilando, 
para exponer sus teorías y sus pla: 


nes de gobierno respectivos, los can- 
didatos serios SE 


El auditorio, compuesto en su ma- 
yoría por mujeres, no manifestó 
más que una cortés rencia: 
esperaba. a Béguin.. 
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¡Por el ar 
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nada más... 
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ata o se levantó al fin 


y dijo: 


—Señoras, caballeros, electores, 
enemigos políticos: Carmen. Segun- 


do acto, Romanza de don José. 


Aquella fué una gran apoteósis. 


SS A cada nota el tenor conquistaba 
“los corazones y aumentaba él núme- 
«ro de sus admiradores. - 


En vano el presidente agilaba la: 
campanilla para calmar el estruen- 
do. Los enemigos rugían exaspera- 


“dos. Más de doscientos pañuelos 


perfumados habían volado por la 
sala para caer rendidamente a los. 
pies del cantante, como un enjam- 
«bre de flores voladoras llenas de 


que anhelan decir todo 
y nunca dicen nada 
aunque sugieren lo que 
no dicen. ¡Oh palabras 
inútiles, inútiles 
como la vida vana. 
¿Sólo pondré en mis. versos 
de mis ensueños y ansias” 
lo. que se irá conmigo. : 
nada más. 
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24 IMAYORINO FERRARIA: ++ 


amorosa emoción: 

Lanzada su última nota, Adonis 
anunció, con una flema. desconcer 
tante: > 

“—Mi retrato se: distribuirá a la 
Sallaa- o e g > 

En vista de este éxito' resonante, 
sus: enemigos redoblaron los insul 
tos- y'Tascalumntas.. 20204 

-Béguin respondía, tranquilamen- 
ter , 

La durante la votación, 
el candidato Adonis Béguin' canta- 
rá Manon en el colegio. de Ya calle: 
Machin. ABE 

Fué elegido - por una mayoría 
asombrosa. 
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El sol lanza su postrer mirada so- 
bre la marmórea cúpula del templo 
de Adonis en Atenas. 

Contra las metopas y triglifos de 
las columnatas dóricas que lo sos- 
tienen, se acaba de estrellar el eco 
de la última antífona modulada por 
las hieródulas, al compás de las cí- 
taras tebanas. 

El sagrado recinto va quedándo- 
se desierto, y la suprema sacerdoti- 
sa ordena la clausura de sus puer- 
tas de bronce, con la sonrisa de la 
satisfacción en los labios; pues si 
han sido pocas las cabelleras feme- 
niles que la virtud ha ofrecido al 
deificado hijo de Mirra, han sido 
muchas las monedas de oro que la 
prostitución ha depositado en las 
sagradas arcas, para tener propicio 
al númen protector de los amantes. 

La hetereogénea muchedumbre 
que a las fiestas ha acudido, rebo- 
sando en la ciudad de Minerva, co- 
mo el néctar de Chío en una copa 
corintia, se arroja a borbotones por 
sus puertas, y ganando la campiña, 
encamínase a la playa satisfecha, a 
abordar las naos ancladas a lo lar- 
go de la costa. 

Dos hombres la han precedido en 
su derrotero, : 

El primero, de porte distinguido 
y barba perfumada, frisa en los cin- 
cuenta; y es joven el segundo to- 
davía. 


En sus trajes se mezcla la indu- 
mentaria persa con la griega, y un 
tesoro de alhajas los adornan. 

—¿Te han sido, oh, mi señor, 
agradables estas fiestas? — pregun- 
tó el más joven a su compañero. 

—Dígote, oh Báquides, mi eunu- 
co predilecto, que no tienen nada 
que envidiar a las egipcias de Isis. 
No puede darse bazar más variado 
en gracias femeniles. 

—Aquí trayendo oro... 

—Y sin embargo he visto a la ni- 
ña más perfecta de la creación, cer- 
cenar sus negras crenchas, prueba 
de que quiere conservar incólume 
su virginidad. 

:—¿La hablaste?... 

—No. Yo estaba en el propíleo 
cuando ella las colgó en la ebúrnea 
pilastra, y aunque traté de abrirme 
paso por el apiñado concurso, la 
perdí de vista, 

—¿Podrá comprarse a ésta?...— 
interrogó el eunuco parándose y 
tornando el rostro hacia atrás, al 
sentir ruido de pasos no muy lejos. 

—¡Oh, sí, es ella! — exclamó gra- 
tamente sorprendido su compañero. 


TI 


Esbelta como un junco, alegre y 
bullidora, hollando flores y salvan- 
do arroyos con la ligereza de una 
corza del Himeto, se adelantaba ha- 
cia ellos una niña encantadora, mal 
velados sus contornos por gasas 
transparentes, que avanzaba distraí- 
da, tarareando a media voz un him- 
no Órfico, 4 2 

—¡Oh, detén tu paso, mujer o 
diosa, — le dijo saliéndole al en- 
cuentro el enamorado caballero;— 
detén tu paso y satisface una cu- 
riosidad quizá importuna. ¿Eres Ve- 
nus, y vas a descansar de la lasci- 
via a la concha marina, o una hie- 
ródula de Adonis saturada de eró- 
ticos deseos?... 

—¡Ah! — exclamó ella detenién- 
dose sorprendida ante los fastuosos 
aparecidos; mas, repuesta al punto 
de su sorpresa, añadió: 


—No soy más que una mortal sa- 


-tisfecha de su suerte. 
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—Y bien puedes estarlo; pero di- 
me, ¿cuál es tu nombre?... Quiero 
grabarlo eternamente en mi memo- 
ria, como ya lo está tu imagen en 
mi alma. 

—Monima, — contestó la niña 
con ingenuidad, un tanto admira: 
da de oír aquellas frases en boca 
de un hombre de su edad. 


ra, a robar las primicias de mi 
amor al hombre que me ha de lla- 
mar suya. 

—¡Virtud incomprensible en me- 
dio de tanto desenfreno! Mas oye: 
tu corta edad te hace abrigar pre- 
ocupaciones de que el mundo hace 
chacota. Tal vez no haya habido 
comprador cual lo merecen tus en- 
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—¿De  Atenas?... 
éste nuevamente. 
—No, de Mileto. RA 
—Bres del país de las hermosas... 
y habrás venido a ofrecer al ídolo 
chipriota el precio de tus encantos. 
—¡Jamás!... ¿No has reparado? 
He preferido dedicarle mi cabelle- 


-- interrogó 
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cantos. Yo te ofrezco ¡atiende bien! 
una fortuna; quince mil monedas 
de oro, por venir a hacer noche en 
mi galera y conversar de amor al 
compás del grato arrullo de las 
olas. ) 

La doncella, tendiendo el brazo 
hacia la ciudad, -con ademán digno 


y resuelto, le advirtió: 

-AMÍ encontrarás quince mil cor- 
tesanas que se disputarán tu oferta 
tentadora; pues aunque poseyeras 
los inmensos tesoros de Mitrídates, 
no tendríais bastante para comprar 
una caricia de Monima la milesia. 

E hizo ademán de partir. 

-—¡Ah!, pero escucha, - rogóle 
el seductor, intentando tomarle una 
mano que ella apartó con donosura. 

-—No me es posible. 

—¿Te espera alguno? 

—Teón el espartano. 

—Entonces ese... 

-Es al que busco. 

—Una palabra... 

-—Déjame marchar, El sol se po- 
ne, y es necesario aprovechar los 
últimos instantes de placer. 

Y al pronunciar estas frases, que 
hubieran hecho honor al más vo- 
luptuoso epicúreo, torció hacia la 
derecha, no corriendo, sino volan- 
do, como aérea mariposa; y ento- 
nando de nuevo su interrumpido 
himno, desapareció tras un bosque- 
cillo de sicomoros: 


TIT 


El fastuoso oriental quedó como 
petrificado con los ojos clavados en 
ella, hasta que la enramada burló 
sus miradas curiosas, 

-—¡Qué rareza! — murmuró. — 
Esa niña es una nota discordante 
en medio de la embriaguez y la lo- 
cura de este ilustre lupanar. 

-—Veo, señor, que te ha interesa- 
do sobremanera, 

—Te lo confieso, Báquides. “Ni 
los inmensos tesoros de Mitrídates 
bastarían para comprar una sola de 
sus caricias”, dijo. 

-——Y esa alharaca ha picado tu 
amor propio. 

El objetado no contestó. 

—Pero no me explico tu perple- 
jidad, — continuó el eunuco. — ¿Te 
ha agradado y esquiva tus ofertas? 
Pues no hay más que seguirla, 
apresarla y a Sínope con ella. 

Casi decidido estaba el desdeña- 
do galán a seguir tal consejo, cuan- 
do se le apareció un anciano de 
luenga barba, escarchada por el 
viento de la vida, seguido de dos 
esclavas también provectas, que le 
interrogó con ansiedad: 

—¿ Habéis visto por aquí a una 
loquilla de pocos años? 

—¿Loquilla?*— interrumpió el 
interrogado. — Discreta como po- 
cas, diríais mejor, si aludes a Mo- 
-nima. 

—i¡La conoces! 
orgullo el anciano. 

—¿Eres su padre, por ventura? 

—Ciertamente; pero un padre 
atormentado por los cuidados que 
me inspira su futuro destino, 

—¿ Has consultado el oráculo? 

—Varias veces. Mas, guíame por 
la huella de sus pasos: la impa- 
ciencia me consume. 

—Sígueme, — le dijo poniéndose 
en marcha el extranjero, no sin re- 
cabar de su interlocutor, en pago 
de tal servicio, la relación del ho- 
róscopo de Monima, 

El solícito padre, gozando en las 
venturas que le comunicaba, le re- 
firió, sin perdonar detalles, que la 
pitonisa Delfos la había profetiza- 
do que sería la gloria de su raza; el 
oráculo de Júpiter Ammón en Li- 
bia, que príncipes y reyes habían 
de postrarse reverentes a sus plan- 
tas; y por último, que al ir a con- 
sultar el de Dódona, la paloma sa- 
grada había volado desde el altar 
y posándose sobre su cabeza, las 
encinas se habían inclinado a su pa- 
so, y en los vasos de bronce, había 


— exclamó con 
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entonado el viento el himne olím- 
pico de Orfeo. 


IV 


No es el garrido Acteón, a pesar 
de ir armado de arco y de carcaj, 
el que ha salido al encuentro de 
Monima. 

No es tampoco el inmortal Apolo, 
aunque su frente ciña una corona 
de laurel. 

Es el gentil Teón el espartano, el 
vencedor tres veces en los juegos 
píticos, en memoria de cuyos triun- 
fos lleva siempre sobre sí tales tro- 
feos. , 

— ¡Cuánto me ha atormentado tu 
tardanza! — dijo a Monima en to- 
no dulce de reconvención, ciñendo 
con el brazo su flexible talle. 

——Teón mío, un extranjero imper- 
tinente detuvo mi pie, que volaba 
al punto de la cita, 

—¿Un extranjero? — repitió el 
espartano frunciendo el entrecejo. 
-—Espera... es hombre de edad, 
alto, vestido con la elegancia de 
un sátrapa... 

—$Sí; ¿sabes quién es? 

—Ni quiero; mas le ví esta ma- 
ñana devorarte con lúbricas mira- 
das, y esto me basta para que, sin 
conocerlo, le aborrezca. 

—Mal se anunció el día para tí. 

——Peor de lo que piensas. La pri- 
mer salutación que recibí esta ma- 
ñana, fué el aletazo de una corneja 
que derribó mi aljaba. ¿Qué podía 
ya esperar de favorable en este 
día? La desgracia era segura; y 


«como la mayor que pudiera ocu- 


rrirme tenía que relacionarse con 
mi amor... 

—Bueno es ser celoso, mas no 
tonto, — interrumpió la milesia con 
coquetería.—El corazón de Monima 
no late más que para tí. 

—Hoy sí... pero si un día... 

—¡Ingrato! ¿A qué esa duda? Lo 
mismo hoy que mañana, ya ausen- 
te, ya a tu lado, Monima será siem- 
pre esclava de tu amor. 

Y su agitado seno y sus rasgados 
ojos, poseedores del secreto de Cir- 
ce, decíanle a la par tal vez más 
que su boca. 

¿Qué le importaba a ella saber 
quién era Teón? ¿Tenía padres? 
¿Era huérfano o expósito? 

Para el corazón que ama, no hay 
clasificaciones sociales. 

Criado por un eforo, pocos le 
igualaban en varonil belleza; nin- 
guno le aventajaba en guiar una 
cuadriga, y las hermosas y los an- 
fitriones, habían más de una vez 
aclamado en la palestra su nombre 
victorioso. 

Entre los dos medió un intervalo: 
de éxtasis, en que la encendida pu- 
pila sustituyó a los labios. 

De pronto Teón, que con su ama- 
da había tomado asiento sobre el 
zócalo de un pórtico arruinado, ex- 
clamó: 

—¡Hélo allí!... él, que viene con 
tu padre. 1 

—El es, — ratificó Monima; — 


pero, ¿qué intentas? 


——¡Matarlo! 

Y sacó del carcaj un dardo que 
enfiló en el arco. j 

-—¡O0h!, no ensangrientes este ins- 
tante, — suplicó la joven tratando 
de evitarlo, 

—¡Arr! — gritó el mancebo, al 
estallar la cuerda que había de im- 
pulsar la flecha. 

—¡Hoy es día nefasto para mí! 

—Huye: ya sabes que mi padre 
te aborrece. 

—¿Y hasta cuándo? ; 

—Hasta las fiestas de Diana en 
Efeso. y a 

Y cambiaron un ósculo de fuego, 
que hizo hervir la sangre en sus 


e 


arterias. 

¿Qué menos podían cambiar dos 
amantes educados en una sociedad 
que adoraba el falo y el cteis, y cu- 
ya moral basada en una teogonía 
que preconizaba las torpes aventu- 
ras de Venus y Priapo? 

V 


Monima, esquivando la mano que 
el magnate le ofrecía, saltó a la ga- 
lera de su padre, anclada en el 
puerto Falereo, en el que por su 


AS 


apartaba sus ojos de la encantado- 
ra milesia. 

Al iniciar las naves los primeros 
balanceos de partida, un objeto sil- 
bó al oído del incógnito nabab, que 
se clavó en el palo que le servía de 
apoyo, dos dedos por encima de la 
cabeza. 

Era un dardo que Teón, anudado 
el roto bramante, le enviaba desde 
la playa por despedida. 

Del asta pendía una hoja de sico- 
moro en la que escrito con aguzado 


—-Ché, ahí va mi novia. ¿Te gusta la amiga? 


—¡No; prefiero la corteza! 


lujo, y el de los remeros que la tri- 
pulaban, descollaba un ligero ber- 
gantín en forma de cisne que ga- 
naron los extranjeros. 

El anciano Cleanto reprendió a 
su bella hija por su reciente esca- 
patoria, intimándola una vez más a 
desahuciar al espartano. 

Su, enamorado acompañante, re- 
costado sobre el palo de mesana, no 


estilete, se leía: 

—“ Quien quiere que fueres, Teón 
te detesta. Si ésta no te mata, guár- 
date de otra”. 

El agredido hizo menudos peda- 
zos la hoja, que arrojó a las aguas, 
y preguntó con retintín a Cleanto: 

—¿Qué mal habré hecho a tu fu- 
turo hijo para que tan mal me 
quiera? 
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—i¡Nunca lo será ese infame! 

En tanto Teón, aferrado más y 
más a sus preocupaciones al ver 
errado por segunda vez el golpe, 
maldijo el nuevo rumbo de su suer- 
te, sin que bastaran a curarle del 
tormento de los celos, las intensas 
miradas de Monima, que puesta la 
mano sobre el corazón, le repetía 
con elocuencia muda, que él y sólo 
él sería eternamente el ídolo de su 
cariño. 


vi 


A los dos meses, una escuadra de 
veinte bajeles de tres órdenes de 
remos, empavesada con asiática 
magnificencia, fondeaba en el puer- 
to de Mileto. 

Al avistar la ciudad, la tripula- 
ción en masa, imitando a Báquides 
que la mandaba, púsose de pie y la 
saludó con entusiastas hurras. 

En aquel instante terminaba el 
tocado de Monima, que ataviada con 
el más exquisito gusto, y ostentan- 
do unas riquezas dignas de una 
reina, estaba la mujer más ideal del 
Universo. 

Su padre, contemplándola exta- 
siado, la dijo, así que sus fámulas 
salieron de la estancia: 

—Hija querida, daría la mitad de 
los días que me restan, porque Plu- 
tón permitiese volver a tu madre al 
mundo un solo instante, para verte. 
Las predicciones del oráculo van a 
realizarse: sobre tu frente de ná- 
car va a descansar una corona, y el 
monarca más temido de la tierra 
va a poner a tus pies su considera- 
ción y poderío. ¿Quién nos había 
de decir que aquel encontradizo de 
las adonias fuera nada menos que 


Mitrídates el “grande”?... ¡Ah, 
Monima amada!, a no haber sido 


por los cuarenta talentos que me 
entregó por tí, mi ruina hubiera 
sido inevitable. ¿No estás tú misma 
satisfecha de tu obra?... : 
Monima, que jugaba como distraí- 
da con los flecos de perlas de su 
purpúreo manto, se arrojó al cuello 
del autor de sus días, y vertiendo 
lágrimas de ternura, contestó: 
—¡Padre de mi alma! ¿Cómo no 
he de estarlo, si ella te ha librado 
del descrédito y el menosprecio en 
esta vida, y de que fuese infamada 
en la otra tu memoria? Sean tus 
días una cadena no interrumpida 
de satisfacciones, y no pienses ja- 
más en que este paso me cueste 
sacrificio alguno. El camino del tro- 


¿no €s para mí una senda cubierta 


de flores. 

—Pero, tus lágrimas... — bal- 
buceó el anciano, no pudiendo con- 
tener las suyas al escuchar a su 
hija. 

—No repares en ellas. ¡Son el 
testimonio de su felicidad! — Y be- 
só visiblemente conmovida la rugo- 
sa frente de Cleanto. 

Fuera del perfumado cubículo, 
las amigas de infancia de Monima, 
engalanadas de fiesta, cantaban al 
son de las cítaras tebanas: A 

“Gloria a Himeneo, que va a unir 
con lazo eterno la pareja más ex- 
celsa de la tierra. 

“Honor al gran Mitrídates, que 


ha sabido elegir por compañera la ' 


más preciada flor de Anatolia. 
“Y tú, Monima amiga, que com- 

partísteis con nosotras tus goces 

infantiles, que Juno te sea propicia 


y te guíe de su mano al tálamo 


real. , ; 
“Tu nombre será orgullo del pue- 
blo en que naciste. 

“Y en torno de tu trono girarán 


«como invisibles cortesanos, los re- 


cuerdos cariñosos de tus herma- 
has”. . 
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VI 


Llegó la hora de la partida, y el 
eunuco Báquides invitó a su futura 
soberana a bajar al puerto. 

Apoyada en el brazo de su padre 
descendió las escaleras de aquella 
casa, bajo cuyo techo había visto la 
luz del día, y podía considerar co- 
mo paraíso de su niñez. 

Su servidumbre, compuesta en 
gran parte de personas que habían 
saboreado mil veces sus afectuosas 
caricias infantiles, arrodillada en 
el vestíbulo en apretadas hileras, 
le dieron el adiós de despedida en- 
tre sollozos y bendiciones. 

Ella, para conservar el ánimo, ce- 
rró los ojos y oprimiendo contra sí 
el brazo de su padre, se dejó guiar 
por éste. 

Su tránsito por las calles de la 
ciudad, colgadas de tapices, se ase- 
mejaba a un triunfo. 

En la playa verbeneaba la curio- 
sa y entusiasmada muchedumbre. 

Así que la escuadra divisó a la 
ilustre expedicionaria, los músicos 
frigios y laconios la saludaron con 
los acordes de una marcha regia, lo 
que no dejó de lisonjear su femenil 
curiosidad. 

Abordada la capitana por la be- 
lla milesia y por su padre, prece- 
didos por Báquides, y distribuídas 
en las otras embarcaciones sus pa- 
rientas y amigas, que habían ofre- 
cido acompañarla hasta el término 
de su viaje, sonó la señal de par- 
tida, y la flota hizo rumbo al Bós- 
foro de Tracia, entre las delirantes 
aclamaciones de sus conciudada- 
nos. 

Ya se perdía la escuadra casi de 
yista y aun llegaban al punto de 
partida los últimos versículos del 
cántico preparado por la amistad. 

“Tu nombre será orgullo del pue- 
blo en que naciste; 

“Y en torno de tu trono girarán, 
como invisibles cortesanos, los re- 
cuerdos cariñosos de tus herma- 
has”. 


VIII 


Han corrido hasta ocho años y la 
niña seductora de otros días, es la 
mujer más hermosa de cuantas pue- 
blan el serrallo magnífico de Sí- 
nope. 

Lujo, boato, ostentación, molicie, 
todo la rodea en abundancia. 

Aquel encantado recinto es una 
maravilla de la tierra, viéndose en 
él mezclados en armonioso conjun- 
to, ya en objetos de comodidad, ya 
de adorno, las maderas de Ofir, el 
oro del Pactolo, los tapices babiló- 
nicos, las plumas de la India y la 
púrpura de Tiro. 

Al vibrar su dulce voz bajo aque- 
llos artesonados olorosos de sán- 
dalo y cedro, una cohorte de escla- 
vos se pone en movimiento. 

El rey la distingue entre todas 
las mujeres, y la apellida la “perla 
de su harem”. 

Mas, ¡ay!, ¿qué vale todo, si ha 
perdido su libertad? 

Cuando recuerda — ¡y nunca lo 
olvida! — los sitios recorridos en 
sus primeros años, sin dar a nadie 
cuenta de sus pasos, sin eunucos 
ni fisgones, su ánimo desmaya, su 
espíritu se abate, y halla más abu- 
rrida, más insoportable, la vida que 
su regia condición la impone. 

No se fija en un objeto, que no 
le sugiera un término de compara- 
ción con aquellos cuya ausencia la 
contrista. 

Ya no acuden al alféizar de su 
ventana las alegres golondrinas que 
mojando la pechuga en las aguas 
del Egeo, la despertaban de mañana 


con su aguda algarabía, salpicando 
de rocío las pintadas vidrieras. 

Ya no vienen las palomas de la 
Caria a tomar el sustento de sus 
labios, ni ha vuelto a oír los cano- 
ros ruiseñores que anidaban en las 
acacias de sus jardines. 

En su lugar, desde la dorada jau- 
la que la aprisiona, sólo descubre 
las turbias y pesadas ondas del Eu- 
xino, y alguna que otra bandada de 
cenicientas antropoides, que lanzan- 
do displicentes gruñidos se remon- 
tan a las nubes en cortadas espi- 
rales. 

Y luego Teón, aquel Teón cuyo 
nombre no se atreve a confiar a sus 
labios... ¿Qué será del infeliz? Sin 
duda la aborrece por perjura, y la 
fe inquebrantable de su burlado 
amor, será noche y día para el po- 
bre abandonado, infernal remordi- 
miento. 

IX 


— Deliciosa Monima, — le decía 
cierta mañana el poderoso arsácida 
2anioroso y expresivo perdona 
tanta importunidad; pero ya va 
siendo para mí cuestión de amor 
pesar 


propio el conocimiento del 


que te consume. Daría la provincia 
más rica de mi reino por borrar 
del sol de mi vida la mancha de su 
tristeza. Acaba de partir de Sínope 
Cleanto, y fuera de ese ser queri- 
do, no adivino cuál otro pueda cau- 
sar con su ausencia tu continuo 
malestar. Eres la soberana del te- 
rritorio comprendido entre los lin- 
deros de la Grecia y las montañas 
del Cáucaso, y estoy resuelto a ha- 
cer por completo tu felicidad, aun 
a costa de la mía. 

—¡Ah, señor, cuánto te debo! 
dijo la “perla del harem”, entre 
agradecida y. resignada. 

—¿Ansías más lujo? 

—Sóbrame el que me rodea. 

¿Algún amor ausente?... ¡Ah! 
quizás aquel Teón... ¡no me acor- 
daba! 

—Fué un pasatiempo pueril, del 
que apenas queda rastro entre los 
recuerdos de mi pasado. La página 
en que estaba escrito ese nombre... 

—¿Qué?... — interrumpió impa- 
ciente el monarca. z 

— ¡La he arrancado del libro de 
mi corazón! 


El rey del Ponto respiró. 
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—¿Qué me pides, pues, que alivie 
tus pesares? Dímelo sin vacilar, 

-—Que me vuelvas a mi patria un 
solo día... ¡uno tan solo! Quiero 
volver a saludar aquel mar pinto- 
resco, respirar aquel ambiente salu- 
dable: ¡quiero volver a ser por un 
instante Monima la milesia! 

Mitrídates calló, 

-—¿Lo ves?... Ha sido mucha mi 
exigencia, La que entra en un se- 
rrallo debe darse por muerta para 
el mundo. Tus magnánimas protes- 
tas me lo hicieron olvidar; pero ese 
silencio ha vuelto a recordarme la 
realidad de mi destino. 

-—No puedo oír impávido tus sú- 
plicas. Hoy mismo he de partir a 
campaña contra los romanos, esas 
aves de rapiña a quienes es necesa- 
rio cortar garras y pico; cuando 
torne de ella, te acompañaré a tu 
patria, haciendo esta excepción en 
gracia a tu salud y tu contento, 
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Los pueblos del Oriente, cansados 
de la dominación romana, esquil- 
mados y envilecidos por el odiado 
Sila y sus sucesores, así que el gran 
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Mitrídates se consideró capaz de 
medir sus armas con ellos, y lanzó 
el grito de guerra, todos acudieron 
a pelear bajo sus banderas contra 
el común enemigo. 

Sometida la Clóquide, el dueño 
de Monima pasó a la Capadocia, 
que libertó del poder de los roma- 
nos, triunfando en Murena, hechu- 
ra del dictador. 

Otras muchas ciudades y territo- 
rios arrancó del poder de los hijos 
del Lacio, hasta obligar al senado 


to antes! — Y adoptando pronto 
una resolución heroica, y con un 
estoicismo digno de un discípulo de 
Zenón, se desligó de la recamada 
tela, insuficiente para resistir el 
peso de su hermoso cuerpo; que se 
rompió, sin haberle ocasionado ape- 
nas daño alguno. 

Entonces, arrojando de sí, con so- 
berano desprecio, aquellos emblemá- 


ticos pedazos, pronuncio aquellas 
frases célebres que nos ha legado 
la historia: 

“¡Maldito andrajo; 
sirves!” 


ni para esto 


XII 
'a, — dijo Báquides acu- 
diendo a ella,—apura este licor, y 
en breve dormirás el sueño eterno. 
Monima tomó el pomo que aquel 


mensajero de la muerte le ofrecía, 
y le apuró instantáneamente. 

El eunuco desapareció a prose- 
guir desempeñando su luctuosa mi- 
sión. 

Y la hija de Cleanto se aproximó 
a la ventana, para enviar a la Gre- 
cia sus últimas miradas. 

No tardó en divisar una falange 
de gálatas, soldados auxiliares de 
los romanos, que avanzaban a la 
carrera hacia la ciudad; y a su ca- 
beza — ¡oh cielos! — a Teón el 


DIAGNOSTICO CATEGORICO espartano, que quizás volaba a sal- 
varla. 

Un grito agudísimo se escapó de 
sus labios, y efecto de la emoción y 
del veneno que acababa de apurar, 
dió en tierra sin sentido. 

Al volver en sí, sólo pudo dar al 
mundo una mirada, y viendo cerca 
de ella a su antiguo amor, que sos- 
tenía entre sus manos y besaba en- 
loquecido su escultural cabeza, aun 
sonrió su yerta boca. 

¡Sublime contraste! 

¡La dicha fulgurando al borde del 
sepulcro! 


romano a acudir a apagar el in- 
cendio. 

Lucio Lúculo fué el elegido para 
dirigir la empresa, el cual recogió 
por los puntos de tránsito a cuatro 
advenedizos que quisieron alistarse 
en sus legiones, dando a cada cual 
el lugar correspondiente a sus me- 
recimientos. 

Comprendiendo, sin embargo, que 
sus fuerzas eran inferiores a las del 
rey del Ponto, nunca se dejó arras- 
trar por éste a la pelea, aun cuan- 
do en ocasiones le destrozase algún 
cuerpa de tropas y degollase a sus 
tenientes. Mas, consumado táctico, 
aprovechó una ocasión favorable 
cerca del Cízico, en la que derrotó ¿ 
al arsácida. Siguióle al Helesponto, Vencido en las nuevas tentativas 
a las costas de Bitinia, a la Pla- j , ' ; . que hizo para rehabilitarse, tuvo 
fagonia, a la Capadocia, y por úl- ed , ; hasta el pesar de verse aherrojado 
timo lo obligó a refugiarse al lado ; por Farnaces, su hijo predilecto. 
de su yerno Tigranes, rey de Ar- Un galo lo libró de las miserias 
menia. mundanas, degollándolo, según los 

E ¿ r historiadores. 

XI : E ' 4 z | Alguno, sin embargo, discrepando 
; . en este detalle de la generalidad, 
afirma que su matador fué un es- 
partano a quien había robado la 
felicidad. 
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La estrella de Mitrídates se eclip- 
só más cada día. 


Temiendo un golpe de mano de 
los enemigos, el precavido Mitrída- 
tes había ordenado y así se había 
efectuado, la traslación de sus ba- 
yaderas, hermanas y parientas, a la 
ciudad de Farnacia. 

Monima mudó, pues, de prisión; 
mas, ignorante de log descalabros 
sufridos por su eximio dueño, lo 
aguardaba por instantes para que 
le cumpliese su promesa. 

La esperanza, ese sueño fascina- 
dor del hombre despierto, había vi- 
vificado su abatido espíritu. 

Pero cuando más se .mecía en 
aquel mundo ilusorio, sacáronla de 
su arrobamiento ayes lastimeros. 

No tardó Báquides en presentár- 
sele, descompuesto el semblante y 
presa de cruel alismo. 

—¿Qué es eso? ¿Ocurre alguna 
desgracia? — le preguntó Monima. 
—Muchas a la vez, señora mía. 

—¿Que han de alcanzarme a mí? 

—Seguramente. 

—j¡Oh!, habla y veré de burlar- 
las en lo posible. 

Báquides movió la cabeza negati- 
vamente. 

—¿ Como no?... ¡Me haces tem- 
blar! ¿Peligra mi existencia?... 

—Lee, — contestó el eunuco, mos- 
trándole un papiro. 

Era una orden del rey, concebi- 
da en estos términos: 

“Si pierdo la batalla y los roma- 
nos avanzan sobre Farnacia, no 
dándote tiempo de sacar de ella mi 
familia y mis mujeres, procura que 
no caiga viva en sus manos “ni 
una sola”. Antes muertas que en po- 
dler de los hijos de la loba”. 

—¿Y están cerca? — interrogó 
con acento escandecente la adorable 
favorita. 

—Ya asoman por allí las avan- 
zadas. 

Y señalaba a la ventana. 

—1¡Oh! ¡Luego no hay.más recur- 
so que morir! — exclamó con des- 
fallecimiento; — y añadió: — y 
morir sin haber vuelto a ver... a 
mi adorada patria! 

—Estás en el caso de elegir la 
muerte que menos te horrorice, 

—Espera. Si ha de ser, ¡sea cuan- 
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Los orígenes de 
Bolívar 
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EL DOCTOR,—Después de observar sus trastornos, le aconsejo que 
se case. 

ELLA.—¡Ay, pero si yo soy casada! 

A DOCTOR.—¡Bueno; pues... a usted lo que le conviene es ca- 
Barse 


En la tierra de Vizcaya surgió 
antes del siglo X la familia Bolí- 
var. El nombre se deriva de dos 
palabras eúscaras: . “bel” raiz de 
“belú”, molino, y “var”, pradera; 
por consiguiente la palabra “bolí- 
var” significa en la lengua eúscara, 
molino de pradera. Hacia el siglo 
X la casa de los Bolívar fundó el 
pueblo de Bolívar. Años más tar- 
de se comprometieron en la defen- 
sa de los fueros de Vizcaya. Des- 
terrados a Francia, sus bienes fue- 
ron confiscados y despojados del 
patronazgo que tenía sobre la igle- 
sia parroquial de Santo Tomás. 

Regresaron del destierro los Bo- 
lívar en el siglo XIII, pero en la 
dispersión del año 1553, muchas 
ramas de la familia Bolívar se ra- 
dicaron en lugares distantes. Uno 
de estos ramales del viejo tronco 
pasó a las Américas con el con- 
quistador don Pedro Bolívar, hacia 
el año 1553, el cual tomó parte 
importantísima en la conquista del 
Nuevo Reino de Granada. 

En Cartagena se estableció una 
rama de los Bolívar, y de ella sa- 
lió don José de Bolívar, caballero 
de Santiago, quien se avecindó en 
el Perú en el año de 1642. En Ca- 
racas se instaló otro ramal de la 
familia Bolívar, con el procurador 
don Simón de Bolívar, allá en el 
año de 1588. De este tronco había 
de nacer el libertador de la Amé- 
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Ideario de un desconocido 
(Para “FRAY MOCHO”). 
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Vuelvo sin cesar a mis antiguas ideas: el arte debe 
empezar por nosotros MÁSMOS; debemos ser artistas de 
nuestra propia vida. 
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El hombre vale más por el esfuerzo de pureza que 
realiza, que por la pureza que logra realizar. 
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Firmeza y embriaguez! He ahí todo el secreto de la : 


RO 


CILSICESeÑ 
RIA 


vida del corazón. 
Koko 


No cabe duda, en nuestra vida hay una gran verdad: 
somos herederos de nosotros mismos. 
ICON 
Existe un misticismo de la forma: el que logra tras- 
parentar lo eterno a través de la palabra. 
Koko 
Ignorar ciertas cosas, ¿quién puede afirmar que no 
sea también sabiduria? a 
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Sensualidad del Arte, que nos aligera de la baja sen- 
suolidad de nuestros instintos. 
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—Gracia no tienes, hija. Se ve 
que te hicieron sin amor y a des- 
tajo, para mercarte en América — 
exclamó el señor cura, sin dejar 
caer de su labio la pegajosa colilla. 
—Pero, con todo — agregó — me 
enamoras igual que la más bonita 
y recamada. 

Don Alvaro Torres o, para mayor 
claridad, el Padre Torres, como le 
llamaban amigos y enemigos, en 
aquel poblacho de la provincia de 
Buenos Aires, era andaluz y, por 
añadidura, orador sagrado de muy 
buenas predicaderas. 

¿Que mucho, pues, que le gusta- 
ra platicar, en voz alta, con las co- 
sas inanimadas, como si fuesen per- 
sonas? 

En ese instante, después de ha- 
ber dicho su cuotidiana misa y al 
volver a guardar los ornamentos, 
charlaba con la casulla. 

—Y a doblarte, de nuevo las fal- 
das. ¿Me regañas? Pues no hay más 
remedio — seguía diciéndole. — 
Otro fué y no yo quien comprara, 
en alguna almoneda, este ruin ar- 
mario, que huele todavía a tabaco 
de infieles. Pero, paciencia, que no 
estamos ahora ¡allá! y en aquella 
sacristía; ¿eh? ¡con los cajoncitos 
aquellos! 

Al decir ¡allá!, el padre Torres 
pensaba en su hechicera ciudad na- 
tal, pensaba en Córdoba, en Córdo- 
ba de España; mientras sus ojos, 
pbestañosos y saltones, se fijaban en 


¡No espere Ud. tampoco! ¡No pierda ni un instante! 
depender su vida. 


Por Enríque Larreta 


(Capítulo inicial de esta notable obra, recientemente aparecida) 


la blanqueada pared y evocaban, 
una vez más, la Mezquita y sus ale- 
daños. 

Ahora, veía el patio, veía la fuen- 
te, veía los colores del agua, al ano- 
checer, removida por los últimos 
cántaros; parecíale aspirar la fra- 
gancia de los azahares y oír las 
chanzas y los gritos de las mozas, 
cuando el perrero, al toque de ave- 
marías, las echaba, ora hacia el Pos- 
tigos de los Deanes, ora hacia la 
puerta del Campanario. 

—¡Menudo borrico fuiste, Padre 
Torres! — exclamó, por fin, con es- 
toica sonrisa, dirigiéndose a sí mis- 
mo, a la vez que metía en el ropero 
el amito y el alba. 


En la portezuela que daba al ex- 
terior: ¡tac! ¡tac! Dos golpes se- 
cos, dos golpes que fueron a retum- 
bar dentro de la iglesia, como es- 
tampidos lejanos. 

—Peón de a caballo — volvió a 
decir. — Nuevo mensaje de Lucía. 
¡Eso! Que me ahorquen si me equi- 


Abrió. 

Claridad. Frescura. 

Loco bullicio madruguero de pa- 
jarillos. 

Mañana nebulosa, de fines de no- 
viembre. Mañanita soñolienta, arre- 
bujada todavía en las sábanas de 
un vapor blanquecino. 

Se oía el campaneo de un yun- 
que: don Vicente, el herrero. 

De vez en cuando, un gallo can- 
taba. 

Cayetano, el peón del mensaje, 
traía en sus ropas frescor de ama- 
necer y ese tufo de humo y de sebo 
de nuestra gente campesina. Se- 
guíale un perro ondulante y flaco. 

—¿Es tuyo? 

—No, Padre. ¡Juera, sarnoso! 

No tardó el perro en volver. Se 
acercaba, de costado, meneando con- 
tinuamente la cola. Cayetano quitó- 
se una alpargata y arrojósela con 
toda su fuerza. Lanzó el perro un 
grito y emprendió una carrera de- 
sesperada, en dirección a la plaza, 


como gi la alpargata lo siguiese co- 
rriendo, 

El billete de Lucía, escrito la vís- 
pera, terminaba de este modo: 

“Véngase mañana a almorzar, No 
vaya a decir otra vez que no pudo. 
Usted hace siempre lo que quiere. 
Pídale el sulky al boticario. Le re- 
pito que sólo usted puede salvar- 
me”, 

—¿Tú te vuelves ahora a la es- 
tancia, Cayetano? 

—No. Padre. Tengo 
hacer. 

—¿Conque, mucho que 
¿Hasta qué hora te quedas? 

—Y, hasta la oración, quizá. 

—Está bien. No hay más reme- 
dio. Andando. 


mucho que 


hacer? 


Dirigióse don Alvaro a la tienda 
de su amigo Carreiras, el único bo- 
ticario del pueblo. 

Caminaba por el medio de la cal- 
zada, espantando gorriones, que se 
revolcaban en el suelo, para despio- 
jarse. 

Evitaba siempre la acera de la- 
drillo. 

“Los pies tienen, a veces”, solía 
decir, parodiando la célebre senten- 
cia, “razones que la razón no com- 
prende”. ú 

Aunque, dos días antes, cayera un 
fuerte chaparrón, la calle estaba de 
nuevo convertida en un verdadero 
cauce de polvo calcinado, sutil, ha- 
rinoso, de nuestros pueblos de cam- 
po, dispuesto siempre a levantarse 


De atacarla a tiempo puede 
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Inmediatamente que se sienta indispuesto, v 

métase en la cama y tómese dos tabletas de F ENASPIRINA von ve praia cs 
é inmediatamente después un limón exprimido en agua caliente. Abríguese bien y procu- 
re sudar lo más que sea posible. Tres o cuatro horas después, si algún "síntoma 
persiste, tómese otras dos tabletas, Generalmente esto basta para contener el 
avance de la enfermedad. : 


¿No sabe Ud, que la FENASPIRINA fue uno de los remedios qué salvó más vidas 
en el mundo entero durante la última epidemia de influenza? 


En este momento, Ud. y su familia están sanos, pero dentro de 
quizás durante la noche cuando ya las boticas estén cerradas, cual- 
quiera puede caer víctima de la epidemia. Por eso debe estar listo. 
¡Ahora mismo compre un tubo de FENASPIRINA! Con el auxilio de 
este admirable remedio y tomando las precauciones aconsejadas por 
los médicos, nada tiene Ud. que temer. - ¡No se le olvide! : 
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en. asfixiante nube, a la primera 
ocasión, sin más ventaja que la de 
ocultar, un momento, las viviendas. 

“¡Vaya unas casas!”, solía excla- 
mar don Alvaro. 

¡Ah! ¡Cómo lastimaba sus ojos 
de andaluz y cómo desconsolaba su 
corazón de sacerdote el descreído 
aspecto de aquellas moradas ruines; 
las más, de rojo ladrillo desnudo; 
y alineadas, todas, a cordel, hasta 
acabar, de golpe, en la solitaria lla- 
nura interminable, que resonaba, 
casi siempre, con un sordo ruido 
de alfombra, bajo la azotaína del 
viento! 

Al volver de una esquina, tuvo 
don Alvaro que dar dos pasos atrás, 
con presteza, a fin de no dejarse 
atropellar por la volanta de Aram- 
buru, que pasó a todo lo que daba 
su terroso tropel de caballos, como 
si sólo faltaran algunos segundos 
para el tren de las seis y cuarenta 
y cinco. 

El cura quedó completamente en- 
vuelto en homérica nube. Llevóse 
el pañuelo a la boca; pero ya era 
tarde. Tosió sofocado, convulso, fu- 
ri0so. 

Había perdido el rumbo. Por fin, 
poco a poco, empezó a relucir, a su 
izquierda, la tablilla de cobre y el 
plateado balcón del médico ciruja- 
no, su enemigo mortal. 

Siguió derecho. 


Carreiras, despertado como siem- 
pre, por la comezón de la propia co- 
dicia, ya estaba de pie, detrás del 
mostrador, con el plomizo guarda- 
polvo sobre las carnes, 

Cruzaron, juntos, la rebotica y 
pasaron al corralón. . 

Allí les esperaba el sulky amari- 
llo, debajo de un cobertizo de cha- 
pas de hierro galvanizado. 


Hacia el fondo, entre algunas ga- 
llinas que picaban la tierra, bus- 
cando, como decía Carreiras, carbo- 
natos calizos, para la cáscara, un 
rocín, blanco y escuálido, mordis- 
queaba las cubiertas de paja, en que 
venían envueltas las botellas de 
aguas medicinales. 


II 


¡Jarre! ¡Jarre! — gritaba, un 
rato después, don Alvaro, al modo 
de los arrieros de su país, sin que- 
rer servirse del látigo. ¿Para qué? 
El rocín de Carreiras no era tan 
malo como parecía. Su desgarbado 
trotecico galgueño se sorbía los ki- 
lótros. Sobre todo que no le habla- 
sen al cura de otro caballo cuando 
se trataba de llevar los santos óleos 
a algún moribundo, en las estan- 
cias vecinas, a través de arroyos 
y pantanos, después de una lluvia. 


Atravesó don Alvaro el paso a 
nivel; y, muy pronto, fué dejando 
atrás las últimas chacras, con sus 
ranchos de paredes de barro y te- 
chos de cinc y sus arbolejos des- 
cortezados por los muchachos y 
deshojados por las hormigas, en lo 
mejor de la primavera. 


Ni un jardincillo, ni una flor. 

Cerca de un viejo brocal sin re- 
voque, entre matas de ajonjera y 
de quinoa, un gallo, subido en el 
borde de una abollada bacinilla de 


- hierro enlozado, lanzó dos veces su 


invocación. 


“¡Valiente púlpito!” pensó don 
Alvaro, y pensó también en sí mis- 
mo, pensó en sus sermones. 


Luego, como el viajero que deja 
el sucio afán de los puertos y entra 
en la majestad y la pureza del mar, 


hallóse, de golpe, en campo raso, 
hallóse en la pampa, en aquella 
pampa escueta, espiritada, anhelo- 
sa; y que a él se le antojaba siem- 
pre la región metafísica por exce- 
lencia, con su trazo ideal de hori- 
zonte, su belleza casi incorpórea, 
lírica, abstracta, su desmesurada 
fantasía, su embriaguez de infinito. 

“¡Qué tierra para la contempla- 
ción!”. 

Ya se distinguían, en lontanan- 
za, verdinegras unas, otras diáfa- 
nas y como despegadas del suelo, 
las breves arboledas de las estan- 
cias, a manera de islas en el 
océano. 

Don Alvaro las 


reconocía, una 


por una, sin necesidad de calarse 
los anteojos. 


perdiz, corría un rato por la hue- 
lla, camino adelante, y alzaba -el 
vuelo, de pronto, asustando siem- 
pre al Cura, con su brusco resorte. 

“¡Caracoles! ¡No me puedo acos- 
tumbrar!”, 

Veía, ahora, lo que más le gus- 
taba en la pampa. Veía los caballos 
salvajes que disparaban, sin rum- 
bo, con las crines revueltas y como 
enloquecidos por los olores del aire. 

Había que entrar en el campo 
de San Miguel. 

Un jinete, que viera venir al Cu- 
ra, quedóse reteniendo la tranque- 
ra automática. 

“Los hombres tienen que ser 
aquí más afables” pensó don Al- 
varo “en medio de este sosiego 
bendito”. 
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EEMEDACLEERO 


(Traducción de 


Francisco Villaespesa). 


De aquella amante rubia y soñadora 
que fué a la negra tumba en pleno abril, 
al regio y numismático perfil 

su amor consagra una medalla ahora. 


Consumado escultor, 


trabaja y llora, 


modelando entre lágrimas, febril, 
la dócil cera, donde la gentil 
sonrisa de la muerte es una aurora. 


Sin tener más modelo que la viva 
sombra que en su memoria está presente, 
busca a fijar, temblando de fervor, 


de su perfil la línea fugitiva... 
Y si un trazo se escapa de repente, 
cierra los ojos para ver mejor. 


EUGENIO DE CASTRO. 
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La primera, la más próxima, la 
más obscura, y como cerrando el 
camino, la formaban los eucaliptos: 
de San Miguel. 

Allí, en la fragante sombra de 
aquel bosque, le esperaba ahora, de 
fijo, Lucía, con su nueva congoja. 

Aquella otra mancha, hacia el na- 
ciente, semejante a un largo vapor 
que va navegando, era el monte de 
un tal Cabrera, que estaba siempre 
en París; y, algo más cerca, en la 
dirección de Maipú, azulino, bru- 
moso y cortado, a trechos, como en- 
cantado archipiélago de un sueño 
de infancia, el monte de El Mira- 
dor, la estancia de Ahumada, de 
Federico de Ahumada, el galán de 
Lucía, el hereje, el comefrailes, al 
decir de don Alvaro, su mejor ami- 
go. 

De tiempo en tiempo, 

A 


alguna 


El sol de noviembre rasgaba, por 
fin, el vapor que lo ocultaba, ha- 
ciendo chispear el rocío en la te- 
laraña rastrera. 

El Cura vió que su propia som- 
bra, bajo un immenso sombrero de 
caricatura maligna, corría, a su 
izquierda, ondulando sobre los pas- 
Los. 

La rueda del sulky sonaba, aho- 
ra, con rumor claro, duro. El suelo 
se hacía más firme. 

Don Alvaro calóse de pronto las 
gafas. ' E 

“Claro que es ella. Me sale al 
encuentro”. 

La había reconocido, al verla le- 
vantar la mano para saludarle, co- 
mo de costumbre, agitando los de- 
dos. ds 

Venía la preciosa muchacha mon- 
tada a mujeriegas, pero desdeñan- 
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- Voltaire jugaba a las cartas con una dama muy de- 
vota. De pronto estalló una gran tormenta, y la devota se / 
puso a temblar. Continuamente se persignaba y murmu- 
raba oraciones. Al ser interrogada sobre tal temor, con- 
testó que temblaba porque, hallándose junto a un tan gran 
impío, Dios podría castigarla enviando un rayo. 

Voltaire, encarándose con ella, dijo: y 
—Sabed, señora, que yo he alabado a Dios, en uno 
solo de mis versos, más que vos en toda vuestra vida. 
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LA GRIPPE 


Mucho se ha hablado sobre esta 
enfermedad, pero en realidad, lo 
que se sabe es que cada enfermo 
reacciona a su manera, y que se 
localiza en muy diversos Órganos. 
El estado anterior del individuo 
parece tener gran influencia en 
(Dice el Dr. G. Lyon). Y 


en muchos so localiza única y pri- 


esto. 
mitivamente, aparte de síntomas 
secundarios, como dolores de ca- 
beza, tos, etc., en el aparato di- 
gestivo. No cabe lugar a dudas, 
pues, que lo primero es purgarse. 
Y que para el caso, lo mejor 
será una purga que tenga acción 
desinfectante: tal el ““Sacarol'”. 
En todas las farmacias se vende 
el ““Sacarol'? a 45 centavos, y 
debe levar la firma de Araujo 


y Cía. Se toma como azúcar. 


do el estribo, en el caballejo de un 
peón, en el primer matungo, sin 
duda, que hallara a mano en el pa- 
lenque. 

No traía sombrero; y el retinto 


cabello, tirado hacia atrás por el' 


viento, en la ligereza del galope, le 
descubría toda la frente. 

La llama incolora de alguna gran 
emoción animaba su rostro de un 
modo extraño. 

Sus enormes ojos asombradizos 
que miraban, siempre, como ebrios 
de espacio, brillaban ahora con do- 
ble expresión de fiereza y de angus- 
tia, que el experto confesor no tar- 
dó en advertir. 

Lucía hizo volver grupas a su ca- 
ballo y púsolo con viveza a la par 
del carricoche. 

—Cuidado, muchacha, que vas a 
caerte, — gritó don Alvaro. 

—Usted se caerá. 

Pasaron el blanco y musgoso por- 
tón, adornado con jarrones de se- 
pulero romántico; y entraron en el 
bosque. 

Aquellos grandes eucaliptos eran 
árboles históricos. El presidente 
Sarmiento, después de una larga 
temporada en San Miguel, y un mo- 
mento antes de marcharse, había 
entregado al abuelo de Lucía un so- 
brecito sonoro, un sobrecito con ne- 
gras semillas minúsculas, entre un 
polvillo bermejo que, años después, 
se convirtieran en la maravillosa 
basílica silvestre cuyos altos pila- 
res y perfumada penumbra y hasta 
las mismas lonjas de cortezas, que 
solían quedar colgadas de las ra- 
mas, como el manipulo del brazo 


del oficiante, tenían siempre la vir- 


tud de sumir a don Alvaro en ecle- 
siástico recogimiento. 


— y 


“¡Qué retiro para leer, a solas, el 
Oficio! ¡Ah!, la santa paz de los 
campos!” y 


a 


Alá arriba, sobre los árboles, so- 
bre el arrullo de las torcazas, en el 
aire diáfano, resonaba el grito san- 
griento de un chiñiango que oteaba 


los nidos. z : 
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Por Rodolf 


Un pretendiente bromista 


o Bringer 


El señor Petrousquin, rentista 
de Dreux y propietario de una villa 
greconormanda, en la que vivía con 
su hija única Fanny, no cabía en sí 
de gozo al leer la carta que acaba- 
ba de traerle el correo. 

Era de su hermana, la bondadosa 
Gertrudis Petrousquin. En la carta 
le anunciaba para aquella misma 
mañana la llegada de un joven en- 
cantador, que haría un marido ideal 
para Fanny. Enrique Devau — así 
se llamaba el candidato — poseía 
treinta mil libras de renta y un ca- 
rácter admirable, siempre dispues- 
to a la broma. Y, además, estaba 
enamoradísimo de Fanny, nada más 
que con haberla visto en fotogra- 
fía. 

Esto escribía la buena tía Ger- 
trudis, completamente feliz de ase- 
gurar al fin la suerte de su queri- 
dísima sobrina. 

—¡Qué trastorno en la villa! Se 
Quitaron las fundas de la sillería 
del salón, limpiáronse los cuadros, 
se alisó la hierba del jardín, se dis- 
puso un almuerzo...; se hicieron, 
en suma, los mil trabajos que se 
realizan en circunstancias análogas, 
cuando se trata de deslumbrar a un 
yerno millonario inclinado a la 
chanza. 

Melania, la vieja sirvienta, Uy Sa- 
bía donde tenía la cabeza; el jar- 
dinero no se daba tregua, y el señor 
Petrousquin y su hija estaban com- 
pletamente locos. 

Tal fué el trajín de la casa aque- 


lla mañana, que un ladrón — sí, 
señora, un ladrón — pudo entrar 


en ella sin ser visto. 

Por desgracia, en el momento en 
que iba a retirarse con una magní- 
fica cosecha de objetos preciosos, 
estuvo a punto de darse de narices 
con el señor Petrousquin, y se vió 
obligado a embutirse en una alace- 
na, como si en la villa greconor- 
manda se representara un segundo 
acto de vodevil. 

- ES 


Entre tanto, todo estaba dispues- 
to, cada cosa en su sitio, y ya podía 
venir cuando quisiera el joven pre- 
tendiente. 

Eran las once y treinta y cinco; 
el tren de París. llega a Dreux a 
las diez y cuarenta y tres; así, 
pues, como la villa greconormanda 
se halla a veinte minutos de la es- 
tación, Enrique Devau debía estar 
ya en la casa. ¿Qué significaba 
aquella tardanza? ¿Habría perdido 
el tren? En tal caso, todo el traba: 
jo de la mañana resultaba inútil. 

De repente, al señor Petrousquin 
le pareció vír que la alacena estor- 
nudaba. ¡No! Yo pregunto a uste- 
des: ¿Es lógico que una alacena 
estornude, por mucha humedad que 
haya? Ustedes y yo lo hubiéramos 
atribuído a encantamiento; pero el 
señor Petrousquin era un espíritu 
sosegado: abrió la alacena y... 

—¡Cogido! — dijo el caco sa- 
liendo, 

Al descubrir al individuo, el ren- 
tista se quedó un tanto indeciso, 
como ustedes supondrán; pero, de 
súbito, dándose una palmada, ex- 
clamó, cuando las carcajadas le per- 
mitieron hablar: 


—¡Ah! ¡Qué ocurrencia! ¡Esto 
sí que está bueno! ¡¡Famoso, fa- 
moso!! La pobre Gertrudis me ha- 
bía advertido que era usted un bro- 
mista, pero no tanto. 

Y el señor Petrousquin no cesa- 
ba en sus carcajadas. 

La sorpresa había inmovilizaqo 
al ladrón. Y todavía quedó más ad- 
mirado cuando oyó decir al ren 
tista: ¿ 

—Usted llegó mientras todos es- 
tábamos ocupados. Nadie salió a re- 
cibirle, y entonces imaginó la treta 
de esconderse en la alacena. ¡Oh, 
qué broma más ingeniosa! ¡La con- 
taré, la contaré! 

El ladrón, que era inteligente, 
comprendió que se trataba de un 
quid pro quo; pero, como en resu- 
men, salía beneficiado, se guardó 
muy bien de desengañar al señor 
Petrousquin. 

Roa 

Se sentaron a la mesa, almorza- 
ron, tomaron café y se hizo la rue- 
da al pretendiente. El ladrón anó- 
nimo demostró ser un hombre de 
mundo y un convidado ameno. Fan- 
ny estaba contenta, y Petrousquin 
padre juró que su hija nunca ten- 
dría otro marido. 

Se despidieron con la, promesa de 
volverse a ver, y aquella misma no- 


che Petrousquin escribía a su her-*' 


mana: 

“El novio que has mandado es en- 
cantador. Estamos entusiasmados 
con él. ¡Qué ingenioso! Al marchar- 
se ha querido a todo trance llevar- 
se la plata del comedor, y nosotros 
se la hemos dejado, para seguir la 
broma”. 

—¡Qué raro! — pensaba Gertru- 
dis al recibir la carta. — Enrique 
Devau no ha podido ir a Dreux por- 
que se rompió una pierna. ¡Mi her- 
mano está en un error! 

¡Ya lo creo que lo estaba! Pero 
cuando el buen Petrousquin se dió 
cuenta de su equivocación ya era 
demasiado tarde. 


El ruido del Niágara 
A, 


Una comisión de sabios distingui- 
dos ha comparado recientemente el 
ruido hecho por las cataratas del 
Niágara con el producido por el 
tráfico, el movimiento comercial, 
el continuo hablar de los transeun- 
tes, el trato de las transacciones 
mercantiles, etc., en sitio de inten- 
sa actividad de la ciudad de Nueva 
York, 

El resultado fué que en tanto que 
al Niágara corresponde el número 
70 en la escala relativa de.los rui- 
dos, Nueva York alcanza solamen- 
te el 55. : S 

Los sitios escogidos para medida 
en las famosas cataratas son los 
próximos a la “Cueva de los Vien- 
tos” y “Prospect Point”, que se con- 
sideran los más laberintosos y a los 
que se califica de ensordecedores; 
en cuanto a la colosal metrópoli 
norteamericana, se eligió el cruza- 
miento de la calle 34 con la sexta 
avenida, 
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o rvase romitirme a vuelta de correo su catálogo de: 
METODOS para Canto y todos los INSTRUMENTOS. 
e TMIUSICA para PIANO. 
+. CANTOS ESCOLARES. zs 
Roemitame gratis su boletín ''AMBRICA MUSICAL*” con el su- 
Plemento **MUSICA PARA 'TODOS””, ; 
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CURIOSIDADES 


Los jefes de algunos restaurantes suecos dis- 
ponen por sí mismos los fiambres antes de 
ordenar el pedido el camarero. 

* 

La biblioteca mayor del mundo es la Biblio- 
teca Nacional de París; la Biblioteca del Con- 
greso de Wáshington es la segunda. La Bi- 
blioteca del Museo Británico, de Londres, es 
la que tiene la colección más valiosa. 

RX od oo 

Una de las primeras observaciones en la ge- 
neración de la electricidad fué hecha en 1759, 
cuando míster Symares observó que sus calce- 
tines tenían tendencia a atraerse cuando los 
tomaba en sus manos. 

kx de 

Se estima en más de 40 millones de libras de 
lo que se recauda por diversas mercaderías 
libres de circulación en los Estados de que 
se compone la gran nación norteamericana. 
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Los pies contienen el veinticinco por ciento 
Y 


de los huesos del cuerpo 


humano. 
xe ke 


me 
Una nueva raza de negros pigmeos, tomados 
como la forma más baja de la vida humana, ha 
sido descubierta en Africa. Su conversación con- 
siste en una serie de sonidos raros, 
E ES 
La histórica campana del Capitolio de Roma, 
silenciosa desde que el Papa perdió el poder 
temporal, ha sonado de nuevo recientemente en 
una ceremonia religiosa. 
do oo 
Un muchacho de Chicago, acusado por su 
mala conducta, fué condenado a leer buenos 


A 


AA A A IA 


En las salas de cirujía de los grandes hospi- 
tales de los Estados Unidos se ha puesto en 
uso con mucho éxito un nuevo barreno para 
perforar huesos, cuando tal procedimiento es 
necesario para el tratamiento de las fracturas. 
Es movido por un motorcito eléctrico que puede 
hacer de 1.500 a 4.000 revoluciones por minuto 
y se ha demostrado que el uso de este barreno 
produce muy buenos resultados, porque reduce 
el tiempo que el paciente tiene que permanecer 
bajo la influencia del anestésico. 

Ma 

Las compañías de automóviles de alquiler de 
las principales ciudades de los Estados Unidos 
han adoptado un sistema para dar recibos a los 
pasajeros. Al final de cada viaje o carrera se 
entrega automáticamente al pasajero una cuenta 
impresa que contiene las millas recorridas, el 


tiempo empleado y «l importe cobrado por el 
conductor o chauffeur. Este aparato conserva 
un duplicado de la cuenta para los archivos de 
la compañía. : 

E 

Por medio de un aparato especial se ha logra- 
do hacer visibles las ondas portadoras de los 
despachos telegráficos y telefónicos en los co- 
municaciones inalámbricas. 

Se han realizado pruebas entre el Laboratorio 
Naval de Investigaciones y la Institución Car- 
negie, de Wáshington, con resultado completa- 
mente satisfactorio, 

Las personas que se encontraban en la sala 
receptora de la Institución ante el aparato, veían 
llegar las ondas hertzianas antes de ver u oír 
las palabras y señales que por ellas eran trans- 
mitidas. 


Dientes blancos y limpios 


El cuidado de los dientes, ha tomado gran importancia en nues- 
tra época; antaño cuidarse los dientes era algo más bien reser- 
vado al sexo débil, pero hoy, como es una medida higiénica tan 
saludable, se pueden contar con los dedos los que no se limpian 


libros, condena que cumplió bajo la vigilancia 
severa de un empleado. 
+ oo 
El Instituto Smithsoniano envió un perito a 
Alaska para preservar de la destrucción los pa- 
los de totem. 
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Los repartidores de periódicos de Italia ven- 
den clandestinamente diarios que exceden el lí- 
mite de crítica permitido por el gobierno fas- 


cista, j 
z ás 20 


Una escuela de ciencia doméstica en Chicago 
ha establecido un curso para enseñar a trinchar. 
* + , 

La línea telegráfica mayor del mundo es la 
que hay entre Liverpool y Teherán, capital de 
Persia. Tiene una longitud de 4.290 millas. 

Xoaeoae '» 

La víspera de Navidad, los noruegos colocan 

unas espigas para que coman los pájaros. 
* *k ad . 

El agua en los fiords de Noruega es tan 
clara, que se pueden ver objetos de media pul- 
gada de diámetro, a una profundida de 50 pies: 

Moo 

Los cañones colocados a bordo del “Colorado”, 
buque de guerra de Estados Unidos, pueden dis- 
parar proyectiles que pesan una tonelada, has- 
ta una distancia de 19 millas, 

Moo 

En un Congreso de Maestros y Maestras ce- 
lebrado muy recientemente en Chelwankee, el 
biólogo “Mr. Wiggan pronunció un discurso, en 
el que dijo que la civilización estaba perdida si 
el Estado no se encargaba de los matrimonios, 


seleccionando las parejas y procurando cdsar 


hombres fuertes con mujeres fuertes, y hombres 
guapos con mujeres bellas. Y que los feos y 
las feas no se casen... 

La asamblea ha pedido seriamente al Go- 
bierno que intervenga en los matrimonios, a fin 
de lograr seres sanos y hermosos. 
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Batidores de bosques en el estado de Wás- 
hington, han descubierto que las ramas del abe- 
to con un clavo de cobre, pueden servir como 
antenas de radio. Clavaron un clavo en la base 
de un tronco y lo conectaron con el aparato 
emisor. Recibieron así mensajes desde dos y tres 
millas de distancia. 
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diariamente la dentadura, tanto hombres como mujeres, pues 
no sólo es cuestión de higiene sino también de coquetería. ¿Hay 


acaso algo más feo que dientes sucios 
Ahora bien, ¿con qué limpiarlos ? 


y negros! 


LAS AGUAS DENTIFRICAS tienen un pequeño poder anti- 


séptico, pero no limpian. 


LAS PASTAS DENTIFRICAS dan la ilusión de que limpian; 
las que contienen jabón disuelven las grasas, pero lo que está 
pegado a los dientes, el sarro, sale en muy pequeña cantidad y 


sólo por la acción del cepillo. 


Para limpiar verdaderamente, sólo existen los POLVOS DEN- 
TIFRICOS y solamente algunos, pues hay muchos que son 
nocivos. Los buenos que compre Vd, en cajitas le cuestan muy 
caro, pues una caja que contiene de 20 a 30 gramos vale arriba 
de $ 1.— Nosotros fabricamos un rico 


POLVO DENTIFRICO ROSADO 


según una fórmula que venimos perfeccionando desde hace 
años. Es lo mejor que hemos encontrado para limpiar los 
dientes sin estropearlos; son sumamente agradables al gusto y 
los vendemos sin lujo en bolsas de papel 


de 1/4 kilo $ 2.50—de 1/8 kilo $ 1.40 


Con cada paquete regalamos una cajita para usarlos. Con muy 
poco gasto puede pues Vd. tener los dientes blancos con el 


Polvo dentífrico de la 


FARMAGIA FRANGO-INGLESA | 


- LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Plorida 
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Buenos Alres 
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| Aniversario de 
la independencia 
de Chile 
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El embajador de Chile, don Luis Al- 
dunate Echeverría, y su señora 6s- 
posa, doña María Luisa Eguiguren, 
ofrecieron una brillante recepción, en 
los salones de la embajada, festejan- 
do el aniversario de la independencia 
de la República hermana.—El presi- 
dente de la Nación, doctor Marcelo 
T. de Alvear, su señora esposa, doña 
Regina Pacini, el ministro de Rela- 
ciones Exteriores, doctor Angel Ga- 
llardo, el embajador de Chile y su 
señora esposa, y otras personas, du- 
rante la recepción diplomática, 
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Conmemoración | 
del: XX de: 
Septiembre 
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Uno de los diversos actos con que la 
colectividad italiana conmemoró la efe- 
mérides patria del aniversario de la 
unidad de Italia, consistió en el ho- 
menaje tributado ante la estatua de 
Garibaldi, en la plaza Italia Los de 
legados de la Federación de Socieda 
des Italianas y de otras institucio 
nes, durante el acto de la colocación 
de una corona de flores naturales al 
pie del monumento de Garibaldi 
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Liga Nacional 
de Contribuyen- 
tes Territoriales 
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El presidente de la Liga Nacional de 
Contribuyentes Territoriales, don Eu- 
genio Díaz Vélez, pronunció, ante 
numerosa concurrencia, una intere- 
sante disertación que versó sobre el 
tema ““Confiscación impositiva por 
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a el impuesto progresivo territorial en pm 
dá la provincia de Buenos Aires'”.—Vig- Y 

ta parcial de la concurrencia que asis- e 
o tió al acto y que prodigó entusiastas ” 
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El distinguido hombre de letras, don Enrique Larreta, que acaba 
de obtener un ruidoso éxito con su nuevo libro ““Zogoibi”' , hota- 
ble obra que reafirma brillantemente los grandes prestigios lite- 
rarios de que goza su autor dentro y fuera de la República, y que 
le han consagrado como uno de los primeros escritores nacionales. 


““La colonia'?, cuadro de la señorita Carmen Souza Brazuna, que figurará en el XVI Salón Nacional 
de Bellas Artes. 


Llegada de la 
barca “Juruna” 


RNQUEA 


A bordo del vapor “Campos Salles” 
llegó a nuestro puerto la barca ““Ju- 
runa”, que el gobierno de Pará re- 
gala a la nación argentina. Como se 
recordará, dicha pequeña embarcación 
brasileña, tuvo un momento de inten- 
sa celebridad, durante la realización 
del accidentado raid aéreo Nueva 
York - Buenos Aires, pues su bravo 
patrón, Josino Cardoso, salvó a su 
bordo a los aviadores Duggan, Oli- 
vero y Campanelli, cuando se vieron 
forzados a descender en la isla Ma- 
raca. 


Bodas de plata 


El director del Archivo General de la Nación, señor Augusto S. Mallié, Agustín Magaldi, popular cantor de música Señorita Matilde Malteri _Bavastro, cuyo 

rodeado de su señora esposa e hijos, en ocasión de cumplir sus bodas de criolla, que se destacó en la fiesta realizada fallecimiento se produjo recientemente en la 
platas matrimoniales, en el Real Cine, con motivo de la exhibición capital federal. 

del film *“El pirata negro”. 
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E Palermo y la fábrica 
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Varios gobernadores de provincia y legisla- 
dores nacionales, realizaron una visita a la 
Cervecería Palermo y a la fábrica de los se- 
ñores Terrabusi Hermanos, donde pudieron í 


sn os 


inspeccionar la elaboración de los diversos 
productos y las importantes instalaciones de 
los mencionados establecimientos industria- 
ies.—Estuvieron presentes los señores Ma- 
dueño, gobernador de Catamarca; Villafañe, 
gobernador de Jujuy; Laurencena, goberna- 
dor de Entre Ríos; R. C. Ahumada, J. M. 
Teixer, A. Figueroa, A. Fernández, B. Ba- 
rrionuevo, A. Romero, C. Anschutz, Gran- 
doli, J. M. Burgos, C. Correa Luna, G. Kai- 
ser, S. Vera, T. Fernández, A. S. Mallié, B. 


AA A 


PERA 


CARR 


CR 


£É  Matoso, E. Cabrera, L. Barrionuevo, A. Ma- o 
S dueño (hijo), J. A. Ruiz, E. Heinig, H. A. 

$; Martínez, R. Stucchi y otros. —Vista parcial be 
$ de los visitantes, tomada en la Cervecería po 
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Muchos de los nombrados caballeros hicieron, días pués, una visita análoga a la 
i 6 j ¡6 tá 0 -) 3 señores Terr: 3 ermanos, ( de fueron igualmente atendidos, con 
Un detalle de los convidados, al servirse el lunch con que les obsequió la dirección fábrica de ¡os señores Terrabusi Hermanos, don f £ 


t imi i % ñ f ilez: y gerenci: 3 la casa. os visitantes durante el lunch que 
del citado establecimiento, representada por el inspector general, señor Gustavo Kaiser toda gentileza, por la gerencia se Pte e q 
es -] 30: P 


La llegada de Paulino Uzcudun 
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En la recorrida efectuada por las diversas secciones de dicha fábrica, pudieron apre El fuerte pugilista español, Paulino Uzcudun (x), campeón de box, de Europa, W 
ciar la excelente organización de su funcionamiento, momentos después dec su llegada a Buenos Aires 
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Señorita Nay Cocomier, Tecientemente desposada con 
Enlace Meinke - Carranza. el señor Salvador Rovira. 
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La señorita Esmeralda Cortés Vela y el señor Elías G. 


Enlace Zorraquín - Richard Lavalle. 
Lante, después de gu matrimonio, 


Enlace Cipolla - Cortese.—Los contrayentes des 
pués de la bendición nupcial, 


La señorita Elena del Frade y el señor La señorita María Esther Cortés y el 
Sarlos A. Rocca, recientemente desposados Enlace de la seforita Lola Villalobos con el señor Hurique Vera.—Los novios y señor Eloy J. Vera, después de su ma 

algunos invitados al acto, t 1 
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Dorothy Devore, John Patrick y Montagú Love, en Ñ (A, j Escena de ““Pobre payaso””, interpretación de Pau- 
otros de molde”, cinta Es en E programa ' Ñ oo e 43 line Garon, Cullen Landis y Robert Graves, que la 
Splendid exhibe, desde el domingo, la New York e pa ES General exhibe desde el domingo. 


Film 
Billie Dove, Francis X. Bushman y Max Ravenal, en **Con- 5 E 5 5 


tratos y corazones””, cinta Jewel que la Universal estrenará 
; el jueves próximo. 


Escena de *““El canto nupcial””, cinedrama del cual es protagonista Leatrice Joy, y Janet Gaynor y Leslie Fenton en “Hojas de Trébol”, film que la Fox estrenará 
que Gliicksmann exhibe desde el domingo. el jueves próximo. 


Escena de *“Rocío de lágrimas”, cinta que interpretan Russell Simpson, Noah Beery Ivan Lousjoukine en la escena del suplicio de “Miguel Strogoff””, notable film que 
y Za-Zu Pits, que la Corporación estrena hoy. Gliicksmann dará a conocer, como extraordinario, el 3 de Octubre, 
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Exposición del pintor 
Nicolás Maciú en Las 
Palmas (Canarias) 
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El notable pintor español, señor Nicolás Maciú, aca- 
ba de inaugurar con franco éxito, una exposición de 
sus obras en los salones del Parque Santa Catalina 
cn Las Palmas (Canarias).—Los retratos que re- 
producimos, y que pertenecen al señor Manuel Mas- 
careña, director de la Escuela Industrial de Las 
Palmas y a la señora Ana Arroyo de Gómez, obtu- 
vieron el primero y segundo premio, respectiva- 
mente, en la exposición mencionada. El pintor Ma- 
ciú, que nos visitará a fin del corriente año, se 
propone exhibir en Buenos Aires, una colección de 
sus telas. 
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Con motivo del reciente aniversario brasileño, una delegación de indígenas, encabezada por el señor 
Colón, presidente de la Asociación Nacional de Aborígenes, fué a presentar sus saludos al embajador 
del Brasil, señor Rodríguez Alves.—Rodean al mencionado diplomático una hija de Piseñ, célebre ca 
cique guerrero de la Pampa, una hija del cacique Coligueo, con algunos miembros de su familia, ol 
presidente de la Asociación Nacional de Aborígenes, señor José Colón y otros miembros de la citada 


**Paisaje del Parque Santa Catalina'', cuadro del pintor Maciú, delegación. 


al que se adjudicó el tercer premio. 
De Capilla del Monte 
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Excursionista, durante un alto en la marcha.—Abajo: uno de los bellos 
paisajes serranos de la región. 
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Recorriendo la sección ““Sociales'” de 
diarios porteños. 
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DE CORDOBA 


] Con objeto de allegar recursos a be- 
neficio del Sanatorio Antituberculoso 
de Nuestra Señora de la Misericordia, 
realizóse un brillante festival, en la 
sala del Palace Theatre, organizado 
¡ por la comisión de la Sociedad de 
| x Beneficencia.—A la izquierda: seño- 
ritas de Tagle, Oulton, Ramallo y se- 
ñores Martínez, Sánchez, Acuña, Ca- 
sas Ocampo y otros que interpretaron 
la comedia “Levantar muertos'*”,—A 
la derecha: la señorita Raquel Anaya 
y el señor Ernesto A. Blanco, que 
cantaron “'El Marabú””, 


La señorita Alcira Gómez Cuquejo y el señor 
Ignacio Garzón Gordillo, después de su enlace, 


DE- MENDOZA 


Los contrayentes y parte de la concurrencia que asistió a los desposorios de la Las autoridades militares, frente al templo de San Francisco, al iniciarse la procesión 
señorita Lucila Yofre con el señor Emilio Alvarez. con motivo del 15.0 aniversario de la coronación de la Virgen del Carmen de Cuyo. 


Destacamento de granaderos a caballo, a cuyo cargo estuvo la custodia de la imagen Monseñor Orzali, el cónsul del Perú y autoridades de la provincia, encabezando la 
durante la procesión. procesión. 
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Información gráfica del inferior 


al a 


RIO CUARTO.—El jefe del regimiento 14 de infantería, teniente coronel Lindor $. Grupo de jefes y oficiales del regimiento 14 de infantería destacado en Río Cuarto 
García, arengando a las tropas en la ceremonia de la jura de la bandera por los cuyos conscriptos prestaron juramento a la bandera. , 
conscriptos de la clase 1905. 
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LUJAN.—Alumnas del Colegio Normal de Barracas (Bue- 


aos Aires), visitando el Museo Histórico, con fines de 
estudio. Histórico coche que acaba de ser donado para enriquecer JUJUY.—Antonio Pascuero, notable ci- 


las colecciones del Museo de Luján. clista que acaba de efectuar el raid Bue- 
nos Aires - Jujuy. 


CAÑADA VERDE.—Comida ofrecida por los esposos Quiroga - Muñoz a un núcleo DEL CAMPILLO.—Team de Sportivo Mataldi, que venció a Deportivo 


de sus amigos, festejando un acontecimiento intimo Belgrano, por 1a 0 goals. 2 yl 
(Fots. Agostini, Pí, Sara Martínez, Pérez, Hojraj y Nieto) 
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Los polizontes Saturnino y Sorot, 
de la división de investigaciones, 
habían realizado una investigación 
minuciosa en el asunto del Castillo 
Perignac, y su dictamen era conclu- 
yente. El anciano barón de Perig- 
nac, hombre excéntrico y de aira- 
do carácter, había sido asesinado 
por el inglés Pedro Arnoldo Thor- 
ne. El interrogatorio de los diver- 
sos testigos demostró esto en forma 
tan decisiva, que ninguno de los 
presentes atinaba a dudar de la ve- 
racidad de tal afirmación. Uno tras 
otros, todos los criados fueron re- 
velando la existencia de una intri- 
ga de amor entre el inglés y la 
hermosa Georgette de Perignac. En 
el momento del crimen, sólo hacía 
dos —meses que Georgette era la 
esposa del barón, y se sabía que la 
Joven había sido tan desdichada en 
su nuevo estado, que apenas cam- 
biaba palabra con su marido; en 
realidad, la alianza matrimonial 
habíase circunseripto entre ellos a 
las ceremonias oficiales: civil y re- 
ligiosa. 

Sabíase también que Pedro Thor- 
ne — huésped en la residencia del 
barón, pues negociaba con éste la 
compra de una de sus fábricas, — 
había sido ferviente admirador de 
Georgette, cuando la joven era aún 
soltera; y el mismo Thorne lo ha- 
bía reconocido con toda franqueza 
ante las autoridades judiciales. 

Por otra parte, habíase compro- 
bado que cuando Pedro Arnoldo 
Thorne llegó al castillo, el barón 
ignoraba la amistad anterior de su 
esposa con el joven. Pero, según los 
testigos, había descubierto la ver- 
dad la misma noche en que halló 
su muerte. Después de cenar, se 
había producido una violenta esce- 
ha entre ambos, en la terraza del 
castillo, donde, al parecer, el barón 
había encontrado a Georgette en 
brazos de otro hombre. 

El barón había encerrado a Geor- 
gette en su habitación, y Pedro Ar- 
noldo debía — por orden del barón 
— marcharse del castillo a la ma- 
ñana siguiente, a primera hora. 


Pero cuando llegó la mañana, el 
mayordomo encontró al barón 
muerto, en el suelo, de bruces, con 
un. cuchillo clavado junto al hom- 
bro izquierdo. Y, cerca del cadáver, 
en el piso, se había encontrado una 
carta de Georgette escrita a Pedro 
en la misma víspera de sus nup- 
cias con el barón. No cabían dos 
suposiciones sobre el autor del eri- 
men, y, por si faltase algún esla- 
bón, intervino en las declaraciones 
el cura que también se hospedaba 
en el castillo y que fué interrogado 
por monsieur Sorot, 


Era un hombre afable. Se anun- 
ció con el nombre de abate Collard, 
y declaró que su presencia en el 
castillo durante la, última semana, 
obedecía a que había sido enviado 
especialmente por un colegio ecle- 
siástico de París para estudiar cier- 
tos manuscritos del siglo XIV, en 
posesión del barón, y que eran de 
mucho interés para la Iglesia. 


Ocurrió que, en la noche del cri- 


men, el sacerdote sufría de insom-. 


nio y, cerca de medianoche, había 
bajado para buscar un libro que 
había dejado olvidado en el amplio 
“hall”. Brillaba, como de costum- 
bre, una luz, pues el barón solía 
acostarse tarde. El abate Collard 
encontró su libro y volvió a subir 
la escalera, pasando por el corre- 
dor, en dirección a su dormitorio. 
Apenas había llegado a su puerta 
cuando oyó pasos en la escalera; 
escrutó entonces en la penumbra y 
se sintió sorprendido al ver a Pe- 
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El crímen del castillo 


Perígnac 


dro Thorne que, silenciosa y rápi- 
damente, llegaba hasta el corredor 
y desaparecía dentro de su alcoba. 

—Ajeno a toda sospecha de deli- 
to — añadió con piadoso acento, — 
no dí entonces mayor importancia 
a la inesperada visión. Pero, a la 
luz del día y en presencia de este 
hecho delictuoso, creo mi deber ha- 
cerlo notar, 


Pidan 


mado que éramos amantes; y eso 
no es verdad... ¡Nos amábamos... 
no lo niego! Pero, después de casa- 
da, nunca hemos vuelto a hablar 
de nuestros ensueños frustrados. 


—¡Pero la han visto a usted en 
sus brazos! —intervino Sorot. 

—¡Es falso! ¡Ni mi marido ni 
nadie me vió en sus brazos! ¡Soy 
tan inocente como él lo es de este 


VILMES 


La pálida y llorosa Georgette in- 
tervino entonces, defendiendo apa- 
sionadamente al inculpado. 

— ¡Es imposible! ¡Si ustedes su- 
pieran qué noble es..., qué inca- 
paz de una mala acción!... ¡Si us- 
tedes conocieran sus elevados sen- 
timientos!... Los testigos han afir- 


horrendo crimen! 


Pedro Thorne hizo su declara- 
ción, que resultó una completa ne- 
gación de los hechos de que habla- 
ban las pruebas acumuladas en su 
contra. Dijo que la causa de su que- 
rella con el barón había sido que 
éste había levantado casualmente 


ANÉCDOTA 


Saint-Fox era un burlón incorregible y pesadísimo. 
—Huele usted muy mal—dijo brutalmente a un gen- 


tilhombre. 
Este le desafió. 


—¿Para qué? — añadió Saint-Fox. — Aunque usted 
me mate, seguirá usted oliendo mal; y si le mato yo, olerá 


usted peor. 
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del suelo la cartera de aquél, y que, 
al mirarla, para cerciorarse de 
quién era, se había encontrado con 
la carta de despedida que Georget- 
te enviara a su anterior preten- 
diente en vísperas de su boda con 
el barón de Perignac. 

El barón se había olvidado de 
devolvérsela, y había sido con la 
idea de recuperar la carta por lo 
que Pedro había bajado a altas 
horas de la noche. Pensaba recla- 
mársela al barón. Pero, al mirar 
por la puerta entreabierta de la bi- 
blioteca, no había visto al marido 
de Georgette y, después de meditar 
un instante, había regresado a su 
habitación, con el propósito de res- 
catar la misiva al día siguiente. 

Acababa de completar su relato, 
cuando Sorot advirtió que un se- 
gundo cura había entrado en la es- 
tancia, por la puerta principal. Era 
un hombre de cabellos blancos, de 
gestos suaves, que traía bajo el bra- 
zo un libro negro, semejante al de 
su colega el abate Collard, 

—¡Qué!... ¿Otro de ustedes, — 
murmuró el policía dirigiéndose al 
abate. 

—Es el cura del castillo — dijo 
éste sonriendo. — Buena persona, 
pero... de poco cerebro. 

—¿Supongo que no sabrá usted 
nada del asunto? — preguntó el po- 
lizonte, mirando de soslayo al re- 
cién llegado, que se había inclina- 
do ante todos los presentes y lue- 
go, se había dirigido hacia Georget- 
te, hablándole con afectuosa ento- 
nación, como para alentarla en su 
depresión. 

—¡Imposible! —respondió el aba- 
te Collard.—Desde que estoy aquí 
no ha venido más que una yez al 
castillo. El barón no era amigo de 
los sacerdotes. A mí me soportaba 
porque se sentía orgulloso de que 
hubiera venido a examinar sus ma- 
nuscritos y, además, porque no de- 
seaba ofender a los dignatarios 
eclesiásticos que represento. 

—Creo recordar que el barón era 
un gran coleccionista de objetos 
de valor — añadió Sorot — ¿No 
fué él quién adquirió recientemente 
las famosas perlas de Dagonoff, 

—Lo ignoro — repuso el abate, 
encogiéndose de hombros. 

—Perdóneme, — agregó de pron- 
to Sorot, — mi memoria parece es- 
tar hoy un poco rebelde, ¿Sabe us- 
ted, señor abate, que la cara de ese 
sacerdote no me es desconocida? 

Pero Sorol no se preocupó ma 
yormente por este detalle. Pedro 
Thorne fué trasladado a su habi- 


, lación, cuslodiado por la policía, y 


la bella Georgette fué conducida a 


la aldea, 


su aposento por el amable cura de | 


EE 


Este apareció más tarde y se 


unió al abate, en la terraza, donde 
pronto los abordó Sorot. 


—Los pájaros del mismo pluma- 
je — dijo riendo — siempre juntos 
¿eh? : e 

Los dos religiosos lo miraron son- 
riendo. Y el polizonte interpeló en 
seguida al cura del castillo, 

—No puedo quitarme de la ca- 
beza la idea de que le he visto a 
usted antes en otra parte. ¿No re- 
cuerda usted dónde nos hemos en- 
contrado, 


—Usted, caballero, ha de haber 
visto muchas personas en el trans- 
curso de su vida, y entre ellas tal 
vez haya estado yo..., que no soy 
más que un humilde ministro del 
Señor.—Hizo una pausa. — ¿Puedo 
decirle algo? 


—Si es algo que valo la pena y 
relacionado con el asunto que me 
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trae aquí, le escucharé con mucho 
gusto — repuso Sorot. 

—Como cura del pueblo, conozco 
muchos detalles de estas gentes. 
En la aldea hay una joven bella y 
honesta, que fué a solicitarme con- 
sejo, Se refería al mayordomo de 
este castillo, un tal Montaine, a 
quien acaba usted de ver. 

—¡El hombre que encontró el ca- 
dáver por la mañana! — exclamó 
el polizonte. -— ¿Qué sabe usted de 
é1? 

—AÁ juzgar por lo que me dijo 
esa joven inocente, sé únicamente 
que su proceder no siempre es co- 
rrecto. Pretendía que ella se fuga- 
se en su compañía, aunque parece 
que ya es casado, Y le dijo que es- 
peraba tener mucho dinero dentro 
de poco. ¿De dónde puede sacar 
mucho dinero en poco tiempo un 
hombre que disfruta de un modes- 
to sueldo? 

—¡Qué sé yo! contestó Sorot 
con impaciencia. Además, ¿tiene 
eso algo que ver con el asesinato? 

—Nada — murmuró el cura, — 
excepto que fué él quien encontró 
el cadáver. 

— ¡Bah! exclamó sonriendo, el 
gran polizonte. — Será usted un 
buen cura, no lo dudo, pero como 
sabueso policial no hallaría usted 
empleo en ninguna parte... 

El abate Collard se echó también 
a reír, irónicamente. : 

De pronto apareció un chiquillo 
del pueblo, con un telegrama para 
Sorot. Este tomó febrilmente el so- 
bre azul y lo rasgó. 

—Debe ser del juez de instrue- 
ción — dijo. — Me he puesto en co- 
municación con él, 

Y leyó rápidamente el mensaje. 
Pero, antes de terminar la lectura, 
retrocedió sorprendido; luego vol- 
vió a leer el despacho, rascándose 
la cabeza y murmurando para sí: 

—¡Esto sí que es curioso! ¿Có- 
mo ha podido serme dirigido este 
mensaje?... 


Los dos clérigos, sentados en un 
banco de piedra, siguieron conver- 
sando un buen rato, y ambos pa- 
recían aliviados y satisfechos de 
poder cambiar sus impresiones sin 
la presencia inoportuna del poli- 
zonte. Por fin, el abate Collard se 
levantó. P 

—Hermano — dijo muy amable— 
el tiempo vuela en su agradable 
compañía y casi me había olvidado 
de que, si he de tomar el tren de 
la tarde para París, tengo que ir 
guardando algunas cosas y prepa- 
rarme para la partida. 

—¿ Ha concluído usted su misión 

aquí, hermano? — pregúnta el cu- 
ra rural. 
" —$S1, y a las mil maravillas. De- 
bí marcharme ayer. ¡Ojalá lo hu- 
biera hecho! Me he sentido honda- 
mente perturbado por los terribles 
sucesos de anoche. "Temo que a mis 
superiores de San Eustaquio les 
desagrade que uno de sus herma- 
nos sea llamado a prestar deela- 
ración en un proceso criminal de 
esta resonancia. 

—Desde luego, siempre es sensi: 
ble que un sacerdote tenga que fi- 
gurar, aunque indirectamente, en 
hechos delictuosos. Pero, franca- 


mente, me gustaría poder modificar 


la situación de la baronesa Geor- 
gelte y de ese joven inglés a quien 
no puedo creer culpable, ¿Qué opi- 
na usted? 

—Que son dignos de compasión 
—respondió el abate Collard. 

Se agachó y levantó uno de los 
dos libros negros que habían dejado 
en el banco entre ellos, mientras 
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hablaban, Poniéndoselo bajo el bra- 
zo, se al>jó. El sacerdote del cas- 
tillo que “óse un rato meditando, y 
luego se levantó también. Cogió el 
otro bre iario, lo miró con curiosi- 
dad, le «ió varias vueltas, probó su 
cierre 11etálico, y lo abrió ligera- 
mente, en forma furtiva. 

—¿S0 dará cuenta de que ha lle- 
vado el libro equivocado? — mur- 
muró.--Aunque si así fuera, ven- 
dría a reclamarlo. 


VENTOLINA 


En ese instante oyóse una confu- 
sión en el fondo del parque, cuya 
quietud vióse interrumpida por un 
disparo de revólver, seguido de gri- 
tos y del estrépito de hombres que 
corrían. El cura vural escuchó un 
instante, y luego se dirigió apresu- 
radamente hacia la biblioteca. 


Al entrar, se encontró con mon- 
sieur Sorot y uno de sus hombres. 
Georgette, pálida, pero con los ojos 
brillantes de ansiedad, estaba tam- 
bién allí. El cura no prestó ningu- 
na atención a la mujer. Se dirigió 
al polizonte, impaciente: 

—¿ Tenía yo razón? — lo interpe- 
16. — ¿Había algo de extraño en la 
conducta de ese mayordomo? 

—¿Qué quiere usted decir? — in- 
quirió Sorot, mirándole de hito en 


PROVIDENCIAL. 


hito.—Usted parece muy interesado 
en el asunto. ¿Qué sucede con el 
mayordomo? ¿Usted ha mandado a 
buscarlo, verdad? 

—Sí, ¿y qué? 

—¿Y no ha oído el disparo y los 
gritos? Parece que el tal mayordo- 
mo ha preferido poner pies en pol- 
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PAULINA 


(Del libro “¡Mujeres!”, recientemente aparecido). 


Yo absorbí de tus labios purpurinos 
la ternura inefable de los besos, 
quedando para siempre en ellos presos 
mis bohémicos ensueños peregrinos. 


Y canté a tu pureza y hermosura 
mis rondeles inspirados y galanos, 
elevándote del mundo de villanos 
a la gloria del amor y la ternura. 


Y un día, al acudir a nuestra cita, 
hallé en tu lagar una esquelita 
donde ingrata me decías: “¡ Hoy me caso; 


me lanza mi familia al sacrificio!...” 
Han pasado los años y hoy el vicio 
hace que te éncuentre a cada paso... 
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vorosa a hacer frente a la verdad. 

-—¿La verdad? — exclamó el ins- 
pector policial sorprendido. — Mi- 
re, señor cura: usted, al parecer, 
sabe mucho del asunto. Según la 
señora baronesa, usted ha prometi- 
do ayudarla. ¿Qué es lo que usted 
sabe? ¿Puede, para empezar, expli- 
carme esto? 

Y tendió al cura el telegrama que 
había recibido horas antes. Decía 
así: “Sorot, Villa Perignac. — Aba- 
te Collard, del Colegio de San Eus- 
taquio, no fué comisionado pura 
examinar manuscritos barón Perig- 
nac. Abate actualmente aquí. No 
comprendo causa pregunta. — Su- 
perior”, 

-—Lo que yo quisiera saber es có- 
mo ha llegado esto a mí — insistió 
Sorot, al recibir el telegrama de 
manos del cura. — ¿Quién ha pedi- 
»do este informe? ¡Yo no he sido! 

—No — murmuró el sacerdote. 
— He sido yo. Me tomé la libertad 
de hacerlo en su nombre, esta ma- 
fñana a primera hora, cuando me 
enteré de la tragedia y supe que us- 
ted venía a encargarse del sumario. 

—i¡¿Usted?! ¿Y con qué fin? 

—Porque estaba completamente 
seguro de que no había ningún aba- 
te Collard. 

—¿Y qué motiva esa seguridad? 

—Hace poco conocí, felizmente, 
al verdadero abate, y me precio de 
buen fisonomista. 

—¿Y éste, entonces? ¿Por qué ha- 
bría de venir al castillo otro sacer- 
dote haciéndose pasar por el abate 
Collard, para examinar los manus- 
eritos? 

—Tal vez no haya venido para 
eso. Es probable que haya traído 
una misión muy distinta. 

—¿Por ejemplo? 

—Creo que el barón de Perignac 
poseía muchos objetos de valor, en- 
tre ellos ciertas perlas famosas. 

— ¡Las perlas Dagonoff! ¡Eso es! 
¿Pero..., el sacerdote? 

— ¡Qué sacerdote ni qué sacerdo- 
te! ¡Ese hombre no es sacerdote! — 
exclamó el anciano, dejándose aca- 
lorar por la indignación. — Es 
UN. 

—¿Un qué, padre?... — insistió 
Sorot, impresionado. , 

—Eso, hijo mío, debe averiguar- 
lo usted. Yo soy un pobre cura de 
aldea. Pero estoy seguro de que el 
mayordomo podrá decírselo. 

Mientras tanto, entrando algo 
precipitadamente, apareció en la sa- 
la la persona conocida por el abate 
Collard. ¡Sonrió amablemente a 
monsieur Sorot y se dirigió recta- 
mente hacia el cura rural. 

—¡Ah, hermano! — exclamó. — 
¿Sabe usted que he tomado el libro 
equivocadamente? ¡Este no es mi 
breviario! 

—¿Ab, sí? — murmuró el cura.— 
Entonces éste debe ser el suyo. Son 
muy parecidos. ¿Está usted comple- 
tamente seguro del error? 

— ¡Fíjese! — contestó el otro, 
abriendo el libro que traía consi- 
g0. — Aquí hay uno de los avisos 
de los servicios religiosos de su 
iglesia, entre las páginas de este 
libro. De modo que se lo devuelvo 
a usted. ¿Y el mío? Gracias her- 
mano. No me hubiera separado de 
mi libro por nada en el mundo. Y, 
como ya terminé de embalar mis 
efectos... 


—¡Un minuto! — terció Sorot, 
que había observado la escena con 
impaciencia. — ¿Dice usted que ha 
terminado de preparar su  equipa- 
je? ¿Para marcharse adónde?... 

.—Regreso a París, hijo mío. En 
el colegio me aguardaban ayer... 
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—Pero aquí — dijo el policía ten- 
diéndole el telegrama aparece 
un documento curioso que indic: 
que en el colegio de San Eustaquio 
ignoran su presencia entre nos- 
Otros. ¿Tendrá usted la bondad de 
explicarse? 

El seudo abate tomó el papel, lo 
leyó, frunció el ceño, miró muy sor- 
prendido a las personas presentes 
y depositó el despacho sobre la me- 
sa. Su rostro afable, completamen- 
te sereno, pareció desmentir por 
completo la acusación del cura del 
castillo. 

—¡No! — dijo. — Indudablemen- 
te, no puedo explicarlo, al menos 
que no se trate de una broma o de 
una calumnia. ¿Acaso existe algu- 
na insinuación de que yo no soy 
realmente el abate Collard? 

—¡Insinuación, no! ¡Seguridad! 
—intervino con presteza el cura ru- 
ral, avanzando dos pasos. — Y yo 
soy quien formula la acusación. 
¿Por qué? Porque conozco perso- 
nalmente al verdadero abate Co- 
llard. Y lo que deploro es no haber- 
lo desenmascarado á usted con an- 
terioridad. Si hubiera sospechado 
por un momento que iba usted a 
manchar el hábito de la iglesia con 
un crimen... 

—¿Crimen? rugió el otro. 
¡Insensato! Cuando regrese a Pa- 
rís, hermano, tendré que denunciar- 
le ante nuestra superioridad, para 
que investiguen el estado de su sa- 
lud. ¡Yo; complicado en un asesi- 
nato!... 

—¿Y por qué no? Le asistían a 
usted para ello razones más pode- 
rosas que al hombre aye está acu- 
sado de un crimen que ño ha come- 
tido. s > 

—¿Y qué razones son esas? — 
preguntó el otro, algo pálido, pero 
sin perder su autodominio., 

— ¡Las perlas Dagonoff! 

—¿Las per...? ¿Qué son? Nun- 
:a las he oído nombrar. 

-—Sin embargo, están en su po- 
der en este preciso instante. 

—¿En mi poder? ¡Pero este 
hombre está loco! No. Peor. Es un 


La pasión por los perros es ya 
muy antigua en las damas: y si es- 
ta inocente afición ha sido tan com- 
batida es, sin duda, porque des- 
pierta los célos de los egoístas. 

Verdad es que a veces las muje- 
res exageran el cariño al perrito. 
Un buen ejemplo de esto es el que 
ofrece la emperatriz Josefina con 
el amor, lleno de coquetería, que la 
hermosa criolla profesaba a su car- 
lino “Fortuna”. 

Se sabe la historia de la bella 
criolla ya viuda y madura que ins- 
piró tan loca pasión a Napoleón. 

Su matrimonio fué un matrimo- 
nio de amor; el corso y la hija de 
la Martinica no pensaron en el por- 
venir. Napoleón declaró en su con- 
trato de matrimonio que no poseía 
ningunos bienes muebles e inmue- 
bles. 

La boda fué tan modesta que se 
celebró en la Alcaldía con sólo cua- 
tro testigos, y en seguida los dos 
esposos se fueron al hotel donde vi- 
vía Josefina. 

Aquí, comenzaron las penas de 
Napoleón por causa de “Fortuna!. 
El doguito tenía costumbre de dor- 
mir sobre el cubrepiés del lecho de 
su señora y no fué posible desalo- 
jarlo de allí. 


Por no desagradar a Josefina, 
Napoleón tuvo que someterse. “For- 
tuna” venció al héroe y los dos 
días que Napoleón estuvo al lado 


* de su esposa, por la imperiosa ne- 
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farsante. Que trate de probar aho- 
ra mismo lo que ha dicho. 

—¡Usted mismo ha de suminis 
trar la prueba! —exclamó el cura 
con voz cada vez más sonora.—5S1 
yo miento, ese libro que lleva usted 
debajo del brazo y cuyo interior 
está cortado en forma de caja, apa- 
recerá vacío. ¡Abralo y  déjenos 
ver! 

Y se arrojó al mistificador. Hubo 
una breve lucha, en la que intervi- 
nieron Sorot y su auxiliar. El abate 
apócrifo pareció desarrollar de 
pronto una fuerza hercúlea, y sólo 
pudo ser reducido mediante gran- 
des esfuerzos, después de haber he- 
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grandes y sumamente perfectas. 

—Y ahora, — exclamó, ¿quién 
es el que miente? 

El hombre que se había hecho 
pasar por el abate Collard podía, 
después de esta prueba, seguir blas- 
femando hasta cansarse. Ya tenía 
las manos sujetas con los grilletes 
de la ley, y, de cualquier manera, 
había quedado demostrada su cul- 
pabilidad en cuanto al robo. Pronto 
pudo también probarse que era cul- 
pable de asesinato, al confesarlo el 
mayordomo que, minutos más tar- 
de, fué traído hasta la sala por dos 
gendarmes que le habían dado al- 
cance cuando se disponía a huir. 
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cho 1 un hero, con un revólver que 
había extraído rápidamente de en- 
tre sus ropas, dando lugar a que la 
baronesa Georgette lanzase gritos 
de terror y cayera por fin desvane- 
cida sobre un sofá, después de tan- 
tas y tan encontradas emociones. 
De entre el tumulto, cuando el 
farsante hubo sido reducido a la 
impotencia, surgió triunfante el su- 
miso y humilde cura, portador del 
breviario. Lo abrió él mismo, le- 
vantando el cierre metálico. Como 
había afirmado, no era un libro, si- 
no una caja disimulada. Y, de su 
interior, el cura sacó y colocó sobre 
la mesa, con una leve sonrisa, una 
regia sarta de perlas enormemente 
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Quedaron completamente desecha- 
das sus pretensions de inocencia. 
El supuesto sacerdote, un bribón de 
siete suelas que había proyectado 
el “golpe” con mucha 
había cometido el crimen inciden- 
talmente, al ser descubierto por es 
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barón mientras maniobraba en la * ¿e caen perdidos por su propia astu- Y 


y cia. 
en una de las paredes de la biblio- ¿4 


A 


el preciso instante en que Pedro*$ 
Arnoldo Thorne miró, casualmente PA 


caja fuerte, que estaba embutida y 


teca. Había consumado su delito enz 


por la puerta entreabierta, sin ver 
nada en el interior. Y la fugaz vi- 
sión de Thorne le había hecho con- 
cebir la idea de fraguar la historia 
en la que el joven inglés aparecía 


El perro de Josefina 


Por Carmen de Burgos 


y 


/ 


cesidad que tuvo como general en 
jefe del ejército de la Italia, de 
“marchar a su puesto, no logró que 
el perrito le dejase gozat' de su in- 
timidad. 

-- Se ve el amor de Napoleón a Jo- 
«sefina, en cómo transigía con el 
perro favorito. En una de las car- 
tas que le escribía desde Italia, se 
leen estas frases: “Un millón de 
besos; hasta para “Fortuna”, a pe- 
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sar de su maldad”. 

Josefina adoraba al pefrito y lo 
cuidaba y mimaba tanto como a su 
propia hija. Lo lavaba y lo peinaba 
ella misma, lo tenía en su regazo; 
lo acariciaba con ese mimo criollo 
Meno de blandura, que mil veces 
hizo suspirar de envidia a Napo- 
león. Ñ . 

El perrito iba siempre en com- 
pañía de su ama, la cual temerosa 


A 
ANÉCDOTA 


Un individuo católico fervoroso y entregado de lleno 
a prácticas de alguimismo, dedicó a León XIII un libro en 
donde había+consignado sus procedimientos para fabri- 


car el oro. 


¡Al dedicar el libro al Papa, esperaba ser recompen- 
sado espléndidamente. Pero el Papa le envió una bolsa 
; vacía, acompañada de este lacónico escrito: 
“Ya que sabéis cómo se fabrica el oro, no necesitáts 
más que una bolsa para guardarlo”. 
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sagacidad, Y 
El cazar 


- an letrero para más seguridad: 


«Bonaparte”. 


estranguló al insoportable faldero. 


e 
. 
como culpable o, por lo menos, co '" 
mo complicado en el asesinato, Juz- $ 
gándose seguro bajo su disfraz de e 
sacerdote y su falsa autorización me 
del Colegio de San Eustaquio, nun- ff 
ca había pensado en la posibilidad ys 
de ser descubierto. ma 
Parecía una cosa sorprendente > 
que la dilucidación del misterio se 5 
hubiera producido exclusivamente $ 
por obra y gracia del cura rural, a 
Por un tiempo, después de haber $ 
sido trasladados los delincuentes a Y 
la comisaría local y mientras la be- y 
lla Georgette y Pedro Thorne se a 
1) 


abandonaban en la terraza del cas- 
tillo al alborozo de sus almas, a sus 


proyectos de dicha, el inspector So- 2 
rot estuvo estudiando al afable e Y 
insignificante sacerdote, con asom- 
bro. X 
——¡Daría cualquier cosa por sa- Ps 
ber quién es usted! —— dijo de pron- ( 
to. — ¿Ha sido usted siempre cu- A 
ra? Juraría lo contrario... E 
-Y no juraría usted en falso, si 8 
bien Dios ordena que no se debe ju- Y 
rar en vano... y a ciegas. En otros y 
tiempos fuí algo bien distinto: 0] 
agente de policía... e y 
¡¿Usted?! ¡Ah, sí! Ahora em- $ 


piezo a comprender... Usted per- 
teneció a la policía en la época en 
que yo ingresó. Desapareció usted 
al poco tiempo de iniciarme yo Co- 


mo agente de investigaciones... 
¡Sí, sí!... Usted es aquel agente 


inteligente que... 

—Nuncta he sido inteligente — le 
interrumpió el cura. — El acto de 
criminales no es obra de la 
Con el tiempo, todos 


inteligencia, 


Lo difícil es evitar la forma» 
ción de delincuentes. Esa es mi ta- 
rea actual. No quiero decir que lo ? 
haga bien, pero pongo en ello todo 
mi empeño. Esta vez, sin embargo, 

ambos hemos hecho una obra bue- 

na: hemos contribuído a la realiza- 
ción del anhelo de dos seres enamo- 

rados, ¡Bendito sea Dios! 


de que se pudiera perder le había 
puesto un collar de plata de tres 
em. de ancho, forrado de cuero ro- 
jo, formando burletas en los rebor- 
des y. adornado con dos grandes 
cascabeles que anunciaban con su 
drilín - din-din, la presencia del 
animalito. k 
En ese collar se había grabado 


“J'appartiens a Mad. Josephine 


Como todo lo que de cerca o de $ 
lejos ha tenido relación con Napo- ¡ 
león, se ha investigado tanto, se 
sabe que “Fortuna” era un perrito 
de patas cortas y, cuerpo alargado, 
de color rojizo, con nariz de coma- 
dreja, que no recordaba su raza más 
que por el hocico negro y la cola 
en tirabuzón. 


La muerte de “Fortuna” es una 
anécdota curiosa, Cuando Josefina 
fué a reunirse a su marido en Mi- 
lán, éste había regalado a su coci- 
nero un hermoso y fiero mastín, 
con la esperanza maquiavélica de 
que aquel perrazo lo librara de su 
rival. La cosa sucedió como él lok 
había previsto. Un día el mastín 


La futura emperatriz se desmayó Me: 
al ver el fin trágico de su favorito, Ss 
Napoleón que la socorrió solícito, 
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rana de consolarla, estaba lleno 


un enonaod: quizá el que más tra: 
bajo le había costado vencer. 
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y 
« —¿Conoce usted algún autor de 
Y revistas? 

” —¡Hombre! Desde luego. Lo ra- 
» ro sería que conociese alguna per- 
" sona que no las hubiera escrito. 

, —¡Ah! Pero yo me refiero a los 
. que estrenan. 

» —Eso... eso ya es harina de otro 
: costal. 

, El que así me interrogara es un 
; señor que, como otros muchos, bus- 
, ca un medio de vida fraguando co- 
X sas sin lógica, sin sentido común, 
" burdamente expuestas. No fué escri- 
tor jamás, ni nunca le había ocu- 
h rrido serlo. Pero con los alquileres 
» tan altos, a pesar de la ley... res- 
: pectiva, y con lo caro que están los 
.l comestibles, es preciso ingeniarse 
" 

" 

h 

A 

, 

' 
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. 

z 
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para sacar unos pesitos. 

—¿Por qué no se busca un em- 
pleo? 

Y este consejo, en interrogación, 
para que le resultara menos cho- 
cante, hizo que el hombre se ex- 
playara, 


A —Lo he buscado. Primero me afi- 
E > lié a un comité personalista. Noche 
$ a noche veía al presidente, a los 


vocales, al secretario y... nada. 
Promesas vagas. Me afilié a uno 
antipersonalista. Me ocurrió lo mis- 
mo. Desengañado, me arrimé a los 
demócratas. Exactamente, como loz 
otros. Entonces... — no me queda- 
ba más remedio, — pensé escribir 
para el teatro. ¿Un drama? ¿Una 
comedia? Oh! Eso es cosa difícil, 
Pensando, pensando, se me ocurrió 
“hacer” una revista. Con diez cari- 
lMlas de cuaderno el asunto queda 
arreglado. Lo demás es sencillo.— 
“Mirá, vos salís de aquí, caminás 
unos pasitos, te quedás al costao 
izquierdo, después al derecho; le- 
vantás las manos con las palmas pa 
fuera y decís: ... 

—Anh!, sí, el ensayo. 

—No; la obra. Todo se hace allí. 
Lo que yo quiero es uno que me 
presente al empresario y me reco- 
miende y si fuera posible me hicie- 
se adelantar unos cobres. Porque 
eso es lo que más me apura, 

—Naturalmente. 

—Ya tengo el título, muy llama- 
tivo: “El paine de la papirusa”. 

- —¿Y hay algún peine en la obra? 

—NOo, 

—¿ Alguna “papirusa”? 

— Tampoco. 

—Y entonces, ¿cómo justifica el 
título? 

—Eso no es necesario. Salen unas 
muchachas y cantan. Se van y vie- 
nen otras que bailan. Se van éstas 
y sale un tipo medio criollo, medio 
tano y medio inglés. 

—Entonces no es un tipo el que 

sale. Es un tipo y medio. 
, —Bueno, como quiera. Dice una 
F punta de cosas de la policía. Habla 
mal del gobierno, de don Hipólito 
y hasta de don Lisandro. Se va y 
sale una “paica”. Esta habla del hi- 
pódromo y de las “fijas”, y dice que 
n todos una punta de “tongue- 
ros”. 

—¿Babe que me va interesando 
la obra? 

—Después salen los del Boca Ju- 
-—niors, discuten por un “goal” y hay 
castañazos y tortas. 

—AMí haría falta Firpo. 

—También sale, y con traje de 
“ring”. É . x 

— ¡Con este frio! 

—Y tiene una agarrada con don 
Marcelo. Se van éstos y vienen las 
muchachas otra vez, más... al na- 
tural, ¿sabe? Todas mayores de 
diez y ocho años. 

—Por fuerza. 

-—Cantan un tango y lo bailan. 

— ¡Basta! Desde ya le auguro 
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UNA REVISTA MA 


Por Leonardo A. Bazzano 


trescientas representaciones conse- 
cutivas y me quedo corto. “El paine 
de la papirusa” será el éxito del 
año. 

—Habrá notado usted que “El 
paine de la papirusa” tiene tres p. 

—Oh! Y aun podría tener más... 
¡Ya lo creo! Amigo mío, venga us- 
ted por aquí mañana. Ya tendrá 
empresario a mano, que le acepta- 
rá la obra y le anticipará dinero... 
si la policía no se opone. 

—¿Y por qué habría de oponerse? 

—Porque... la policía suele ser 
previsora y querrá evitar que el pú- 
blico se aglomere en la boletería y 
que los más impacientes se peguen 
en disputa de las localidades. Y 
luego, ya en desborde el entusias- 
mo, asalten el escenario y le maten 
a usted a palos. 

—Hasta ahora no sé de que ha- 


yan muerto a palos a ningún autor. 

—Hasta ahora... debe haber an- 
dado de por medio la Providencia. 
Con todo, venga usted y si no bas- 
ta la policía para amparar el éxito 
de la obra, procuraremos el concur- 
so del ejército. “El paine de la pa- 
pirusa” no debe quedar inédito. 

—¿Entonces puedo contar con us- 
ted y con el empresario? 

—$í; Cuente conmigo, con el em- 
presario, con la policía y con el 
ejército. Ah! Pero le voy a hacer 
notar un olvido lamentable. 

—¿Cuál? 

—Que Olivero, Duggan y Campa- 
nelli no figuran en su revista. 

—Pero podría ponerlos. 

—$í, amigo mío, póngalos usted 
con su aeroplano glorioso, con la 
“Juruna”, con los discursos, con los 
“caboclos”, — que sería un coro 


EZ 2000000900000 00001000000000000000000:90000010000000.040", 


A UNA DAMA 


publicado). 


Mi vida es ignota; 


combato a la suerte con un talismán; 


¡y llenan mis versos voces de montaña 


y cruzan mis cantos soplos de huracán! 


ó 
| 
7 
(Del libro “El viento en la montaña”, recientemente 
mi estirpe es extraña; 


a 


¡Me asomo a tus ojos azules, lo mismo 
que sobre un remanso se inclina el saúz; 
y hasta las negruras de mi pesimismo 
siento que me envían tus ojos su luz! 


me atrae lo grande 


¡ Me envuelve mi orgullo como una coraza; 


como un ideal, 


porque yo desciendo de la antigua raza 
que imperó en Atenas, potente y genial! 


Por la hechicería de suave misterio, 
soy tu siervo amante, reina de ilusión: 
¡y si eres guardiana de mi cautiverio, 
que nunca termine mi dulce prisión ! 


Recorrí las pampas y las cordilleras; 
todo un Continente tuve que cruzar; 
desafié el tumulto de las torrenteras, 

¡y a tus lindas plantas me vengo a postrar! 


¡Surjo del Pretérito! ¡ Salgo de lo arcano! 
¡Es mi fantasía sonoro tropel 

de arduos palafrenes que guía mi mano 
por la estepa virgen del blanco papel! 


¡Soy como los ríos que van susurrando 
su nostalgia, en larga peregrinación! 
¡Como las corrientes yo paso cantando 
la melancolía de mi corazón! 


¡ Deja que mi canto, con magia atrayente, 


arrulle y conmueva tu alma musical, 
y que te fascine como una serpiente 
y que te circunde como una espiral! 
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muy lucido; — ponga usted todo 
eso, porque en las revistas que en 
Buenos Aires se estrenan cabe todo, 
completamente todo, menos el in- 


genio y los chistes de buena ley. 


El valor del azúcar 


para los atletas 


El famoso campeón mundial de 
lucha, Jorge Mackenschmidt, cono- 
cido durante años por el hombre 
más fuerte, tenía la costumbre de 
decir que nada le preparaba mejor 
para una contienda que unos pocos 
terrones de azúcar. 


Los psicólogos modernos dan por. 


buena la costumbre del atleta ru- 
so, según The Journal of the Ame- 
rican Medical Association, de Chi- 
cago. En un editorial de dicha pu- 
blicación científica se afirma que, 
según la nueva concepción de la 
contracción muscular, “el combus- 
tible primario para el músculo es 
el carbohidrato.” 


Todo el mundo sabe, en nuestros 
días de discusión popular sobre 
dietética, que el carbohidrato es 
una combinación particular de car- 
bono, hidrógeno y oxígeno, del cual 
el azúcar es un típico ejemplo. 
Ciertas autoridades en psicología 
creen que toda la grasa debe con- 
vertirse en carbohidrat6 antes de 
ser quemada en nuestro sistema. 
Sin embargo, la cuestión no está 
del todo resuelta. Dos psicólogos de 
Yale, los Sres. Henderson y Ha- 
ggard, después de hacer estudios 
en los remeros de la Universidad, 
llegan a la conclusión de que “el 
azucar no es el único combustible 
pruaucióor ue energía nuuscuras A 
pero anadienuo que el azucar era el 
vOmDustivie uds d mudo y UE duas 
laci utidiZaCiuva, “4yl azucar, dlcen, 
€» €l alnueclo que lavilila Mas sa 
Pidanicute ula. auction lutelsa . 


“Us MUEVOS UuaLOS indicau que 


— 
PUL 1U duelos dus ¿elceras pales 


uo la ticigid gunlaud PULL da dia 
YUP1A UL lu» duilCids se uBlira ue 
1 leod. 108 1IS1UJOBOS ue La 
Cilia yu pu Yate seva 4) pullgiua 
quo »U UTIL Edad UO dl Candy un Els” 
Licda CLiLO pl 105 dilulus bu ius 
Huciiidiald ue autla yu lu uu- 
PLGULeS Pesplrtatorids Se ula d vas- 
Tam  CUMNBLALMILCUIenuLe SUPIE V.by y 
UY, en vez ue cirds suas vujas 
MiuliCaviVas Ue Ulia nuayur CULIDUD- 
Liv Ue gradsd. - 

“ión uu grupo de andarines que 
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"relación entre la condicion del iu 


Uario al Jinalizar la Carrera y la 
presencia uel azucar en la salugie. 
1108 que presentaban un nivel biuJjo, 
tenían un aspecto de extrema La 
tiga. Se sugirió, por tanto, que una 
adecuada ingestión de carbohidrato 
antes y durante un prolongado y 
violento esfuerzo muscular, 
de gran utilidad para evitar que la 
hipoglicemia y los síntomas de 
exausción que la acompañan. 
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Cuando lo vi por primera vez, no 
fué sin recelo, dado su aspecto un 
tanto adusto y completamente des- 
conocido en aquellos pagos. 

Era a la caída de la tarde y traía- 
mos, arreándola, una gran punta 
de ganado de cría para encerrar en 
el corral y al día siguiente herrar 
los terneros. Un poco antes de lle- 
gar, se encontró con nosotros. Iba 
por el camino que conduce de “Be- 
rón de Astrada” a la “Maloya”. Me 
saludó respetuosamente y se ofreció 
para ayudarnos, ofrecimiento que 
acepté. 

Desde el primer momento com- 
prendí que aquel hombre era muy 
entendido en los trabajos de cam- 
po, lo que se confirmó al otro día, 
durante la hierra. Pocos, muy po- 
cos tiros de lazo le ví errar; con 
suma maestría y destreza arrojaba 
el lazo que iba a enroscarse, cule- 
breando, cual si se colocara con 
prolijidad, alrededor de las nacien- 
tes astas del ternero, si las tenía, 
o sino en el pescuezo. El capataz 
y los peones lo miraban recelosos, 
primero, después con simpatía y 
admiración; admiración que yo 
compartía y no era para menos, 
dada su gran práctica. Como mani- 
festara que era domador, y pare- 
cía desear sumarse al personal de 
la estancia, le pregunté si quería 
quedarse a domar. S 

—“'Sí, patrón, — replicó — me 
quedaré por algún tiempo, como en 
otras partes, para después ir a se- 
guir mi destino”. Y su rostre.se en- 
sombreció, como si el recuerdo de 
algo trágico lo torturase.” 

Transcurrieron tres meses, alter- 
nando la doma de potros con los 
trabajos de la estancia. Buen jine- 
te, a las dos o tres veces que ensi- 
Haba un potro, ya sin padrino lo 
hacía andar. No era cruel, antes 
al contrario,, paciente y cariñoso, 
dominaba fácilmente al potro más 
chúcaro. 

—“De toda la tropilla, patrón — 
solía decirme — el que le destino 
para su montado es el gateado, ca- 
ballo guapo y noble; pocos tengo 
visto que lo igualen; cuídelo y con- 
sérvelo para que, cuando me vaya, 
se recuerde del Tagiié”. 

Su nombre era Nicolás Salas; 
pero sonreía bondadosamente cuan- 
do la cocinera y los compañeros le 
llamaban Tagiié. Naciera en Arro- 
yo Grande, cerca de Concordia, En- 
tre Ríos. Nada más sabíamos de su 
vida; no obstante que decía tener 
treinta años, y esa edad la denun- 
ciaba su semblante. 

Con respeto y cariño lo trataban 
todos los compañeros; su carácter 
era taciturno, pues jamás bromea- 
ba y parecía como si su mirada y 
semblante denunciasen estar bajo la 
presión de un pesar infinito. 

Una noche de luna, el capataz 
me dijo alarmado: 

—“No sé, patrón, qué le pasó al 
Tagiúé, He observado que jamás 
duerme en el galpón y cada noche 
muda de sitio; ésta dejó a soga el 
picaso y el pangaré redomón que 
usted le regaló, y se fué con su ape- 
ro bajo el tala, junto al pozo; allí 
parece que hablara con alguien. 
Apenas cenó ya salió, y está hin- 
cado lamentándose y con las manos 
juntas, en actitud de súplica, como 
si estuviese con alguno; y no hay 
nadie más que el sombrío del talar. 
Yo creo que no anda bien de la ca- 
beza”. 

Era la media noche; la luna lle- 
na iluminaba con gran claridad; y, 
desde el rancho, vi al Tagiié, de ro- 
dillas, como me dijera el capataz. 
Lo estuvimos observando un gran 
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rato, mas viendo que aquellos ade- 
manes suplicantes no cesaban, de- 
cidimos, no sin recelo, acercarnos a 
él y averiguar lo que le pasaba. 
Nos aproximamos con toda precau- 
ción y, ya cerca, pudimos oir clara- 
mente que decía sin cesar: “¡Per- 
dón! ¡Perdón!”. 
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Llegamos junto a él, sin que nos 
notara — tan abstraído estaba — 
hasta que yo, compadecido le lla- 
mé: 

—*“Salas, Salas. ¿Qué le pasa?... 
¿Qué tiene?”. z 


ps 


Cual si se despertara de un lar- 
go sueño, se pasó ambas manos por 
la cabeza y los ojos; me miró con 
tristeza suprema, y respondió: 

—Nada, patrón, lo de siempre; es 
mi sino, la fatalidad que me sigue 
adonde quiera que vaya. 

Dijo esto y se levantó, arregló sus 
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“calchas”, arrimó el picaso y empe- 
zó a ensillar despacio, muy despa- 
cio, con esa meticulosidad y maes- 
tría como sólo lo hacen nuestros 
camperos. Después que hubo termi- 
nado, al ir a montar a caballo, le 
dije: 


¡ee 


¿Quién era Atalante? 


Según la mitología, Atalante, o Atalanta, fué hija de 
Eskeneo, uno de los reyes de la isla de los Escisos, situada 
en el mar Egeo y célebre por haber pasado Aquiles en ella 
sus primeros años con las hijas de los Dolopes, pueblos 
de la misma isla. Atalanta era célebre por su agilidad y 
ligereza, y al llegar a la edad de contraer matrimonio de- 
claró que de todos sus pretendientes sería preferido el que 
la venciese en la carrera. Hipomenes, nieto de Neptuno, 
recibió de una diosa tres manzanas de oro, de las que de- 
bía servirse para vencer a Atalanta, y así sucedió, en 
efecto, pues cuando llegó la ocasión de hacer la prueba, 
Hipomenes isoltó una manzana. Cegada por la codicia y 
confiando en su ligereza por nadie igualada, detúvose 
Atalanta a recogerla, creyendo poder alcanzar a Hipome- 
nes, que se le había adelantado; pero cuando estaba a 
punto de conseguirlo, soltó éste otra manzana, que la jo- 
ven recogió también, sucediendo lo mismo cuando, poco 
antes de llegar a la meta, dejó caer Hipomenes la tercera 
manzana. Los esfuerzos de Atalanta para ganar el te- 
rreno perdido resultaron ya inútiles, y salió vencedor Hi- 
pumenes, que, en cumplimiento de lo acordado, fué su 
esposo. El simbolismo de esta fábula está bien claro, y 
por consiguiente no necesita explicación. ; 

Atalanta no llegó a la categoría de diosa, sino que, 
habiendo profanado ella y su marido el templo de Cibeles, 
irritada la diosa los convirtió en leones. 


Q a 


-—Pero, Salas. ¿Adónde va a esta 
hora? Quédese; ya se irá mañana. 
-No, patrón; no me puedo que- 
dar, debo irme.*¡Oh, esto es horri- 
ble! 

Y nos miró al capataz y a mí con 
el fulgor siniestro de sus pupilas. 

—Fué una noche — exclamó, — 
de luna llena, clara como ésta y 
también bajo un talar. 

Dicho esto, intentó nuevamente 
montar a caballo. Lo atajé, suges- 
tionado por las palabras que aca- 
baba de oírle. 

—No, Salas; está usted angustia- 
do, exacerbado; ábranos su cora- 
ZÓn, somos sus amigos, cuéntenos 
como fué, 

Pareció titubear; se descubrió y 
sollozó, más bien que habló, lo si- 
guiente: 

—De esto hace ya cinco años; es- 
taba, como aquí, domando en una 
estancia de la costa de Mandisoví, 
no lejos de Federación. Una noche, 
en un baile, cerca de la estancia, 
conocí a Goya, una morochita linda 
y simpática. Vivía con la madre, 
ya anciana, en un ranchito. Nos 
amamos; la quise con locura y así, 
bajo un talar que había al pie de 
su rancho, iba algunas noches, des- 
pués del trabajo, a verla; allí con- 
versábamos a la vista de la ancia- 
na, que sentada a la puerta de su 
rancho nos miraba con agrado. 

Una noche que, como otras, lle- 
gué al tranquito de mi caballo, sin 
hacer ruido que me denunciara, 
quedé mudo de asombro al hallar 
a mi Goya bajo el mismo tala, abra- 
zando y besando a un joven. Sin 
meditar, ciego de ira y de celos, me 
tiré del caballo y de un salto, como 
un tigre, me arrojé facón en mano 
y a la vez que le gritaba ¡infame!, 
le sepulté en el pecho el puñal, sin 
darle tiempo de huir y ni aún de 
desprenderse de los brazos del jo- 
ven. Como una masa inerte y sin 
un lamento cayó al suelo, debatién- 
dose en los estertores de la agonía, 
mientras que el joven, un niño casi, 
corría aterrado hacia el rancho, en 
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cuya puerta vi la silueta de la an- | 


ciana que, dándose cuenta de lo que 
sucedía, me gritó alzando los brazos 
y con los puños cerrados en actitud 
amenazante: “Maldito! Maldito!... 
¡Es su hijo!”. 


Cual si se desplomase el mundo SE 


sobre mí, espantado, asustado de 
mi obra, del cuadro horrible que 
tenía ante mis ojos, monté a caba- 
llo y huí, huí de la justicia como 
un cobarde, pues que el recuerdo 
de mi crimen me seguía y sigue a 
todas partes. Una noche llegué has- 


ta el rancho, que era ya tapera; la $ 


anciana sabía que había muerto, y 
en el sitio del crimen, bajo el tala, 
una mano piadosa había puesto 


una cruz; me arrodillé a implorar E 


el perdón de la finada, cuando al A 
mirar hacia la puerta del rancho - 
ví, con asombro, dibujarse el espec- 


tro de la anciana, que, como la otra 


vez, me amenazaba con los puños 


ta, gritándome: 
dito! 

Y, desde entonces, mi vida es un 
constante martirio; esa visión me 
sigue a todas partes; en las noches 
claras de luna como aquélla y bajo 
las sombras de un tala, creo que se 
yergue su espectro amenazador, 


¡Maldito!  ¡Mal- 


Dijo ésto y ví en su rostro las lá- 


grimas correr abundantes, a la vez 
que montando a caballo, se fué ale- 
jando al tranquito, hasta que su- 


silueta se esfumó en la lejanía. 


(1) Denominación que los correntinos 
dan a los entrerrianos. ES 
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- do la ocasión... 


Paseaba yo aquella noche por la 
playa de Palm Beach. A la derecha, 
en la oscuridad, las olas se agita- 
ban espasmódicas sobre la arena; a 
la izquierda, los arcos voltaicos del 
hotel iluminaban la noche con re- 
flejos dorados que se filtraban a 
través del oscuro encaje de las pal- 
meras. La atmósfera era tibia y so- 
bre la terraza cenaban algunas pa- 
rejas. Las pantallas amarillas pa- 
recían gigantescas luciérnagas po- 
sadas sobre mesas de flores. De vez 
en cuando refulgía una gema en un 
cuello desnudo, un diamante lanza- 
ba destellos de un níveo seno. 

De pronto, algunos pasos preci- 
pitados me hicieron volver la ca- 
beza. Alguien se acercaba a mí. Re- 
conocí a un mozo de hotel. 

—Perdón, señor — me dijo el ca- 
marero, inclinándose. — Tengo que 
entregarle esta esquela urgente. 

Sorprendido, rasgué el sobre ce- 
leste y leí el texto del pequeño plie- 
go a la luz de mi lamparita de bol- 
sillo. El mensaje era lacónico: 

“Palace Hotel. Palm Beach (Flo- 
rida). 

“Señor: Sé que es usted francés. 
¿Quiere hacerme un gran favor? Si 
accede, le ruego que venga en se- 
guida a la terraza. Le espero. Sin 
duda no le será difícil reconocer a, 
“La señora vestida de azul”. 

Quedé desconcertado. Recordaba, 
efectivamente, haber visto en el as- 
censor, en la playa y en la sala de 
lectura, a una morena atractiva, de 
ojos oblicuos de geisha y de tupidas 
cejas que sombreaban la palidez de 
sus pupilas. Yo la había mirado con 
la muda admiración de un hombre 
bien educado y me había pregun- 
tado por qué siempre aparecía sola 
a la mesa, sola en los paseos y sola 
en el parque. Y me había propuesto 
“averiguar algo respecto de la bella 
desconocida. La casualidad venía a 
satisfacer mi curiosidad aquella 
misma noche, trayendo a mi insí- 
pido ocio el atractivo de una invita- 
ción imprevista. 

Regresé inmediatamente al hotel. 
Una rápida mirada circular por la 
terraza me bastó a hacerme recono- 
cer a la señora vestida de azul, que 
estaba sentada a una mesita angu- 
lar, junto a la balaustrada de pie- 
dra. Fumaba distraída, a la sombra 
de un fragante ramillete de rosas, 
y, al verme aparecer, se movió li- 
geramente y me señaló con el dedo 
la silla de enfrente. Me incliné. Por 

la viva luz que atravesó por un ins- 
tante sus pupilas, comprendí que 
agradecía mi presencia. 


Poseía en sus gestos y en sus 
ademanes una gracia serena y gen- 


til que me dió la impresión de que 
- me encontraba con una amiga que- 


rida y no vista por largo tiempo. 
—Celebro, señora, que el camare- 
ro me haya encontrado en la playa, 
pues, de lo contrario, habría perdi- 


Con un gesto gracioso 
rrumpió mi cumplimiento y me 
ofreció un cigarrilo. Debía de ser 
una fumadora avidísima, porque el 


cenicero estaba cubierto de nume-- 


rosas colillas doradas. 
No hablemos todavía de mi es- 
quela — dijo sonriendo. -— La brisa 


- es dulce, el eco lejano de la orques- 


ta mece nuestros pensamientos. Go- 


- cemos más bien de la belleza de la 


noche estrellada, 
Miré a mi interlocutora. ¿Quién 


era? ¿Por qué aquella invitación 


tan insólita? ¿Una cortesana? ¡No! 
Hablaba demasiado bien. Sus pen- 
samientos demostraban un refina- 


— miento de espíritu completamente' 


ajeno a tales mujeres. ¿Una artista 


ella inte- 


La señorita vestida de azul 


Por M. 


Dekobra 


de teatro? Sin embargo, su rostro 
no me parecía familiar. Además, el 
amor por la soledad no es la carac- 
terística de las comediantas. ¿Era 
americana? Sí, porque hablaba el 


—Comprendo su sorpresa al reci- 
bir mi lacónico billete — dijo por 
fin, cuando la terraza quedó casi 

_desierta. — Mi actitud le ha pareci- 
“do insólita, ¿verdad? 


MODAS Y COSTUMBRES 


-—En otros tiempos, 
tara... 
—Que oculta ahora... 
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la mujer demostraba interés por ensoñar la 


——Y, pronto, el interés tendrá otro punto de mira. 


— 


inglés sin ningún acento particular. - 


Y, no obstante, había en su másca- 
ra algo exótico y en sus ojos una 
fascinación oriental que me subyu- 
gaba. 


La pobreza y sus causas 


“El hombre es pobre: porque no quiere trabajar; por- 
que no sabe trabajar; porque no puede trabajar, y porque 
con su trabajo no gana lo bastante para atender a las ne- 


cesidades de la vida. 


En los cuatro casos, la sociedad tiene el deber de ayu- 


dar al hombre. 


tando sus haberes. 
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El segundo, el Estado. 
- El tercero, la caridad. 
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En el primer caso, haciéndolo trabajar. 

En el segundo, enseñándolo a trabajar. 

En el tercero, sostemiéndolo. 

En el cuarto, disminuyendo sus necesidades o aumen- 


El primer caso debe resolverlo la justicia, 
El cuarto, la caridad o la conciencia. 


Mientras la sociedad no resuelva el gran problema 
de la pobreza, no gozará de tranquilidad”. 


—¡Oh! 

—$í. No sucede a menudo, en 
nuestra sociedad demasiado conven- 
cional, que una mujer solicite un 
favor a un desconocido... Ni si- 
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quiera en los Estados Unidos, pa- 
tria de todas las excentricidades y 
de todas las audacias. 

—Existen mujeres que pueden 
permitirse cualquier cosa sin que 
por eso su esplendor y su encanto 
material soporte el menor desme- 
dro. Usted, señora, pertenece a esa 
rara falange de elegidas. Estoy, 
pues, dispuesto a todo por compla- 
cerla. 

—¿A todo? — repitió ella, lige- 
ramente inclinada hacia mí. 

El óvalo perfecto de su rostro es- 
taba encuadrado, como en capricho- 
so marco, por dos sutiles maneci- 
tas engemadas. Los ojos oblicuos 
brillaban entre las sedosas y largas 
pestañas. 

—¡A- todo! No le quepa la menor 
duda. 

—¿Está usted bien seguro? No 
me conoce; para usted no soy más 
que una mujer deseable, que ha en- 
contrado en un corredor de hotel. 


El sonido extraño de su voz, el 
misterio de su mirada fija sobre 
mí, me dieron un cierto malestar. 
Durante aquel segundo pensé que 
me aventuraba demasiado hacién- 
dole semejante promesa. Pero ella 
no me dejó tiempo para reflexionar. 

—Sabía que era usted un verda- 
dero señor — prosiguió, dulcifican- 
do la mirada. — Además, todos los 
franceses son galantes. Verá, sin 
embargo, que el favor que voy a 
pedirle no es de los más complica- 
dos. He aquí de qué se trata... Us- 
ted, indudablemente, conocerá a 
Maud Morney... 

—¿La cantante de opereta?... 
¿La creadora de “La reine Bobette” 
en Londres?... La encontré ano- 
che en la “villa” de un amigo mío. 


—Muy bien... Su protector, el 
millonario americano Langford, la 
ha abandonado en estos días... Por 
este motivo, ella pierde una entra- 
da de cerca de cincenta mil dólares 
anuales, y, para contrarrestar este 
vacío en su presupuesto, ha decidi- 
do vender uno de los más bellos co- 
lares de perlas. Algunos amigos 
me han presentado a la actriz y me 
han decidido a comprar la joya por 
la suma de ochenta mil dólares... 
Esta noche me será entregado... 
Usted dirá que la hora es un poco 
singular para un contrato semejan- 
te, pero la señorita Morney me ha 
rogado que la dejase llevar el co- 
llar esta noche, por última vez, a 
la velada de gala de míster H. D. 
Harrison. No he querido oponerme 
a este placer, pero deseo entrar en 
posesión de la joya esta misma no- 
che, porque mañana partiré para 
Boston. 


Yo la había escuchado con inte- 
rés, pero no comprendía bien en 
qué podía serle útil. 

--Adivino su pensamiento — pro- 
siguió ella, — ahora lo comprende- 
rá usted todo... Desde que Maud 
Morney ha roto con el millonario 
Langford, se rodea de personas 
equívocas, y, entre otras, trata a un 
tal Reggie Wonder, al que ya he 
encontrado dos veces con ella. Won- 
der es un joven actor cinematográ- 
fico de la Flox Film, y pretende 
ser el hombre más seductor de Nue- 
va York... Su fama es un tanto 
turbia, y su intervención en la ven- 
ta del collar me ha parecido algo 
extraña. Ahora bien, Reggie Won- 


der es justamente la persona que 


debe traerme esta noche el collar; 
Maud Morney me ha rogado que en- 
tregue a él mi cheque. Por lo visto, 
ella deposita mucha confianza en 
ese individuo, pero a mí no me ins- 
pira ninguna; he pensado que era 
mejor que tomase mis precauciones, 
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y entonces me he dirigido a usted. 

—¿A mí? 

—¡Sí, a usted!... Porque mis 
amigos se han marchado... porque 
hace quince días que me encuentro 
sola aquí... Suponga que nos ligue 
una antigua amistad y acepte figu- 
rar como testigo en el contrato del 
collar. 

—Acepto gustoso — respondí sor- 
prendido de que se me pidiera tan 
poca cosa. 

—Muy bien... Cuando Reggie 
Wonder me traiga el collar, lo es- 
conderé a usted detrás del cortina- 
do, a fin de que pueda ser el invi- 
sible testigo de esta sencilla trans- 
acción comercial. Yo examinaré la 
joya ,porque, repito, no tengo más 
que una confianza limitada en el 
amigo de Maud, y si todo va bien, 
le daré el cheque en su presencia. 
Usted no tendrá que intervenir pa- 
ra nada, a menos que... 

—¿A menos qué?... 

—...No me crea usted en peli- 
gro; y, en ese caso, quiero creer 
que sabrá usted proceder, 

—Naturalmente. 

—Gracias. Es usted un caballero. 

Y me tendió lentamente su mano, 
que yo besé sin responder. 

Cinco minutos más tarde, pene- 
tramos en el aposento de la señora 
vestida de azul. 

Varios jarrones con rosas y cla- 
veles. Un pijama azul a los pies del 
lecho. En la atmósfera, perfumes 
indefinibles. 

Estuvimos charlando hasta las 
once. 

Aunque mi bella interlocutora no 
llevase ningún antifaz de terciope- 
lo negro en la cara, yo, sin embar- 
go, experimentaba la impresión de 
hablar a una enmascarada, en una 
noche de Carnaval. Con arte incom- 
parable, ella salpicaba la conversa- 
ción con reticentes confesiones, con 
revelaciones ineonclusas, que me 
dejaban en la más completa oscu- 
ridad sobre su situación social. 

Y, mientras hablábamos, con el 
cigarrillo en los labios, el enigma 
se imponía cada vez con más fuer- 
za a mi espíritu curioso. Ella me 
había dicho su nombre: condesa 
Mandezza; era norteamericana y 
viuda. Su marido, el conde Mandez- 
za, había sido muerto casi a la ter- 
minación de la guerra, en el fren- 
te austriaco. ¿Era una aventure- 
ra?; ¿una mujer de mundo en pos 
de emociones?, ¿una emancipada 
que no conocía más ley que el im- 
pulso de su mente febril? Me in- 
clinaba a esta última hipótesis. Un 
presentimiento me decía que ella 
era sincera y que le habría apenado 
advertir en mí alguna duda. 

De pronto repiqueteó la campani- 
lla del teléfono. La señora vestida 
de azul acudió al aparato. 

—¡Hola!.'. Sí... Está bien. Há- 
galo subir. 

Colgó el receptor y dijo: 

—Es él... Escóndase detrás del 
cortinado... ¡Ahí! No se mueva. 

Llamaron a la puerta. Entró un 
individuo elegante, al que ella aco- 
gió gentilmente. 

—Buenas noches, Wonder, 

Buenas noches, señora. Le traigo 
el collar. 

—¿No le atormenta a la señorita 
Morney la idea de tener que desha- 


cerse de é1?... ¿Viene usted de la > 


fiesta de los Harrison, verdad?... 

Cambiaron aún algunas palabras. 
Luego vi al hombre sacar del bol- 
sillo un estuche de cuero rojo. Lo 
abrió. Tendió el collar sobre la me- 
sa. Era una joya maravillosa; valía 
más de cien mil dólares. La señora 
vestida de azul lo tomó, lo recorrió 


detenidamente, examinó el cierre, 
un zafiro rodeado de brillantes, y 
de pronto, frunció el ceño y pre- 
guntó: 

—¿Dónde está la cadenita de se- 
guridad? 

El joven fotogénico explicó: 

—Maud la rompió la semana pa- 
sada y no pensó en reponerla... 
Pero si usted tiene mucho inte- 

—Espere. Tengo una en mi cofre- 
cito de joyas. Voy a ver si puede 
servir, 

La señora vestida de azul pasó al 
gabinete de toilette y la oí remo- 
ver una valija. El señor Wonder, 
entretanto, se había sentado y ha- 
bía encendido un cigarrilo, Pasó un 
minuto, dos... Como ya no venía 
rumor alguno de la estancia conti- 
gua, Reggie Wonder llamó: 

—¿Qué?... ¿Ha encontrado 
DO? 

Nadie respondió. 

Sorprendido se levantó y se acer- 
có a la puerta. Tuvo un sobresalto. 
Adivinó que el gabinete de toilette 
estaba vacío. En el espejo del fon- 
do vi al señor Wonder que force- 
jeaba con el picaporte de la puerta 
que comunicaba con el corredor. La 
puerta estaba cerrada con llave por 
la parte exterior, Se precipitó a la 
otra puerta del aposento. También 


us- 


cen muchos es su origen. 


se modificaba una escena. 


fiere a los carneros? 


tales carneros. 


pronto y con éxito, 


estaba cerrada. 

¡Estábamos encerrados con llave! 

Un sudor frío me heló las sienes. 
Presentí el drama. El hombre, in- 
quieto, había sacado el revólver, Lo 
vi que exploraba la habitación, mi- 
raba debajo de la cama, abría el 
armario... Se acercó a la ventana 
y, bruscamente, descorrió la corti- 


na... ¡Estaba descubierto! 
—¡Arriba las manos! — gritó, 

apuntándome con el revólver. 
_Obedecí. El me preguntó. ze 


—¿Qué hace usted ahí? 

¿Qué podía responderle? ¿Cómo 
convencer a aquel hombre de que 
yo no tenía culpa alguna en la 
trampa que le habían tendido? 

—Es un malentendido — dije con 
los brazos en alto. — Permítamo 
que le explique... : 

—¡Un malentendido! — repiti5) 
Wonder con una mueca. -— Ustel 
es sencillamente el cómplice de Ja 
condesa Mandezza... Voy a regis- 
trarle... y si usted hace el menor 
movimiento, lo mato. 
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No hay tales carneros 


La frase de “no hay tales carneros”, que se emplea 
frecuentemente, es conocida de todos. Lo que descono- 


"El famoso autor español, Ramos Carrión, había es- 
crito su primera obra, que era un sainete en un acto. Se 
lo entregó al actor Mario para que lo leyera y viera si 
podía representarse. Mario no lo leyó siguiera, por lo cual 
todos los días empleaba una disculpa. Un día le dijo que 
la obra estaba bien, pero que no podía representarse si no 


Ramos Carrión, que se daba perfecta cuenta de que 
la obra no había sido leída, preguntó a Mario: 


—Esa escena que hay que corregir, ¿es la que se re- 


—Si,—replicó el interpelado.—Esa, precisamente. 
—Pues sepa usted—dijo Ramos Carrión, —que no hay 


A Mario le hizo gracia la cosa, y el sainete se estrenó 


CORRO RO a 
a de cm? 
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—¡Calma, calma!... — repliqié. 

-Regístreme. Así se convencerá a. 
mi inocencia. 

El enfiló la mano izquierda en 
mi bolsillo. 

—Le aseguro que se engaña—re- 
petí. 

Había hundido la mano en el bol- 
sillo exterior de mi saco. De pron- 
to, me apuntó con el revólver a la 
altura del estómago y murmuró en- 
tre dientes: 

—¿Y esto?... 

Delante de mí, de la extremidad 
de los dedos de Wonder, pendía el 
c£ollar, el mismo collar que cinco 
minutos antes yo había visto en las 
manos de la señora vestida de 
azul... Me sentí aniquilado. 

Reggie Wonder examinó rápida- 
mente la joya bajo la lámpara. La 
depositó en el estuche y, sin dejar 
de amenazarme con el arma, tele- 
foneó: 

—¡Hola!,.. .¡Portero!... Suba 
en seguida con el agente de guar- 
dia. Estoy en la habitación núme- 
ro 87, con un ladrón... ¡Pronto! 

Pocos instantes después resona- 
ban algunos pasos en el pasillo. El 
portero y el detective irrumpieron 
la estancia. Wonder me señaló con 
el dedo. 

—Ese individuo estaba escondido 
detrás de la cortina. Ha intentado 


E. Kiss. 


rolarme este collar de perlas ecu 
_la complicidad de Ja condesa Man- 


dezza... Advierta a la policía. 

El portero me reconoció. 

—Es el viajero del número 89. 

Luego, volviéndose hacia Reggie, 
agregó: . : 

—Señor, es más de medianoche. 
A esta hora no hay nadie en la co- 
misaría. 

Mientras ellcs discutían, yo les 
escuchaba como-alelado. Estaba es- 
tupefacto. Me sentía sin fuerza 
frente al hectio innegable, de que 
Wonder habí¿ encontrado el collar 
en mis bolsillos. De pronto, volvió 
a repiquetea: la campanilla del te- 
léfono. 

El actor corrió al aparato. 

-—¡Hola!..: ¿Con quién hablo?... 
¿Es usted, Maud?... Sí; estoy to- 
davía aquí... Suba al 87; al cuarto 
de la condesa Mandezza; aquí le 
diré la c; asa de mi retardo, 

Alguncs minutos después apare- 
ció Mau! Morney. Me miró sin com- 
prender y sin reconocerme. Reggie 


BAS 


le explicó la situación. 

—¿Dónde está el collar? dijo 
la actriz, apenas su amigo hubo ter- 
minado de hablar. 

—Aquí lo tiene. 

Maud Morney abrió el estuche y 
11iró las perlas. Se acercó a la lám- 
pura y las examinó mejor. Un grito 
de estupor se escapó de sus labios. 
Se volvió hacia mí palidísima. 

—¡Este no es mi collar! Es una 
imitación sin ningún valor... ¿Dón- 
de esiá el mío? 

Wonder me miró estupefacto, Yo 
lo miré a mi vez, sin comprender, 
Entonc:s, con acento de sinceridad, 
declaré: 

—Escúcheme, todo 
cuanto puedo decir es que no soy 
un ladrón. Esa señora vestida de 
azul, dla cual ignoraba el nombre 
hasta Jhiace diez minutos, me ha in 
vitado a visitarla aquí... Luego ha 
sido anunciado el señor Wonder... 
¿Me habrá escondido por pudor?... 
Es probable... De cualquier modc, 
si su collar ha desaparecido, no h2 
sido yo quien lo ha arrebatado, si- 
no ella... Por lo demás, permítame 
que le entregue mi tarjeta. 

Reggie había dejado el revólver 
sobre la mesa. Leyó en alta voz el 
pedacito de cartulina: Andrés Le- 
charmont, Agregado a la embaja la 
de Francia en Wáshington. 

Maud Morney gritó: 

—¿Es usted el señor Lecharmont, 
a quien encontré el viernes por la 
noche en casa de Freddy Collins? 

-—El mismo, señorita... Soy 
agregado a la embajada de Francia 
en Wáshington... Espero que se 
dignará usted creer que no es ro- 
bando perlas cómo se representa a 
una nación. 

La señorita Morney y Re.gie 
Wonder estaban ya persuadidos Me 
pidieron disculpas por haber se: spe- 
chado de mí. De pronto, el juven 
actor gritó: 

—¡0Oh, Maud!... Hemos perdido 
un tiempo precioso acusando «11 se- 
ñor Lecharmont. Sería mejor :¡weri- 
guar adónde ha ido a parar la con- 
desa. 

Interrogamos al portero. 

—La señora del 87 ha salilo ha- 
ce aproximadamente un cuarto de 
hora. 

—No puede haberse ausentado de 
Palm Beach, El último tren parte 
a las veintitrés y cuarenta, según 
indica el horario. 

—Perdonen ustedes — intervino 
el detective del hotel. -—— Yo la he 
visto en la explanada cuanco subía 
en un automóvil que estaba allí pa- 
rado alrededor de media hora, Aho- 
va está ya lejos. 

Reggie despidió al portero y ro- 
g6 al detective que pusier1 manos 
a la obra inmediatamente. Queda- 
mos los tres en la habitación. Maud 


señorita: 


Vorney estaba consternad1, Le na- . 


rrí mi aventura. 


- -¿Pero, entonces, qué « bjeto tie- 
ne el collar falso? -— inq' irió Reg- 
gie perplejo. : 

—J e diré mi opinión— respondí. 

-Empujándome hacia la ventana, 
ella ha introducido hábi mente en 
mi bolsillo el collar falso... La 
idea nov era tan mala. Ta condesa 
Mande; za preveía que us'ed habría 
descubi rto mi escondite y que, en- 
contran lo en mi bolsillo la ¡joya 
desaparecida, me habría .cusado de 
robo. A¡f, mientras mi arresto sus- 
pendía *1s averiguaciones, ella po- 


día gane: veinticuatro horas, antes 


de que s> descubriera la verdad, y 
huiría con mayor facilidrd... Pero, 
afortunadamente, la señorita Mor- 
ney se h. dado cuenta +1 seguida 
de la estiatagema. ; 
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El enigma de los peces luminosos 


Hace poco tiempo una expedición 
científica ha realizado exploracio- 
nes en el Mar de los Sargazos, a 
bordo del vapor “Acturus”. Como 
es sabido, el mencionado mar se 
extiende entre las islas del Cabo 
Verde — una de las etapas de los 
aviadores del “Plus Ultra” — y las 
Antillas. El propósito de los explo- 
radores era el de estudiar la vida 
de los peces que existen en dicho 
mar, y su resultado, a juzgar por 
los informes facilitados, son bien 
interesantes: 

El “Acturus” acaba de regresar 
a Nueva York, y el director de la 
expedición, el señor Beebe, ha dado 
ya la primera conferencia, que há 
producido gran impresión entre los 
hombres de ciencia y los profanos. 
Los estudios del sabio oceanógrafo 
han sido escalonados: desde la su- 
perficie del mar hasta profundida- 
des casi inconcebibles. 

Entre tanto y tan fantástico ani- 
mal como ha encontrado el señor 
Beebe, el que más ha llamado la 
atención ha sido un “insecto mari- 
no”, llamado el “halo bato”, a quien 
la Naturaleza condenó al nacer a 
la vida más triste. Su número es 
tan enorme, que escapa a todo 
cálculo. Tan raro animal vive a 
flor de agua, sostenido por la “ten- 
sión superficial”. Basta que le cai- 
ga una sola gota de líquido en el 
lomo, para que perezca inmediata- 
mente. Pero el milagro que la cien- 
cia no ha podido aclarar, es cómo 
este insecto soporta la lluvia sin 
morir y puede hacer la postura de 
sus huevos sin que éstos sean pas- 
to de otros animales. Tampoco se 
ha podido aclarar por qué para un 
animal acuático el agua es un me- 
dio mortal. 

Un pescado al cual no se ha da- 

-do nombre todavía, pero al que es 
probable que se llame “pez-alabas- 
tro” es otro de los seres más atra- 
yentes. Su boca es de dimensión 
tan enorme, que casi iguala a la 
totalidad de su cuerpo, en tanto 
que su estómago es tan transparen- 
te como una retorta de cristal. Lo 
que sucede dentro de ese órgano es 
visible perfectamente a la simple 
vista. Y, así, cuando el pez-alabas- 
tro toma una víctima, se ve a ésta 
debatirse dentro del estómago del 
captor, de la misma manera que 
una mariposa que cayera dentro de 
una campana de cristal. , 

Los gusanos voladores constitu- 
yen otro de los asombrosos descu- 
brimientos del doctor Beebe. Estos 
pequeños animales azulados, no 
vuelan materialmente a través del 
aire, pues desde hace muchísimos 
miles de años han perdido sus alas; 
pero, en cambio, sus aletas natato- 
rias laterales se han desarrollado 
tanto, que les permite volar a ras 
de la superficie del mar. 

En el mar es donde está la más 
intensa lucha por la existencia. En 
ninguno de los otros elementos se 
cumple con mayor ferocidad el prin- 
cipio de que, para vivir, es necesa- 
rio que unos devoren a los otros, 
de la manera más material que sea 
dable. Y así, el gusano volador es- 
capa volando de un enemigo que 
lo ataca, para, probablemente, al 
descender, ir a parar a la boca de 


otro'que lo recibe como una verda- 


dera vianda caída del cielo, * 
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La mayoría de los peces que habi- 
tan a grandes profundidades, son 
tan luminosos como una bombilla 
eléctrica. Si los hombres de ciencia 
pudieran descubrir el mecanismo 
de las plantas eléctricas de estos 
peces, es seguro que nuestro actual 
sistema de alumbrado eléctrico que- 
daría inmediatamente relegado al 
olvido, 

Sólo el tres por ciento de la elec- 
tricidad que corre a través de una 
ampolleta se convierte en luz; el 
resto es calor. Y, sin embargo, hay 
centenares de miles de estos anima- 
les que están alumbrados como una 
tea y son ¡más fríos que el hielo! 

Estudios pacienzudos han sido 
hechos por los científicos de la ex- 


¿SABE 


patata, por ejemplo. 


¿SABE USTED que las grasas “se dividen” cuando se ca- 
hientan con exceso y forman sustancias que pueden per- 
judicar seriamente la digestión? 

Por este motivo debe reducirse el fuego cuando el aceite 
o la manteca empiezan a humear. 

¿SABE USTED que algunas sustancias grasas resisten 
mayor temperatura que otras antes de humear y “divi- 


dirse”? 


Por este motivo conviene usar para freír aquellas de las 
sustancias grasas que resistan más elevada temperatura. 
¿SABE USTED que es conveniente que la manteca 0 
aceite en que se va a freír un alimento esté bastante 
caliente para que inmediatamente lo dore o cubra con 


una corteza? 


Por este motivo los alimentos fritos a una temperatura 
adecuada, no se saturan de aceite ormanteca. 

¿SABE USTED que las burbujas que algunas veces se 
observan en la sartén son debidas a que la manteca o 
aceite contienen agua, pues estas sustancias, por sí solas 


nunca hierven? 
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mente? 
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ha evaporado. 
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USTED que el intenso calor de la manteca 0 
aceite en la sartén intensifica el sabor? 

Por este motivo el freído es una manera excelente de pre- 
parar alimentos de sabor poco pronunciado, como la 


Por este motivo el aceite o manteca que burbujee no está 
nunca suficientemente caliente para freír, pues el agua 
sólo resiste una temperatura de 100%, mientras que para 
freír con bastante manteca, por ejemplo, se debe llegar 
a una temperatura de 180% a 200". 

¿SABE USTED que la temperatura del aceite o la man- 
teca en la sartén basta para evaporar el agua rápida- 


pedición sobre animales tan raros 
y sus sistemas de alumbrado. Los 
hay que tienen dos faros poderosí- 
simos como reflectores de automó- 
vil: otros que están alumbrados 
parcialmente como transatlánticos; 
otros que sólo llevan luz en ciertas 
partes del cuerpo y otros que no 
tienen luminosa sino la boca cuan- 
do la abren. “Hay un animal, del 
cual acompaño un ejemplar, dice 
el informe, que emite luz por cada 
poro de su cuerpo”. Son tan dife- 
rentes los sistemas de alumbrado 
que sería imposible catalogarlos, 
pero en el concepto de la comisión, 
hasta el momento, se han compro- 
bado unos 5:000 sistemas diferen- 
tes de luminiscencia. 


Cuando estos pescados son traí- 
dos a la superficie, parece que vi- 
nieran esmaltados por Záfiros y es- 
meraldas, produciendo la impresión 
de una joya dentro” de un escapa- 
rate; tanta es la luz que irradian. 

Pero al contacto del aire, el gas 
que ha estado en solución en la san- 


¿Qué sabe usted de esto? 
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Por este motivo, los alimentos que se echan en la sartén 
chisporrotean. hasta que la humedad en su superficie se 


¿SABE USTED que el aceite o la manteca recalentada 
pierde gradualmente la capacidad de resistir temperatu- 
ras elevadas sin quemarse? 

Por este motivo, cuando el aceite o la manteca se han 
usado muchas veces, conviene tirarlos. Claro es que pue- 
den emplearse muchas veces antes de que sea necesario 


¿SABE USTED que el calor del aceite o la manteca, al 
terminar de freir, basta para disolver la soldadura de 
las latas y agrietar el barro cocido? 

Por este motivo deben dejarse enfriar en la sartén antes 
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gre, escapa, la gran presión dismi- 
nuye, el pez muere y, lentamente, 
desaparece su deslumbrante lumi- 
nosidad. 

El doctor Segal, químicofísico de 
la expedición, ha destrozado cente- 
nares de peces para estudiar su sis- 
tema de alumbrado. Este está com- 
puesto de baterías autónomas, que, 
aunque de vida independiente, cada 
una está perfectamente controlada 
por el animal. Son pequeños bolso- 
nes de una materia aisladora, den- 
tro de los cuales se encuentra lo 
que podríamos llamar el dínamo. Y 
están tan bien regulados, que la luz 
puede encenderse, apagarse o ate- 
huarse, según sea el deseo de la 
criatura. 

Hay un pececillo que es una ma- 
ravilla de colores; un perfecto arco 
iris marino. Cuando está encendido 
no deja de producir un sentimien- 
to de estupor en quien lo contem- 
pla. Debido a su pintoresco alum- 
brado se le ha llamado “El Idolo 
Morisco”. Cada una de las partes 
de su cuerpo tiene un color dife- 
rente, desde el anaranjado pálido, 
hasta el azul subido; pero, aunque 
su repertorio de luces está limitado, 
no lo está, en cambio, el sitio; pues 
donde ahora está alumbrado de 
amarillo, luego puede estar alum- 
brado de escarlata. Pescados va- 
rios ejemplares, fueron sometidos 
a la más escrupulosa investigación. 
Su sistema eléctrico es complicadí- 
simo, habiéndose comprobado que 
está lleno de “derivaciones” y “con- 
mutadores” que terminan todos en 
unos ganglios gelatinosos de una 
materia, aparentemente más aisla- 
dora que el propio caucho, y su sis- 
tema óseo es tan vidrioso, que pa- 
rece de loza o cristal. 


Curiosa costumbre 
serbia 


Cerca de Belgrado, hay una sel- 
va sagrada, cuyos grandes árboles, 
en virtud de una tradición muy 
antigua, los naturales del país, en 
muchas leguas a la redonda, atri- 
buyen propiedades curativas. 

Cuando algún enfermo, hombre o 
mujer, llega a mostrarse rebelde a 
todos los remedios de la medicina 
casera, que es la única, puede de- 
cirse, que se practica en aquellos 
países poco progresistas, los parien- 
tes lo llevan al bosque sagrado, lo 
colocan a la sombra de los árboles 
y permanecen con el agonizante, 
quemando cirios constantemente, 
hasta que éste reacciona y vuelve 
a la salud, o hasta que muere. 

La influencia mágica de la selva 
podrá ser discutible, así como la de 
los cirios y las santas imágenes 
colgadas sobre la cabeza o sobre 
los pies de los enfermos; pero lo 
que no puede ser puesto en duda es 
que en ella se curan muchos des- 
hauciados; lo que se explica, tal 
vez, por el aire fuertemente oxige- 
nado que se respira allí. 
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Una raza desapare- 
cida que se. elevó 
mientras Roma 
declinaba 


En él año 68 de nuestra era se 
suicidó el emperador Nerón, odia- 
do, más que temido, por los ciuda- 
danos de Roma. Las' legiones de 
Galba, procedentes de España, to- 
maron la ciudad lievando en litera 
a su general, ya muy viejo y acha- 
coso. En el espacio de dos años, 
Roma tuvo cuatro emperadores. La 
ciudad imperial había mantenido su 
poder durante siglos, pero la hora 
de su decadencia había llegado. 

En el año 69, precisamente un 
año después de que Nerón había 
perdido el poder y. la vida, un gru- 
po de americanos, bajo la dirección 
de un núcleo de inteligentes sáacer- 
dotes, elevaron un monumento en 
un lugar donde hoy se halla Gua- 
temala, situado en los confines me- 
ridionales de Méjico. 

En dicho monumento esculpieron 
una fecha que señala los albores de 
un gran pueblo cuyo nombre, igual 
que el de sus sobrevivientes, es co- 
nocido por los Mayas. 

Roma se eclipsó en la época en 
que ellos se elevaban hacia el cénit 
de su esplendor. Puede decirse que 
ambos tuvieron y. vivieron un mun- 
.do aparte, pues está comprobado 
“que jamás supieron su. recíproca 
existencia. No obstante, si el des- 
tino los hubiera puesto en contacto, 
Roma. habría podido aprender del 
Imperio Americano no menos de lo 
que ella pudiera haberle enseñado. 

Los arqueólogos van descubrien- 
do poco a poco los restos fragmen- 
tarios de las ciencias y artes ma- 
yas y puede asegurarse que no se 
trata de un pueblo salvaje. Hay in- 
dicios de que vivieron a la altura 
de los europeos de su tiempo y, en 
ciertas ramas del saber, eran evi- 
dentemente superiores a éstos, 

En astronomía, por ejemplo, los 


. mayas 'estaban más adelantados 


que los romanos. En matemáticas 
y sistema de numeración eran inh- 
comparablemente superiores y los 
mayas poseían un calendario más 
adecuado y exacto. La agricultura 
maya era, sin duda, la mejor que 
existía en el mundo, en aquella 
época. pr Er EAS 
Su escritura era buena, aunque 
un poco confusa; en esto los aven- 
tajaban los romanos, así como en 
ingeniería y arquitectura. - 
. En medicina podemos asegurar 
que ambos pueblos padecieron la 
era de la medicina mágica; roma- 
nos y, mayas tuvieron los peores 
doctores posibles. * 


Los mayas tuvieron la histórica 


desgracia de no dejar libros, o, más 
exactamente, dejaron solamente 
tres, los cuales no han podido ser 
leídos enteramente todavía. Indu- 
dablemente, en el viejo imperio ma- 
ya existieron libros. Es incuestiona- 
blemente evidente que log hechos 
históricos y de otra naturaleza, así 
como el caudal de conocimientos de 
los sacerdotes y hombres de ciencia, 
se, conservaban escritos, transmi- 
tiéndose ¡así de generación en ge- 
DOTACÍÓn 1.939 Uria Al 

A, semejanza de lo que hacían los 


antiguos pueblos, incluso el roma-, 


no, el conocimiento delos escritos 
mayas jamás fué dado a conocer al 


público. La facultad o habilidad de. 


leer y escribir, era cuidadosamente 
reservada como propiedad de la 
“intelectual minoría”. 

Alrededor del año 600, en la épo- 
ca del papa Gregorio el Grande y 
cuando Mahoma estaba señalando, 
con su nueva religión, el ocaso del 
viejo mundo, una misteriosa des- 
gracia sobrevino a los mayas. Su 
prosperidad declinó y si bien tuvie- 
ron alternativas felices, no pudie- 
ron alcanzar de nuevo su antiguo 
esplendor. 

Cuando los españoles entraron en 
el imperio maya en el año 1519— 
que significaba el primer contacto 
de la cultura maya con la europea 
—la grandeza del imperio y de su 
pueblo ya se había extinguido. Los 
grandes templos y monasterios es- 
taban abandonados y muchos de 
los conocimientos científicos de sus 
primeros y felices días, habían sido 
olvidados. 

No obstante, de algunos viejos li- 
bros quedaron esparcidas copias 
entre romanos y griegos, trabajos 
qué se han salvado en Europa de 
las oscuras edades. También sobre- 
vivieron algunos: hombres viejos, 
sacerdotes e hijos de sacerdotes, 
que conservaron los conocimientos 
netesarios para leer dichos libros 
y poder descifrar millares de ins- 
cripciones esculpidas en los muros 
de los antiguos edificios y fachadas 
de los monumentos.* 


Kaupen tenía díez 
amantes. Y para 
mantenerlas cometió 
diez y síete asesina- 
tos y doscientos 
robos 


E E e tl A 


El famoso bandido Kaupen, te- 
vror de los campos curlandeses, ha 
sido detenido por la policía en Mi- 
tau. 

Kaupen ha dicho que en menos 
de dos años ha cometido 17 asesi- 
natos, 

Además, hirió gravemente a otras 
seis personas. 

Es hombre de gran fuerza física 
y declaró con orgullo que jamás en- 
traba en las casas para robar, sino 
que esperaba a las gentes en los 
caminos y cara a cara exigía que 
le entregran lo que llevaban. 


Los robados violentamente por 
Kaupen pasan de doscientos. 


Los magistrados de Curlandia, 
han sabido ahora con terror, que 
Kaupen ha sido causa de dos gra: 
ves errores judiciales, 

El año pasado los tribunales con- 
denaron a muerte e hicieron ejecu- 
tar a un hombre como culpable de 
un crimen cometido, en realidad, 
por el terrible bandido. A conse- 
cuencia de un error análogo otra 
persona ha sido condenada recien- 
temente a cadena perpetua. 


Si Kaupen ha podido durante dos 
años burlar la policía de Curlan- 
dia, ha sido porque tenía en diez 
poblaciones diferentes diez aman- 
tes, a las que mantenía y regalaba 
con generosidad, y que eran las que 
le ocultaban cuando estaba a punto 
de caer preso. 

Además, ahora se ha sabido que 
un policía, a quien pasaba un suel- 
do «mensual, estaba encargado de 
avisarle de cuanto hacía la policía 
para detenerle. 

El traidor agente ha sido encar- 
celado también, 

Kaupen dijo cuando le encerra- 
ban el calabozo: 

—Robaba todos los días; pero 
siempre me faltaba dinero para mis 
amantes. Diez mujeres cuestan muy 
caras. ¡Son demasiadas para un po- 
brecito bandido! 


El libro mayor del 
mundo 


En el año de 1403, Yung Lo, em- 
perador de la China, ordenó que se 
recopilase en un simple trabajo to- 
do lo que se había escrito acerca de 
la doctrina de Confucio, junto con 
un estudio de su vida y toda mate- 
ria relacionada de cualquier modo 
con el maestro y su filosofía. Para 
realizarlo se reunieron 2,141 estu- 
diantes, 20 subdirectores, cinco di- 
rectores y tres inspectores. 

Interesante fué la vida de Confu- 
cio, cuyo verdadero nombre era 
Kong-fu-Tsen, nacido en Chanpping, 
trescientos cincuenta y nueve años 
antes de nuestra Era, por lo que la 
comisión tuvo que trabajar de fir- 
me. Sobre todo cuando tuvo que 
llenar la laguna existente en la vi- 
da del filósofo, laguna que se ex- 
tiende a todo el tiempo que el au- 


El ajo en terapéutica 


Gracias a los trabajos de Loeper, el ajo va entrando 
en terapéutica como antiséptico pulmonar. (Desde más de 
20 años, Zota ha efectuado:un estudio metódico de la.ac- 
:ción del ajo sobre las formas pulmonares y especialmente 
sobre la tuberculosis). Loeper y su escuela han además 
demostrado la acción hipotensiva del ajo, acción que se 
manifiesta. especialmente en. los. casos de hipertensión. La 
mejor preparación galénica es el alcoholato al décimo pre- 
parado con la planta fresca; cincuenta gotas representan 
un gramo. Como medicación pulmonar se suministra a la 
dosis de XXX-L gotas por día durante 8-10 días. Como 
medicación hipotensora se dan XX-XXX gotas por día 
durante tres días; después de un corto intervalo se puede 
tomar nuevamente. Se toman las gotas en agua o vino o 
leche azucarada, antes o durante las comidas. > 


Este número de 


FRAY MOCHO 


ha sido impreso integra- 
mente con tintas de la 


Sociedad Anónima Italiana 
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Gran fábrica de tintas para 


tipo lito y tricromías de ca- 
lidad Extra Superior — 


Rep.esentantes y depositarios 
en las Repúblicas del Plata: 


Corporación de Fabricantes 
Italianos Unidos 


Masel, Shakespear y Cía 
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tor de “Chi-Kink” estuvo ausente 


de su población habitual predican- 


do por los pueblos más remotos del 
Imperio, en los que era tenido por 
loco. 

El trabajo duró cinco años, y una 
vez terminado, constaba de 22.877 


secciones, encerradas dentro de on-' 


ce mil volúmenes. Como los gastos 
de impresión eran demasiado caros 


se hicieron sólo dos copias alrede-* . 


dor del año 1567. El original y una 
de las copias fueron destruídos en 
1644 al caer las dinastías Ming. La 
otra copia, excepto cinco volúmenes, 


fueron destruídos en una revolu- 


ción, desapareciendo de esta forma 
una de las más preciadas joyas de 
la literatura filosófica, legados por 
el genio de Oriente. 


Lo que se tardaria 
en contar un billón 


a 
Muchas veces se nombra y se es- 
cribe este número, y tal vez pocas 
se haya formado idea de su mag- 
nitud. : 


Para mejor comprensión, veamos 


el resultado del siguiente razona- 


miento: 

Supongamos que una persona en 
un minuto puede contar buenamen- 
te hasta 100, 

En una hora contaría 60 por 
100: 6.000, , 

Y al día, 6.000 por 24; 144.000, 

Si en un día podemos contar 
144,000, para contar un billón se 


necesitarán 6,944,444 días. 


Estos días, reducidos a años, son 
10.025 años, 10 meses y 19 días. 

De modo que si Adán, nuestro 
primer padre, que hace cerca de 
6.000 años fué formado por Dios 
en el campo Damasceno, hubiese 
empezado a contar y viviese hoy 
día, aun contando día y noche, es- 


taría a poco más de la mitad de - 


su tarea. 
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De los milagros modernos 


Briez, el que ha dado su sangre ochenta y siete veces 
Y ha salvado a cincuenta personas. 


Hace unos días tuvo el atrevi- 


miento de titularse campeón de los 
hombres que dan su sangre para 
los otros, un “maitre d'Hotel” de 
Tours, que había prestado la suya 
seis veces para otros tantos enfer- 
mos. 

Ya está bien este rasgo de gene- 
rosidad; pero no hay que exagerar 
ni que establecer campeonatos, por- 
que se corre el riesgo de que ocu- 
rra lo que al “maitre”, y es que hay 
quien le deja en mantillas, 

El hombre de Tours ignora sin 
duda la existencia de Mr. Raymond 
Briez, de quien podría decirse que 
es una fuente de sangre para el ser- 
vicio público. 

Tiene en su hoja de servicios los 
más numerosos y los más abnega- 
dos que hasta la fecha puede pre- 
sentar cualquier hombre. Cerca de 
cien veces ha entregado su sangre 
a la ciencia para salvar enfermos, 
para realizar transfusiones, y, se- 
gún testimonios de los médicos que 
las han realizado, ha salvado la vi- 
da a más de cincuenta personas. 
Pasa de 22 litros la cantidad de 
sangre de sus venas que se ha 
transfundido a las de los enfermos. 

Tiene veinticuatro años, y su la- 
bor es tanto más de alabar, cuanto 
que no ha sido premiada ni con 
cantidades de dinero ni con hono- 
res ni felicitaciones oficiales. En 
cuanto a las primeras, él ha sabido 
rehusar una fortuna que le ofrecía 
un cirujano famoso en los Estados 
Unidos. 


Briez (pensarán muchos), será 
un hombre escuálido, pálido, des- 
medrado por las frecuentes pérdi- 
das sanguíneas. Y se equivocan: es 
un hombre fuerte, de color vivo, de 
éstos que se dice que respiran o 
venden salud; ancho de espaldas, - 
desarrollado de pecho, y de talla 
media; usa gafas y una sonrisa pla- 
centera pliega constantemente sus 
labios. 

Briez es un optimista; habla de 
todo menos de sí mismo; evita y 
rehuye el elogio y la felicitación. 
Las referencias de sus actos se tie- 
nen por sus amigos, que le admiran 


y le adoran, 


Por ellos se sabe que el año 24; 
Briez hizo conocimiento con el doc- 
tor Bécart, especialista en operacio- 
nes de transfusión de la sangre. Sus 
tratos primeros con el mencionado 
doctor se establecieron sobre esta 
base: j 
-—Yo tengo mucho gusto — le di- 


_jo — en ser el proveedor de sangre 


de vuestros enfermos. Contad, pues, 
conmigo para aquellos que vayan a 
vuestra clínica, sean pobres o sean 
ricos. Sin embargo, no abuséis de 


mí para estos últimos, pues prefie- 


ro reanimar la vida de las pobres 
mujeres exangiies, de los misera- 
bles anémicos. Para esos soy prefe- 
rentemente, y además para todo lo 
que usted quiera. 


Desde entonces, cada véz que el 


doctor necesitaba la sangre de 
Briez acudía a él, Durante la noche 


muchas veces un automóvil llegaba 


á Montrouge, donde habita Briez. 


Era que se moría un enfermo. El 


hombre generoso se ponía rápida- 
mente a la disposición del doctor. 

Una noche, el 29 de abril de este 
año, se prestó a tres transfusiones 
en pocas horas. Más de un litro de 
sangre dió a sus semejantes aque- 
lla noche. Al terminar las operacio- 
nes estaba fatigado, pero satisfecho. 
Había salvado la vida a tres per- 
sonas. 

En 1925, en el Congreso de Ciru- 
jía, un médico americano que cono- 
ció su caso le ofreció 25.000 dóla- 
res por ir con él a los Estados Uni- 
dos. Ya lo hemos dicho: Briez re- 
nunció. Su madre estaba enferma y 
un pobre diablo tenía la vida pen- 
diente de una serie de transfusio- 
nes. 

Entre los servicios que recuerdan 
los amigos de Briez, cuentan la cu- 
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El vicio de fumar daña su organismo y destruye su 


vitalidad. Escríbame. Yo le diré cómo quitarse el vicio. 


J. ALONZO — 228 Bragaw Str, 


L. 1. (City). 


NEW YORK — U.S.A. 
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había cesado de latir, volvió a la 
vida gracias a la sangre generosa 
de Briez, que “resucita a' los muer- 
tos”. 

A lo que opone Briez: 

—No se cansen ustedes, Aquí el 
admirable es el doctor Bécart. 

Las referencias que el ilustre Cci- 
rujano da de su “proveedor de san- 
gre” son magníficas. Dice de él que 
apenas sometido a una operación, 
su sangre se renueva rápidamente, 
logrando en seguida la intensidad 
y pureza necesarias. > 

En cuanto a la transfusión, la 
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Para FRAY MOCHO. 


Te quiero porque eres bella 
te quiero porque me quieres, 
te quiero porque eres buena, 
¿por qué te quiero?...—No sé. 


Hay en tu figura fina, 
subyugante, misteriosa, 

el encanto de una diosa 

de la ciudad parisina. 

Por tu cabeza divina 

se suscita una querella: 

la luna contra una estrella 
que de oscurecerla trata 
para rizarte de plata. 

Te quiero porque eres bella. 


Si yo te miro, suspiras; 

si yo suspiro, me besas; 

y si te digo ternezas, 

arden tus ojos cual piras. 
No te bastaran cien liras 
para cantarme que mueres 
por ofrendarme placeres, 

y que es tan grande tu amor 
que no habrá otro mayor: 
te quiero porque me quieres. 


ración de un general, de un cura, 
de la mujer de un rico venezolano, 
de una inglesa inmensamente rica, 
que no le dió un solo franco, lo 
mismo que un millonario de París, 
que también correspondió a la ge- 
nerosidad de Briez igual que la in- 
glesa, Cuando él oye contar sus 
proezas, invariablemente intenta 
desvalorizarlas, calificándolas de 
exageraciones. í R 

—Lo que hago yo — dice — lo 
haría cualquigra en mi caso. 

—La prueba de lo que decimos—- 
añaden sus panegiristas — es que 


por los veintidós litros de sangre. 


que lleva dados ha cobrado tres 
mil francos. No resulta muy caro el 
litro de sangre. 

-—Y cuentan que hace muy poco 
tiempo, un hombre cuyo corazón 


CATAS 


ARRE ACABARA 


Para causarme placer, 

para mi dolor borrar, 

no quieres a otra dejar 

lo que tú puedes hacer. 

¿Hay acaso otra mujer, 
dueña de bondad tan plena 
que hasta su amor perdería 
por que mi boca sonría? 

Te quiero porque eres buena. 


Cuando no te conocía, 

ni había lazo que uniera 

tu quimera y mi quimera, 

mi corazón presentía 

tu imagen hermosa y pía. 

Hoy que tu pecho exploré 

y en él todo lo que hallé 

a nuestro amor se refiere, 
—un amor que nunca muere— 
¿por qué te quiero...?—No sé. 


RICARDO ESCUDER. 


considera como una operación muy 
sencilla, que cualquier médico pue- 
de practicar, y que da excelentes 
resultados. No es la panacea uni- 
versal; pero evidentemente supera 
en eficacia a todos los sueros cono- 
cidos. Gracias a ella se curan los 
anémicos, se desintoxican los enve- 
nenados y los enfermos soportan 
operaciones que no resistirían sin 

un fortalecimiento previo de su or- 
ganismo. ) 4 

El doctor se da cuenta de pronto 
de que está disertando sobre un 
tema científico, y para evadir la po- 
sibilidad de una supuesta pedante- 
ría, añade: 

—Esta operación no es una cosa 
nueva, ni mucho menos. Se practi- 
có en el siglo XVI, después de que 
fué afirmada por Harvey la teoría 
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de la circulación de la sangre. 

Yo he leído — añade, — no re- 
cuerdo dónde, creo que en Pougens, 
el relato de una cura milagrosa en- 
tonces. Un hombre, víctima de un 
letargo extraordinario, fué curado 
por medio de una transfusión de 
sangre artificial de un cordero: 

No está exenta de peligros esta 
operación, aunque la técnica mo- 
derna ha logrado vencerlos, pues 
los casos de muerte. consecutivos a 
ella fueron tan numerosos en 1668, 
que el Parlamento de París la pro- 
hibió. En el siglo XVIII se volvió 
a hablar de la transfusión. Corme- 
nin escribía: “El pueblo habría que- 
rido dar su sangre para reanimar 
las venas agotadas de Mirabeau...; 
pero prudentemente, aquéllo no fué 
más que palabras”. 

—Hacia 1865 — prosigue el doc- 
tor Bécart — el doctor Roussel hi- 
zo experiencias en París y en San 
Petersburgo. Uperó veinte veces con 
sangre humana, pero sin resultado. 
Es que el doctor Roussel, como des- 
pués Guérin y Béhier, no sabían 
que la sangre extraída a un hom- 
bre no se acomodaba necesariamen- 
te con la de otros en todos los ca- 
sos”. 

Pocos años antes de la guerra, los 
alemanes dividieron la sangre de 
los hombres en 24 o 25 categorías. 
La de un donante de tal categoría 
podía ser inyectada con provecho a 
un enfermo que perteneciera a la 
misma. 

De otra manera, la operación no 
podía intentarse por peligrosa. El 
proceso de inoculación era muy 
complicado. Obligaba a una doble 
operación dolorosa y larga. Sin em- 
bargo, la transfusión de la sangre 
es, según Bécart, de una simplici- 
dad infantil. El ha encontrado el 
modo de inyectarla pura, sirvién- 
dose de una jeringa cuyos bordes 
inferiores están protegidos por pa- 
rafina. La sangre conserva su flui- 
dez, condición esencial para ser 
transfundida. 


El doctor Bécart ha simplificado 
también la clasificación primera he- 
cha por los alemanes, y ha reduci- 
do a cuatro los grupos interesantes. 

—Yo opino — termina el doctor 
Bécart — que Briez, Chique (un 


donador de sangre que está en la 


cuarenta transfusión), el doctor 
Pauchet (que ha dado siete veces 
la suya), Mollaret (del Hospital 
Cochin), mademoiselle Hébert (de 
Lariboisiére), Weitz, Olivier, Raza- 
neou, Schou, Nadggiar, Hesse (de 
Beaujon), Liége y todos los otros 


donadores de sangre son personas 


admirables; pero no han llegado to- 
davía adonde Briez, con el que he 
hecho ¡ochenta y siete transfusio- 
nes de sangre!, resucitando a cin- 
cuenta muertos, - y ¿ 

Algunos periódicos franceses pi- 
den para Briez una recompensa na- 
cional, 
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“LOS PAJAROS QUE LLO- 
RAN”, por Héctor Pedro 
Blomberg.--Editorial Tor. 
Buenos Aires, 1926. 


Por primera vez, un escritor ar- 
gentino de las nuevas generaciones, 
Vuelve la mirada a los días que si- 
guieron a la guerra de la Triple 
Alianza, y pinta, con emoción des- 
garradora, cuadros de aquel pasado 
inolvidable. 

El autor de “A la deriva” y tan- 
tos otros libros celebrados por el 
público de la América española, ha 
penetrado en la entraña palpitante 
de aquellos días, ha evocado en su 
último libro, la tristeza trágica de 
un pueblo vencido; puebla los cami- 
nos y las selvas con las sombras 
ardientes de los héroes. Los uru- 
taús de Guido y Spano, “los pája- 
ros que lloran”, cantan en las pá- 
ginas del último libro de Blomberg 
las “nenias” del pasado de gloria 
y de sangre, y los sobrevivientes 
sueñan sus sueños terribles en el 
silencio de los antiguos campos de 
batalla. 

El escritor argentino, tan argen- 
tino que ha iniciado la pubticación 
del cancionero de la montonera y 
de la tiranía de Rosas, ha recogido 
con emoción y arte sin igual los 
episodios olvidados de la guerra del 
Paraguay, limitándose a reflejar la 
melancolía mortal de los vencidos, 
a recordar la hidalguía de las le- 
giones argentinas en las jornadas 
tremendas, en el amanecer de las 
batallas, en el crepúsculo de las vic- 
torias. 


“LOS CONCURSOS LITERA- 
RIOS OTROS ENSA- 
YOS”, por Juan Torrendell. 


Tema de suma actualidad es el 
del nuevo volumen de la serie “Ex- 
posición y Crítica”, que con tanto 
éxito publica la Editorial Tor. A 
punto están de formarse los Jura- 
dos Municipal y Nacional para con- 
ceder los premios a las mejores 
obras literarias y científicas del 
año. Como todos los anteriores, los' 
veredictos últimos han sido tam- 
bién discutidos. También lo serán 
los próximos. Las causas de tan 
persistentes divergencias están se- 
ñaladas en el folleto del conocido 
escritor Juan Torrendell. 

Acaso nadie como el mencionado 
crítico ha podido fijar las deficien- 
cias de lo legislado al respecto, por- 
que Torrendell tiene la experiencia 
de tres años consecutivos en las 
discusiones y acuerdos del Jurado 
Municipal. Sus propias observacio- 
nes, agregadas a las de otros escri- 
tores atentos, han podido permitirle 
estudiar el asunto en conjunto y en 
todos sus detalles y aconsejar un 
plan de reformas tanto en la Orde- 
nanza como en la Ley y el último 
decreto del P. E. 


Para la fácil comprensión de los 
lectores, el folleto contiene toda la 
legislatura correspondiente, ciertas 
modificaciones proyectadas y algu- 
nas opiniones de renombrados es- 
eritores. 

Otros ensayos del reputado críti- 
co completan las páginas del cuar- 
to volumen de “Exposición y Críti- 
ca”, ensayos que promueven consi- 
deraciones muy importantes para 


el cultivo y desarrollo de la litera- 
tura argentina. 


“ROSA CRUZ” (Novela de 
Ocultismo Iniciático), por 
el doctor Krumm- Heller 
(Huriacocha)-Edición Mau- 
cci-Barcelona 1926 


Hay una famosa obra iniciática, 
de un clásico célebre (nos referi- 
mos a Bulwer Lytton); pero el 
ambiente en que ella se desenvuel- 
ve, €s extraño a nuestro público. 
Era menester otra, que tuviera el 
mismo valor n su fondo, pero con 
ideario netamente latino: y esto 
lo ha logrado, con creces, el autor, 
en su monumental “Rosa - Cruz”. 

Dice un célebre escritor ruso, que 
esta profunda novela, cuando la pu- 
blicó Krumm-Heller, en alemán, 
produjo tal expectación, que, a raíz 
de ella, se lanzaron multitud de 
folletos y artículos, ya en alabanza, 
ya en vituperio. 

Krumm-Heller, hoy día, la ha me- 
jorado, superándose a sí mismo; 
porque expone en ella, con suprema 
e intachable maestría, un verdadero 
e integral tratado de Iniciación. Es 
una obra exclusiva para el mundo 
intelectual. Habla al corazón y al 
cerebro. Todo aquél que desee orien- 
tarse en Teosofía, Espiritismo y 
Magia moderna, debe leer esta ma- 
gistral novela de ocultismo iniciá- 
tico. 

A. pesar de la forma de novela de 
que se vale el autor, se ve que son 
cosas reales, vividas. 


ALMANAQUE ILUSTRADO 
HISPANO - AMERICANO, 
para 1927. 


La casa Editorial Maucci, de Bar- 
celona, ha publicado el tomo 18, 
correspondiente al año 1927, de €s- 
ta veterana publicación. 

Cuanto puede apetecer el lector 

más exigente, lo encontrará de se- 
guro en esta bella obra, que contie- 


- ne grabados escogidos con perspicaz 


espíritu crítico y con aficiones pe- 
riodísticas muy relevantes, ya que 
se da a la información y al comen- 
tario, pinceladas con mucha mode- 
ración, para que el conjunto del 
cuadro gráfico y literario sea grato 
al deleite de la vista y del buen 
gusto. 


Atractivo, ameno, educador y evo- 
cador, el “Almanaque Hispano Ame- 
ricano”, que tan acertadamente di- 
rige José Brissa, merece el cálido 
aplauso de los que en las cosas más 
corrientes saben apreciar las con- 
diciones artísticas de toda buena 
iniciativa editorial. 

En el nuevo volumen puede ad- 
vertirse el afán creciente de mejo- 
rar esta publicación, pues su conte- 
nido sobrepasa en interés y ameni- 
dad-a los de los anteriores años. 
Las mejores firmas de la literatura 
española y americana han colabora- 
do, con bonitos cuentos y escogidas 
poesías, en las páginas de este li- 
bro. Su información gráfica, así co- 
mo sus secciones de pasatiempos, 
máximas, anécdotas, chistes, humo- 
rismos, etc., han sido cuidadosa- 
mente seleccionadas, componiendo 
un conjunto variado de lo más en- 
tretenido para toda clase de lecto- 
res. 
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MEDICOS . 


Dr. Amadeo Natale 
Jete del Servicio del Hospital Pirovano 
ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 735 U, T. 1362, Avenida 


Dr. Juan E. Carulla 
Médico del Hospital Alvear 
ATIENDE ESPECIALMENTE 
ENFERMEDADES INTERNAS 
MEJICO 1360 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 


Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. Victor Moraschi 
OCULISTA 
JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 
OFTALMOLÓGICO «SANTA LUCÍA> 
DE 2A4a1/2 


BERNARDO DE IRIGOYEN 257 
U. T. 4723, Rivadavia 


Dr, Alberto T. Barragan 
DENTISTA CIRUJANO 


De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38, Mayo 6837 


Además, el director de este popu- 
lar Almanaque, José Brissa, nos 
ruega manifestemos a nuestros lec- 
tores que queda organizado un Via- 
je colectivo, especial para Hispano- 
americanos residentes en la Repú- 
blica Argentina, Perú, Bolivia, Uru- 
guay, Paraguay, Brasil, etc. 

Así, pues, los lectores del Alma- 
naque de 1927, podrán beneficiarse 
con las ventajas que ofrecerá para 
el viaje a España un hermoso bu- 
que de turismo que estará a dispo- 
sición de los pasajeros, en el puer- 


.to de Buenos Aires, en la fecha 


que indica el Almanaque de refe- 
rencia. 


NOTICIAS LITERARIAS 


E. M. $, Danero.— 


Lista su novela “Alma en los la- 
bios”, está escribiendo un prólogo 
en el que fustiga enérgicamente a 
la crítica argentina. 

Acaba de asegurarse la vida con- 
tra accidentes... literarios. 


Teresa R. Grossi— 


Desde las Sierras de Córdoba, ha 
enviado a la Editorial Tor, los ori- 
ginales de su nuevo libro “Desde 
lo más profundo”, que bien difun- 
dido ha de causar sensación. 


Fernán Félix de Amador.— 


Ya está corrigiendo las primeras 
pruebas de su libro “El cántaro y 
el alfarero”, que con originales de 
Franco, tiene en prensa la Edito- 
rial Tor, 


Pedro Sondereguer.— 


Publicará en la serie de “Exposi- 
ción y Crítica”, que con tanto éxito 
vende la Editorial Tor, su hermoso 
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libro, agotado hace años, titulado 


“Los Fragmentarios”. 


A. R. Zambrini 


Prof. Suplente de la F. de Medicina 
Jete del Servicio de nariz, garganta y 
oidos del Howp. San Roque 


VIAMONTE 726 D234 
Menos los Miércoles 


Dr. Jorge L del Piano 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oidos del Hospital San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (París) 
Consultas: de 2 a 4 p.m. 


LIBERTAD 1975 U, T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. | Dr. Alejandro Pinto Pinto 


Del Hospital Rawson 
MATRIZ, OVARIOS Y CIRUJIA 
DE SEÑORAS 
B. MITRE, 1256, U, T. 422, Adrogué 
ADROGUE 


Dr. ELOY A. ESCOBAR BAVIO 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey” Club. 


RIVERA 1278 


Consultas: de 3a 5 p. m. 
Unión Telef. Chacrita 2612 


Alfredo D. Bufano.— 


La Editorial Tor, tiene en pren- 
sa el último libro de poesías de es- 
te popular escritor: “Tierra de 
Huarpes”, que imprimirá con el 
lujo ucostumbrado. 


José Hernán Figueroa.— 


Reunirá en un volumen de dos- 
cientas páginas, una selección de 
cuentos con el título de “El liscua- 
drón de los Escopeteros”, y lo pu- 
blicará la Editorial Tor. 


Fausto Burgos 


Vuelve a la lucha después de su 
gran viaje al Perú, Tiene ya listos 
105 originales de dos tomos de cuen- 


tos de la Puna; “La sonrisa de Pu- 


ca - Puca”, y “Coca, chicha y alco- 


hol”, el primero de los cuales apa- 
recerá en seguida. 


Carlos Gomes Iparraguirre.— 


Dedica toda su atención a la Re- 
vista Azul, de interesantes actuali- 
dades platenses. Prenara los origl- 
nales de un nuevo libro de cuentos 
cuyo título aparece aún ignorado. 


Julio Ramón Ruiz.— 


“Abrojos” se titula la hermosa 
colección de poesías que servirán 
de presentación en el mundo lite- 
rario a este joven escritor, que en 
breve ha de probar los elogios o 
los palos de la crítica argentina, 
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“Nada hay más útil para 
la patria, como una ma- 
dre”, 


Tuve una amiga a la que mi fa- 
milia no me permitía visitar, no 
sé por qué. Pero como tengo espí- 
ritu de investigación y algo de cu- 
riosidad, quise averiguar la causa 
de aquello que se me prohibía. ¡Al 
fin, hija de Eva! 

Siempre que podía, hacía una es- 
capadita y la iba a ver. Así llegué 
a conocerla a fondo, y apreciarla 
como una santa mujer, comproban- 
do que los míos, eran muy injus- 
tos con ella, al pretender privarme 
de su amistad. 

Se llamaba Carolina y fué con- 
discípula mía. Huérfana desde muy 
niña, quedó a cargo de una tía ma- 
terna, viuda rica y sin hijos. A los 
ocho días de fallecer su madre, Ca- 
rolina fué internada por su tía en 
un colegio de religiosas. Sólo tenía 
un mes de licencia durante las va- 
caciones y todo el resto del año lo 
pasaba allí encerrada la pobre cria- 
tura, sin ver más que, de tarde en 
tarde, a alguna parienta lejana que 
se dignaba irla a acompañar un ra- 
tito. La tía era una anciana ridí- 
cula, con ideas “antidiluvianas” 
Entre las beatas y ella atrofiaron 
en Carolina toda coquetería de mu- 
jer. ¡Hablar de novios, era peca- 
do! ¡Mirar a los hombres cara a 
cara, pasaporte seguro para el in- 
fierno! Así llegó la chica a los quin- 
ces años con los ojos vendados, con 
lo cual se cometía un atropello con- 
tra las leyes de la naturaleza. A 
dicha edad la tía retiró a la joven 
del colegio para iniciarla en la vi- 
da social. La vestía siempre de ma- 
marracho, con telas muy resisten- 
tes, que duraran una eternidad, za- 
patos de suela gruesa, horma an- 
cha y sin taco; en fin, que parecía 
un judas de carnaval. Sólo visita- 
ban las relaciones de la anciana, 
viejas todas de creencias “apolilla- 
das”. 

La joven ignoraba lo que eran 
teatros, bailes, etc., y pasaba sus 
años floridos marchitándose entre 


el benjuí y el pebetero místico. 


Pero un día falleció, por fin, la 
viejecita, y Carolina fué nombrada 


única y universal heredera de todos ' 


sus bienes. Poco tiempo después, la 
casa de mi amiga cambió de as- 
pecto. Se reunían en ella sus con- 
discípulas y amigas, convirtiéndose 
en un punto de amable reunión so- 
cial. La dueña de casa desempeñaba 
su papel con tino y elegante soltu- 
ra, tanto en su vestir como en su 
porte, aunque esto no llegaba a 
menguar en nada su fealdad física. 

Jamás hombre alguno  habíala 
cortejado. Sus oídos nunca oyeron 
una palabra que alimentara en su 
alma una esperanza de amor; pero 
no por esto dejó de ser una buena 
mujer. Nunca le conocí un gesto de 
envidia hacia nadie. 


Por María Efoelc 


Amaba a los niños, prodigándoles 
un cariño maternal. 

"Todas sus amigas éramos ya ca- 
sadas y madres de familia. Sólo 
ella permanecía soltera. 

Mi hijito Ernesto era uno de sus 
predilectos; siempre me lo pedía 
“prestado”, llevándoselo a su casa, 
donde lo colmaba de atenciones y 
regalías. Al principio mi esposo pro- 
testaba, no dejando ir al chicuelo, 
pero el pequeño lloraba tanto, que 
consiguió imponer su voluntad, y, 
logrado el permiso paterno, vivía 
más en casa de mi amiga que en la 
nuestra. » 


rostros. ¡Qué hermoso cuadro foi- 
maban! Despacio me acerqué a 
ellos y dije: 

—Pareces una virgen con el niño 
Jesús. Si alguien te viera en, este 
instante, tendríamos boda en fija. 

—¡0h, querida, no me digas eso; 
tú sabes que nadie me quiere! 

—i¡ Ya saltará la liebre, Carolina! 
— exclamé, y llenándosele los ojos 
de lágrimas, respondió: 

—¡No, nunca! — y soltó el llan- 
to que puegnaba por salir. 

—Pero, ¿tú amas a alguien? 

—Sí, a Salmén; ¿para qué negar- 
lo? ¡Es tán hermoso!, pero él sólo 
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El amor y la mujer 


El defecto peor de las mujeres es que nos aman aún 
después de conocernos.—STAHL. 


Es el amor lo que inspira las grandes acciones... y lo 


Cuando una mujer ha sido victima de un engaño, su 


ojos no deja de ver.—STAHL 


Una mujer que ama se habitúa a los defectos de su 


En las primeras pasiones las mujeres aman al amado, 
y en las otras aman al amor.—La RocHEFOUCAUID. 


o 


Veinte años de novela hacen de una mujer una ruina; 
pero veinte años de matrimonio hacen de ella algo así 
como un edificio público. — WiLbr, . 
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Una tarde fuí en busca de mi hijo 
a lo de Carolina, y no hallándolos 
en el jardín, donde siempre me so- 
lían esperar, entré a la casa, lle- 
gando hasta la sala. Allí estaban 


«los dos. Mi amiga sentada en un si- 


llón, junto a la ventana, tenía en 
brazos a mi niño, profundamente 
dormido. 

La pieza estaba a oscuras, ilumi- 
nada sólo por la luz del farol de la 
calle, que daba de lleno en los dos 


que impide cumplirlas. —ALEJANDRO Dumas (hijo). 
desconfianza está siempre en acecho; aun cerrando los 
amante, — STENDAHL. 
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me trata como a una amiga. 
-—¿Quieres que haga algo por tí? 
—Te ruego, si me estimas, que 
dejes las cosas como están. 
Depositó sobre mi regazo el pe- 
queñito, y dió vuelta a la llave de 
la luz. ¡Qué desencanto? Estaba ho- 
rrible. El llanto, que alguien dijo 
que embellece a la mujer, como el 
rocío a una flor, la había desfigu- 
rado. Tenía los ojos hinchados y la 
nariz dilatada y punzó. Me dió la 
sensación de tener por delante a 
una máscara deforme. Se colocó de- 


bajo de la araña y exclamó: 


—Mírame bien a la cara y dime 
si un hombre puede amarme. 


Yo no me atreví a responder, 
—Contesta — exclamó. 


Entonces, haciendo un esfuerzo, 
repuse: 

—¡Ah, Carolina! Si yo fuera 
hombre, sólo ambicionaría poseer 
tu corazón. 


—¡Oh, mi buena amiga!, pero los 
hombres no buscan eso y, en parte, 
tienen razón. 


Desde aquel día estrechamos más 
nuestra amistad; su confesión me 
enterneció y la quise de verdad. 


En una tarde muy fría de invier- 
no, me avisaron por teléfono que 
Carolina estaba enferma. Fuí a ver- 
la, y me extrañó su actitud algo 
fría. Me hizo sentar junto a ella, 
en su lecho. Tenía una mirada ex- 
traviada; no fijaba con franqueza 
sus. ojos en los míos. ¡Qué rara es- 
taba! Me tomó ambas manos y des- 
pués de retenerlas un largo rato 
entrelazadas con las suyas, sin pro- 
nunciar palabra, me las besó. Com- 
prendí que algo anormal le aconte- 
cía, y le dije cariñosamente: 

—Cuéntame, Carolina, qué es lo 
que te sucede. 


—Necesito decirte algo, y no me 
animo... ¿sabes? Tengo un hom- 
bre que me persigue. y aunque él 
me ofrece su nombre, yo sé que me 
miente. Si no logro casarme con él, 
estoy dispuesta a ser suya. Deseo 
ser madre, y lo seré... Es buen 
mozo... mi hijito será un queru- 
bín, como el tuyo, pero mío... ¡só- 
lo mío! 


—Querida, piensa en lo que di- 
ces; tú deliras, debes de tener fie- 
bre. ¿Por qué no llamas a un mé- 
dico? Aa 

—¡Egoísta!... Basta; no me re- 
proches. Vete y no vuelvas más a 
esta casa que, en adelante, ya no 
será un hogar cristiano... ¡Vete! 

La besé con efusión, y en aquel 
beso iba mi perdón para su próxi- 
mo pecado. Me retiré en silencio 
sin atreverme a aconsejarla. Era 
tan humano su sacrificio; encerra- 
ba tanta belleza de alma que com- 
prendí que, en aquel momento, ha- 
blar era pecar. 


Un año después asistía, en la ca- 
pilla de las Teresas, a la toma de 
hábitos de Carolina. Al ver caer a 
sus pies su hermosa cabellera y el 
velo de esposa del Señor, lloré 
amargamente, con lágrimas de arre- 
pentimiento, por no haberle gritado 
a tiempo: 


—¡Anda, mujer, y peca! 
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No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no soli- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 
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“EL CLUB PUEYRREDON”, DE 
ENRIQUE Y ARMANDO GARCIA 
VELLOSO, EN EL APOLO 


La primera producción firmada 
por los hermanos García Velloso ha 
obtenido un éxito halagador, como 
era de esperar. No constituye esta 
Obra nada extraordinario, ni signi- 
fica un lauro literario que puedan 
adjudicarse los autores. Se trata, 
simplemente, de una pieza entrete- 


S TEATROS E 


solterón, jugador' consuetudinario, 
para que un compañero de pensión 
conquiste el corazón de una mujer 
rica, han sido fraguados con tino 
y discreta elegancia, y campea en 
la obra, en todo momento, una rá- 
faga de juventud y de bonhomía 


.. > ARES - 
7 id: E E A + que influye poderosamente sobre el 
s: aa ES a un asu espíritu del público, halagándolo. 
É C esco y hasta inverosimil, ef y 5 
Ei E pero que da margen para la reali- Una carta brava”, en tiempos en 
7 2 zación de escenas animadas, pre- QUe el gusto de nuestros auditorios 
$ sentación de tipos pintorescos e estaba menos estragado, habría si- 
+ Y intervención de varios números de 0 representada doscientas veces, 
y % Canto y baile, que animan la acción  Sé8uramente, lo cual es un poco di- 
+ en los momentos en que queda sus-  HCil en la actualidad. 
A $$ pendida la intriga para prolongar Muiño, interpretando la figura 
re Un poco la expectativa del público. Protagónica, estuvo, en su beneficio, 
a Los azares del juego, el robo de en una de sus mejores noches y 
y E una suma de dinero, la acusación la sala del Buenos Aires NE nn 
E o de un inocente, unos amores ilíci- abundantes aplausos SU 87 7Q10Ba la- 
$ tos y la oportuna restitución en el Por, haciendo extensiva sus mani- 
"Momento único en que todo puede estaciones a las actrices Pepita 
Ñ É Quedar arreglado para satisfacción MUÑOZ, la Conti y Faluesl y a los 
$ 'í general, son los factores sobre los actores Totón Podestá y Bono. 
; XK Cuales está montado el argumento 
E xy de esta pieza, que tiene todas las x PAJARO EN EL MARCONI 
0 Características de muchas de las Ñ AS z 
ES $ producciones de Enrique García Y La compañía de José Gómez vie- 
E $  Velloso y, sobre todo, la de la ver- 94 Me Tepresentando una versión espa- 
z tiginosa sucesión de episodios y el E: a del qua en. cuatro_ actos, 
] Es dibujo preciso y eficaz de esos ti- Fl cardenal”, de Luis'*V. Parker. 
)- pos mundanos y calaveras que ac- pe EA varios escenarios de teatro ex- 
se túan principalmente en los hipó- i ¡tranjero se ha dado esa obra, que 
an dromos, en las ruletas y en el co-li4j2 Muestro juicio no es OR 
S , W razón de las mujeres de virtud frá- Pájuntos nacionales. Empero, cabe 
2  8il Unido esto a un tango cantado afirmar que el empeño de José ER 
he. $ por Corsini, a varios números de*Wmez es meritorio y digno de ser 
$ danzas españolas por las bailarinas 14 Mencionado. 
a Nury y Albéniz y algunas parodias A 
$ de cantos regionales argentinos por EL PROGRAMA DEL LICEO 
3 0 el trío Gedeón, resulta un conjunto +; p ¿ pi 
$ divertido para el público que bus- “+? Persiste en el Liceo el éxito de 
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ca en el teatro por horas un solaz 
completamente superficial y ajeno 
a toda emoción superior. 


“Los elementos de la compañía 


Arata Morganti, dieron a esta pie- 
za una interpretación ajustada y 
de efecto, destacándose, además de 
las primeras figuras que dan nom- 
bre al elenco, las actrices Gangloff 
y Bernal. 

El tango “Los ojos de la grela”, 
de Riú y Scatasso, que constituye 
tal vez la nota de más éxito de la 
obra, es repetido todas las noches 
y está llamado a popularizarse en 
discos, radio, orquestas de café y 
de cine, organitos de la tarde y 
silbos de transeuntes vagabundos. 


efectuó su función de honor en el 
Buenos Aires, estrenando la pieza 
del epígrafe, original de los' Sres. 
Carlos P. Cabral y Eugenio Tron- 
gé, binomio de autores que ha da- 
do al teatro de género chico varias 
obras de sostenido éxito. Posible- 
mente, con esta nueva producción 
los nombrados escritores Hay bus- 
cado superarse, cuidando el diálogo 
e ideando bonitas situaciones de 
seguro efecto sobre el público. 

Y cabe reconocer que el esfuerzo 
de Cabral y Trongé les ha permiti- 
do lograr su finalidad, dando al 
teatro una buena comedia en todo 
sentido. No hay, en efecto, por más 
que el cronista se transforme en 
Argos, ninguna observación que 
formular, pues, sin tratarse de una 
pieza de grandes quilates artísticos, 
se trata de una agradabilísima co- 


media, simpática, juvenil, llena de: z 


gracia ligera y amable, 


Los recursos de que se vale un 
pa ; : 


la obra de Julio F. Escobar titu- 


lada “Che, prestame la pieza”, que 
va apresuradamente hacia el cen- 
tenar de representaciones. Nume- 
roso público concurre a esta sala 
y aplaude la última producción de 
Escobar, en la «que se explota con 
fortuna un asunto picaresco y di- 
vertido. Acompaña en el cartel de 
la compañía Ruggero-Zárate a la 
pieza citada, la de Beltrán y Dutra 
denominada “Allá cerca e'la flores- 
ta”, que, aunque no se perfiló como 
un éxito rotundo en la noche del 
estreno, ganó mucho después de va- 
rias representaciones, logrando in- 


teresar al auditorio. É 


BENEFICIO DE CAMILA 
A “UNA CARTA:BRAVA” GUSTO QUIROGA > 
E MUCHO > 
$ La gran actriz celebró, días pa- 
El popular actor Enrique Muiño sados, su “serata d'onore”. Todos 


los años sirve este acontecimiento 
de motivo para rendir a la simpá- 
tica y eximia artista un sentido 
homenaje de admiración y de ca- 
riño. Así ha ocurrido esta vez. La 
sala del Ateneo estuvo repleta de 
público y abundaron los aplausos, 
las flores y toda suerte de obse- 
quios y demostraciones afectuosas 
de la concurrencia, Fué elegida 
para este acto, la obra de Paul Ge- 
raldy titulada “Robert et Marian- 
ne”, en versión castellana de>pri- 
mera agua, realizada por René 
Garzon. La bella obra de Geraldy 
ha conservado todo su interés en 
la traducción, constituyendo de por 
sí, una de las notas más intere- 
santes de la temporada del Ateneo. 


OTRO BENEFICIO 


Otra artista nacional que goza de 
muchas simpatías, debió de reali- 
zar su beneficio el jueves último 


ORCAOROROR 


n.mim; A AAA 


en el teatro Smart. Nos referimos 
a Chela Cordero, primera actriz de 
la compañía de los hermanos Ratti. 
En la oportunidad a que aludimos 
se pensaba estrenar “La ventana 
milagrosa”, pieza en tres cuadros 
breves de Keller Sarmiento, la que, 
juntamente con la reposición de 
“El valor de la vida”, de Pedro B. 
Aquino y varios números de canto 
a cargo de Gardel y de otros de 
guitarra por el profesor Segovia, 
constituían un selecto programa co- 
mo para que se pusieran de ma- 
nifiesto el entusiasmo y el afecto 


del público por la primera actriz 
del Smart. 


MILLONES DE PANTALONES 

Continúa arrancando carcajadas 
estruendosas Parravicini, con la po- 
chade. que estrenó últimamente, 
traducida del francés y adaptada a 
nuestra escena con el título de 
“Quien pierde los pantalones, he- 
reda los cien millones”. Hay que 
ir al Argentino para saber lo que 
es reírse a mandíbula batiente; 
hay que ver al celebrado bufo di- 
rigiendo un coro de rusos usureros, 
cantantes improvisados, y hay que 
contemplarle y oírle tocando el sa- 
xofón. 

En la puerta del Argentino de- 
bía ponerse este letrero: “Aquí se 
aprende a divertirse”. 


PROXIMA FIESTA 


Anuncia como inminente la com- 
pañía del Nacional el estreno del 
sainete de Vacarezza, “La fiesta 
de Santa Rosa” que se ha estado 
ensayando con la meticulosidad de 
una ópera en el Colón. 

Carca le tiene una fe bárbara al 
autor de “Cuando un pobre se di- 
vierte” y espera terminar la tem- 
porada con una gran fiesta, cele- 
brando el éxito de la fiesta vaca- 
rezziana, Veremos. 


PALMADA AL MAYO 


El veteranísimo cómico español, 
ausente hace bastante tiempo de 
las actividades teatrales porteñas, 
se. dispone a reverdecer sus laure- 
les en la metrópoli donde conquistó 
tantos. 

El lo. de octubre próximo, salvo 
imprevistas contingencias, debuta- 
'á en el Mayo una compañía de gé- 
nero chico español, a cuyo frente 
lo tendremos a Palmada. Ha de ser 
bueno el conjunto y el repertorio, 
porque Palmada siempre hizo bien 
las cosas y le sobra experiencia. 


JOSE BRIEVA 


Este conocido y estimado actor 
se encuentra enfermo de bastante 
cuidado. Nuestros votos “por su res- 
tablecimiento, se unen a los ¿Que 
formula toda la familia teatral. 


LIO 


El popular autor José Antonio 
Saldías ha retirado.del Nacional 
su repertorio, hecho que es suma: 
mente comentado.en las esferas de 
Talía y que está llamado a provo- 
car un lío de trascendencia, 


UNA NUEVA REVISTA 


Ya no alegra ni alarma el anun- 


ñ CERPRARESER o 
AA AA AAA 
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cio de una nueva revista, Se trata 
de un hecho sin importancia que 
puede registrarse en un breve co- 
mentario, sin temor de caer en in- 
justicia. Todas las revistas son ca- 
si iguales dentro del grupo de las 
representadas en cada teatro, pues- 
to que se ha dado en la costumbre 
de que acaparen la producción tres 
o cuatro autores que son proveedo- 
res exclusivos de cada sala. La 
nueva revista es, sin embargo, una 
nota sorprendente, dado que, por 
lo general, se cultiva en ellas la 
nota picaresca y alegre y, en cam- 
bio, esta es una revista “de Botta”. 
La devoción en las revistas no se 
había explotado hasta ahora. Fir- 
ma, también, “La mejor revista”, 
que es la que nos ocupa, Humberto 
Cairo. 
EN EL SAN MARTIN 

“Hay que hacer algo por la re- 
vista” y “Viva la República”, ocu- 
pan el cartel del San Martín cón 
agrado y aplausos del público. La 
presentación discreta del  espec- 
táculo y la variedad de los cuadros 
que componen estas dos produccio- 
nes, así como la baratura de los 
precios, son alicientes que estimu- 
lan a la eoncurrencia para dispen- 
sar a este teatro un favor ininte- 
rrumpido., 


CASAUX TERMINA EL 30" 


Se anuncia como fecha de térmi- 
no de la temporada que ha venido 
desarrollando el gran actor Rober- 
to Casaux en el Nuevo, el 30. del 
actual. El hecho sólo puede expli- 
carse por la mala calidad de las 
obras que este año fueron escritas 
para el distinguido artista, a quien 
sólo por esta circunstancia pudo 
negarle el público su favor, que le 
concedió durante muchos años. 


SARMIENTO 


La compañía nacional que dirige 
en este teatro don Octavio Pala- 
zzolo, ha reprisado con éxito “La 
pobre gente”, de Florencio Sánchez. 


GRAND SPLENDID 


El acontecimiento de la semana 
“anterior fué el estreno de “El pi- 
rata negro”, por Douglas Fairbanks 
y Billie Dove, dos grandes actores 
del cine. Película de gran espec- 
táculo, fué gustada sin reparos por 
el público distinguido que se viene 
congregando en esta regia sala, una 
de las mejores de la capital. 


En la semana próxima, otras no- 
tables cintas ofrecerá el cartel de 
este cinematógrafo lujoso y aristo- 
crático como ninguno. 

3 dl 


CAPITOL 


En este bonito cine de la calle 
Santa Fe se exbirán en estos días 
hermosas producciones, las que 
atraerán numeroso público selecto, 
como de costumbre, 


CINE PARC 


El programa cinematográfico que 
se ha preparado para esta semana . 
es de todo punto interesante, cons- 
tando de estrenos de películas no- 
tables en las que actúan prestigio- 
sos artistas del arte mudo. Puede, 
pues, descontarse el éxito de las 
funciones. 
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El impuesto progresivo es in- 
constitucional, y por consiguiente 
debe ser impugnado. Para comba- 
tirlo, es indispensable que log con- 
tribuyentes se persuadan que sin 
una estrecha unión no puede haber 
eficacia en la defensa de sus de- 
rechos. La acción individual es alea- 
toria, y su alcance limitado; los 
casos aislados llevados a los tri- 
bunales sientan jurisprudencia, que 
luego muy pocos aprovechan, y 
eso, en beneficio propio y exelusi- 
vamente individual, como ha ocu- 
rrido con la ordenanza municipal 
de 1922, declarada judicialmente 
ilegal. 


Las administraciones públicas 
cuentan con la ignorancia del dere- 
cho y la apatía general de los con- 
tribuyentes, y fuertes de la impu- 
nidad que les asegura la falta de 
sanciones colectivas, no vacilan en 
burlar el respeto debido a los pro- 
nunciamientos de la judicatura, va- 
liéndose de pueriles subterfugios 
para torcer el sentido de las sen- 
tencias, con el restablecimiento de 
las cargas condenadas por abusivas. 
El “camouflage” impositivofiscal 
es la más saliente de las habilida- 
des administrativas, y por ese ca- 
mino todas las audacias son pre- 
sumibles. - 

La nueva plaga de los créditos 
suplementarios ha traído como ló- 
gica consecuencia, las crónicas an- 
gustias de la Hacienda pública, 
problema que la facundia de los 
estadistas desaprensivos resuelve en 
forma simplista — a déficits pro- 
gresivos de los presupuestos—au- 
mentos progresivos de los impues- 
tos. 

La legislatura de Santa Fe incu- 
ba en estos momentos un proyecto 
que es un nuevo avance en la senda 
de lo inconstitucional —- se propi- 
cia allí una ampliación de la ley 
impositiva por la que se delega en 
el P. Ejecutivo la facultad de fijar 
la tasa de la contribución territo- 
rial — esto y la dictadura impo- 
sitiva es exactamente la misma 
cosa. Conseñtida tan audaz inicia- 
tiva, huelga decir que los demás 
gobiernos de provincia, en trance 
de demagogismo, se apresurarían a 
imitar el proficuo procedimiento 
lucrativo, 


Esto y mucho más veremos si 
los contribuyentes no deciden a 


unirse, Mientras permanezca mos. 


aislados y arropados en el mísero 
poncho del egoísmo individual, se- 
guiremos todos siendo los humil- 
des borregos, incapaces de protes- 


tar por el cáustico bleck curativo. 


de la torpe tijera fiscal... 
-No se puede conservar lo que no 
se sabe defender y hora es que los 


contribuyentes hagan uso del dere- 


cho de asociación que la ley les 


“acuerda, para detener el avánce 


de las mal llamadas “nuevas nor- 


mas del derecho”, que muchos es- 
píritus encandilados con quiméri- 


cos empirismos consideran como la 
última expresión de la verdad y del 
progreso social. La 

Muy cerca de nosotros, en lugar 
y tiempo, hemos tenido la prueba 


“material del respeto que los grupos 
- de ciudadanos fuertes de la razón 
a justicia de sus derechos pueden 


IMPUGNAC 


IÓN 


(Del folleto “Confiscación impositiva por el impuesto progresivo 

territorial en la provincia de Buenos Aires. —Su inconstitucio- 

nalidad”, recientemente publicado por la Liga Nacional de Con- 
tribuyentes Territoriales). 


imponer a los gobiernos desorbita- 
dos. En junio último, los contribu- 
yentes del comercio, de la industria 
y los representantes del trabajo en 
el Brasil, se unieron para protes- 
tar contra el abuso de los impues- 
tos ilegales, y la resistencia fué tan 
considerable, que el Ministro de Ha- 
cienda de aquel país se vió obliga- 
do a convocar una conferencia de 
delegados de los contribuyentes, en 
la que se resolvió la eliminación de 
todas las disposiciones combatidas, 
hasta tanto fuese sancionada una 
nueva ley, encuadrada dentro de la 
Constitución. 

Lo sucedido entre nosotros con 
el enérgico repudio de la tan. in- 
consulta como famosa ley de jubi- 
laciones, es una manifestación más 
de lo que puede una voluntad fuer- 
te al servicio de una causa justa. 


to del capital privado. Esa es la 
realidad, lo demás son fementidas 
pirotécnicas de la oratoria proseli- 
tista electoral para mistificar in- 
cautos, convencer tontos y conse- 
guir el ansiado “quia nominor leo”. 


Mientras los contribuyentes de la 
Nación no se aperciban para la de- 
fensa, organizándose; a los propie- 
tarios de la provincia de Buenos 
Aires, les incumbe el irrenunciable 
deber de señalar la ruta, oponiendo 
su enérgico veto a la consecución 
de los malones seudocientíficos que 
se cargan sobre sus patrimonios— 
hoy es el impuesto progresivo al 
mayor valor, después al ausentis- 
mo, todos ellos con el mismo vicio 
originario de nulidad, emergente de 
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Se venden los clisés ufilizados 


en esta 


Revista 


Dirigirse a la Administración de 
FRAY MOCH oO 


Bolivar, 879 


De un tiempo a esta parte se vie- 
nen sucediendo con pasmosa fre- 
cuencia un sin fin de legislaciones 
arbitrarias que la ignorancia, bota- 
ratería o mala fe parlamentarias, 
(y a menudo las tres juntas), co- 


pian servilmente a diestra y sinies- 


tra, en un desmedido afán de popu- 
laridad, o lo que aún es peor, en 
aras de espúreos fines utilitarios, 
para honra y provecho de las agen- 


cias de colocaciones burocrático-. 


electorales. > : 
Sin contralor*ni freno no es aven- 
turado predecir hasta donde llega- 
rá la descomposición. ¡La libertad: 
es un prejuicio burgués! según la 
teología mayoritaria de Lenin, y 


Buenos Aires 


atropellos a los derechos consagra- 
dos por las leyes supremas de la 
Nación, que no debemos tolerar se 
sigan violando impunemente y a 
mansalva, con desmedro del senti- 
miento nacional y de la tranquili- 
dad social. 
“Y, si por nuestro respeto a los 
dictados de nuestro catecismo pa- 
trio hemos de ser tildados de retró- 
grados y reaccionarios, bienvenidos 
¿Sean esos honoríficos motes que nos 
permiten recordar a los traidores 
del pacto ereccional, que nuestra 
Constitución dice: : 
QUIERO: a ? 


que las contribuciones sean im- 


puestas, “equitativa y proporcional- 
mente a la población”; a la pobla- 


los prejuicios burgueses deben ce- - ción. contribuyente, sin distinción 


“dér el paso a las metafísicas ideo- 
lógicas de los ilusos filántropos mo- 
dernos. : 

Pero, entretanto se averigiie si 
se trata de galgos o se habla de po- 


dencos, el norte a seguir para los - 


contribuyentes está claramente de- 
“marcado: “lefender la Constitución 


- y con ella sus legítimos derechos, 


y es tiempo ya de persuadirse que 
“para lograrlo no deben confiar en 
la pericia o rectas intenciones del 
funcionarismo actual, picado de sa- 
'rampión demagógico, trasunto ge- 
nuino del sensualismo de banderías 


o personalismos perniciosos y ana- 
erónicos. , ; 


'Podo partido político que alcanza 

el poder, llámese como se llame y 

sea cual fuere su ostentado progra- 

ma de gobierno, se convierte auto- 

“máticamente en un contrario, si no 
“más exactamente en un enemigo na- 


de clases, categorías ni circunstan- 
cias, y para el “bien general del Es- 


tado”, faculto al Congreso para im- 


ponerlas “por tiempo determinado 
Y proporcionalmente iguales”, pero 
restrinjo taxativamente su cuantía 


a las necesidades fiscales y como. 


compensación de los servicios pú- 
blicos necesarios para asegurar: la 
protección y garantía de las perso- 
nas” y sus bienes y nunca. como 
fuente de luero para el erario. 
Así mismo establezco y mando 
que “los principios, garantías y de- 
rechos reconocidos” a los contribu- 
“yentes, de la proporcionalidad de 
los impuestos, y la igualdad ante la 
ley tributaria “no pueden ser alte- 
rados por las leyes que reglamentan 


su ejercicio” en forma que “las for- 


tunas de los argentinos queden a 
merced de gobiernos o persona al- 


guna”, “actos de esta naturaleza 


llevan consigo una nulidad insana- 
ble y sujetarán a los que los formu- 
len, consientan o firmen a las res- 
ponsabilidades y pena de los infa- 
mes traidores a la Patria”, y por 
último quiero que se sepa y jamás 
se olvide, que, porque abomino de 
la tiranía y para que su tóxica se- 
milla no vuelva a germinar en el 
suelo argentino, no consiento la dic- 
tadura de inescrupulosos o mesiáni- 
cos caudillos ni la rebelión de fac- 
ciosos o grupos prepotentes, y para 
garantir el fiel cumplimiento del 
pacto constitutivo, establezco la di- 
visión de los poderes públicos, vin- 
culándolos estrechamente entre sí 
por un mismo juramento solemne, 
que exijo al presidente, vicepresi- 
dente, miembros del Congreso y ma- 
gistrados de la Alta Corte de Jus- 
ticia, de observar y hacer observar 
los preceptos ereccionales de la ley 
suprema de nuestra libérrima pa- 
tria, que como imperecedero recuer- 
do de sus rotas cadenas de esclavi- 
tud y expoliación, sentó en su tro- 
no a la noble “IGUALDAD”. 


EuceniIo Draz VELEZ. 


La fuerza de los 
insectos 


El entomólogo inglés Weir, in- 
vestigando acerca de la fuerza de 
los insectos, ha llegado a conclu- 
siones que demuestran como éstos 
son con relación a su tamaño y pe- 
so, los que más fuerza desarrollan. 
Entre los ejemplos que cita se en- 
cuentra el de una avispa diminuta, 
que transportaba fácilmente a una 
cigarra de gran tamaño. 

El autor, en su interesante estu- 
dio, nos demuestra hasta qué punto 
llega la fuerza de los insectos. Es- 
pecialmente los escarabajos son no- 
tables en este respecto. El escara- 
bajo Hércules puede llevar pesos 
de 5 libras y media sin que la car- 
ga le impida los movimientos. En- 
tre los experimentos hechos por 
Weir se encuentra el de enganchar 
un escarabajo, que pesaba medio 
gramo, a una especie de carrito que 
pesaba 11 gramos y medio. El es- 
carabajo arrastró fácilmente el ca- : 
rrito; se añadieron a éste 13 gra-. 
mos, e igualmente lo arrastró. Aña- 
didos a este peso otros 20 gramos 
más, aun pudo el escarabajo dar 
un tirón del carrito. 

En las hormigas también ha he- 
cho interesantísimas observaciones 
Weir, anotando que algunas de és- 
tas, aun las más pequeñas, trans- 
portan a sus depósitos de invierno 
pajas y granzones de gran tamaño, 
que no arrastran, sino que llevan 
al aire, Entre los ejemplos que cita 
está el de una pareja de hormigas, 
«que Afanosamente intentaba trans- 
portar una espiga enorme; pesadas 
las hormigas se vió que entre las 
dos no pesaban ni lo que uno de 
los múltiples granos de la espiga. 
En el salto también se distinguen 
notablemente los insectos, alguno 
de los cuales, como la pulga, dan 
saltos enormes con relación a lo 
insignificante de su tamaño. 

: J 
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GRABADO EN COBRE POR ACI- 
DO CROMICO 


Se recubre la lámina de cobre con 
la cera, y se hacen las letras o di- 
bujos como por el procedimiento or- 
dinario del grabado con aguafuer- 
te, y se echa el líquido preparado 
de la manera siguiente: 


Agua caliente. . ... 800 gramos 
Bicromato de potasa. 150 ” 
Acido sulfúrico. . . . 


350 » 


COMO DAR COLOR AL HORMT- 
GON 


Para dar. color al hormigón, se 
mezclan durante el amasado, los co- 
lores minerales en proporciones que 
hay que determinar mediante en- 
sayos previos, y que nunca deben 
pasar del 10 por 100 en peso, del 
cemento, si no se quiere disminuir 
la resistencia de aquél. 

Para el azul, claro u oscuro, se 
emplean el azul de Prusia y el de 
ultramar. Para el castaño, se em- 
plea el óxido de hierro. Para el 
amarillo, el ocre amarillo o el óxido 
de hierro. Para el gris, cantidades 
pequeñas de negro de manganeso 
o de negro de humo de Francfort. 
Para el verde, el ultramar azul ver- 
doso o el óxido verde de cromo. Una 
mezcla de óxido amarillo y de azul 
de ultramar también da un verde 
aceptable. Para el rosa, pequeñas 
cantidades de óxido rojo de hierro. 
Para el rojo, el óxido rojo de hie- 
rro. Para tonos pizarreños, desde 


los más claros hasta el azul oscuro, + 


el negro de manganeso o el negro 
de humo de Francfort. Para el 
blanco, se emplea cemento blanco 
con arena también blanca. 


COLOR OBTENIDO POR REAC- 
CION SOBRE LA MENTA PIPE- 
RITA. 


Se obtiene en una media hora o 
una hora, con ácido acético de 10%, 
mezclado con cerca de 1/20 de su 
peso de esencia de menta piperita, 
agitando después la mezcla, un her- 
moso color azul, cuya intensidad 
aumenta gradualmente. Mirado al 
través de la luz, este color tiene 
el tinte azul más puro; pero si se 
mira por reflexión, presenta el ro- 
jo cinabrio. A poco rato, el color 
pasa al verde, y después al ama- 
rillo, bajo la influencia de la luz. 


CONTRA LAS QUEMADURAS 


Para mitigar los efectos de las 
quemaduras y curar las heridas 
producidas por el escaldado o que- 
mado, el ácido píerico es muy efi- 


caz. La solución en agua debe apli-> 


carse por medio de vendajes. 


MODO DE CONOCER LAS PER-=- 


. LAS LEGITIMAS 


Para averiguar si las perlas son 
falsas, utilícese una solución de yo- 
duro de metilo a la que se añade 


bromuro de naftalina. Las perlas 


buenas flotarán: en esa solución y 
las falsas se irán al fondo. 


ESCRITURA INVISIBLE 


Disolviendo una parte de cloruro 
de cobalto en veinticuatro partes 
de agua se obtiene un líquido de 
color de rosa con el cual se pueden 
trazar caracteres de escritura casi 
invisibles. 

Para leer lo escrito con el pre- 
parado antedicho no hay más que' 


calentar un poco la tarjeta y apa- 


recerá en el acto la escritura en 
color azul. 


TAPONES IMPERMEABLES 


El medio mejor para impermea- 
bilizar los tapones de corcho con- 
siste en sumergirlos en una disolu- 
ción de caucho en cloroformo. Esta 
disolución se prepara en frío. Lue- 
go se dejan secar perfectamente los 
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El perro anda, en 


un perro llamado “Bobbie”. 


rición de “Bobbie”., 


guo amo. 


actualmente “Bobbie”. 


tapones antes de emplearlos. De 
esta manera, son impermeables a 
los ácidos y al alcohol. 


COLORACION DEL HIERRO PU- 
LIMENTADO 

Para dar al hierro pulimentado 

color azul semejante al del metal 

templado, se sumergen los objetos 

en un líguido compuesto de 140 

partes. de hiposulfito de sosa di- 
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a 4.830 kilómetros 
Y LE DAN UNA MEDALLA DE ORO 


Algunos periódicos de Nueva York, han dado a co- 
nocer un suceso extraordinario, del que el héroe ha sido 


Pertenece éste a Mr. Carlos Alejandro, residente en 
Silverton (Oregon). Este caballero hizo un viaje con el 
perro hasta Wolcott, en el nordeste de Indiana, donde lo 
dejó a personas de su familia. 

Algunos días después, Mr. Carlos regresó a la pobla- 
ción donde vive, y en la semana siguiente recibió un des- 
pacho de su familia de Indiana, participándole la desapa- 


El antiguo dueño del can se mostró profundamente 
disgustado por la noticia, y como profesaba gran afecto 
al animal, desde aquel momento comenzó a practicar pes- 
quisas para conseguir recuperrarlo. A pesar de las inves- 
“tigaciones llevadas a cabo, nadie le comunicó noticia 
alguna relacionada con el perro perdido. 

.Cuando Mr. Carlos ya desconfiaba de volver a ver 
a “Bobbie”, éste se presentó en Silverton, al:cabo de seis 

meses. en una situación deplorable y hambriento. 

El perro había recorrido la distancia de 4.830 kilóme- 
tros que media entre Wolcott y la residencia de su anti- 


Después supo éste que el fiel animal había sido visto 
por muchas personas que habitaban en las carreteras del 
trayecto. Gran número de ellas, conocedoras posterior- 
mente de lo acaecido, escribieron a Mr. Carlos manifestán- 
dole que su perro se detenía breves instantes delante de 
todos los edificios que encontraba a su paso y, después de 
olfatear y gruñir con muestra de profundo dolor, conti- 
nuaba su camino a trote corto. En algunas de estas casas 
dieron de comer al pobre animal. 

El presidente de la Sociedad Humanitaria de Oregon, 
coronel E. Hofer, ha concedido una medalla de oro al 
fiel “Bobbie”. Otras regiones han contribuido con meda- . < 
llas y regalos para adornar el collar de oro que ostenta  ¿ 


Mister Carlos ha manifestado que su perro está reci- 
biendo más correspondencia que el amo en toda su vida. 
Las cartas van dirigidas a “Bobbie”, el perro maravilloso. 


A 


Conocimientos útiles 


suelto en 1.000 partes de agua y 
35 partes de acetato de plomo en 
otras 1.000 de agua, y se pone al 
fuego la mezcla dejando que se 
caliente gradualmente hasta el pun- 
to de ebullición. 


PROCEDIMIENTO PARA FABRI- 
CAR HIELO 


Colóquese en un recipiente el 


busca de su amo, 
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agua que se quiere congelar (es 
conveniente que dicho recipiente 
sea de paredes delgadas), a su al- 
rededor échese una mezcla de ocho 
partes de sulfato de sosa con 5 
partes de ácido clorhídrico. Se 
obtiene así una temperatura de 15 
a 17 grados bajo cero. 


LIMPIEZA DE LOS BRONCES 


Para. limplar de incrustaciones, 


pátina mala, etc., la superficie de 
los bronces puede acudirse a me- 
dios mecánicos o químicos. Entre 
los primeros son los más eficaces 
el golpear cuidadosamente con un 
martillo y arrancar con pequeñas 
herramientas las incrustaciones, 
demasiado tenazmente adheridas y 
el procedimiento de Springer, que 
consiste en embadurnar el bronce 
con una solución de gelatina es- 
pesa y caliente; al enfriarse y se- 
carse, la gelatina se contrae, se 
resquebraja y salta llevando con- 
sigo la mayor parte de las incrus- 
taciones; la parte de gelatina e in- 
crustaciones que no salta, se des- 
prende golpeando muy ligeramente 
con un martillo. En cuanto a los 
medios químicos el más inofensivo 
es el amoniaco, gracias a cuya ac- 
ción ayudada mediante un cepillo 
es posible desprender algunas pá- 
tinas compuestas por óxidos y clo- 
ruros y poco desarrolladas; cuando 
el amoníaco no basta es preciso 
acudir al ácido clorhídrico o al 
sulfúrico diluídos; algunos em- 
plean también el nítrico y el acé- 
tico, pero éstos son poco recomen- 
dables porque atacan también el 
metal. Después. del tratamiento por 
ácido es necesario lavar el bronce 
con una lejía muy diluída de sosa 
cáustica y finalmente con agua 
abundante a fin de eliminar los 
últimos restos de ácido que po- 
drían ser causa de una alteración 
ulterior de la superficie metálica. 
El procedimiento recomendado por 
algunos de calentar al rojo los ob- 
jetos de bronce, debe desecharse en 
absoluto, ya 'que además de dar al 
metal un aspecto desagradable, es 
expuesto a destruir incrustaciones 
artísticas de otros metales (oro, 
plata) o de esmalte, que pudieran 
existir en el objeto en cuestión. 
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CONSERVACION DE LAS PIELES 


Las pieles se conservan perfec- 
tamente durante el verano sacu- 
diéndolas con cuidado y rociándo- 
las en seguida con polvos de pe- 
litre, que son una especie de vene- 
no de los Borgias para toda clase 
de insectos, especialmente para la 
polilla. Como no basta haber dado 
muerte a los que tuvieran ya bus- 
cado su refugio entre las pieles, 
sino que es preciso impedir nuevas 
intrusiones,” se tendrá la precau- 
ción de guardar aquéllas en cajas 
de cartón o madéra, tapando con 
papel de goma hasta las más in- 


significantes junturas. 


LIMPIEZA DE LAS MEDIAS DE 
SEDA. : 


Para limpiar las medias de seda, - 
enjabónange primero, y “después 
póngase sobre un lienzo fino exten- 
dido en el respaldo de una silla - 
tumbada en el suelo, cúbranse con 
otro lienzo y póngase bajo el res- 
paldo de la silla un alcantfor, en el 
que se hará quemar flor de azu- 
fre de manera que el humo entre 
en las medias. En seguida se plan- 
chan.al revés. 


MODO DE HACER DURAR EL 
CALZADO 


Para que el calzado dure mucho 
es excelente sistema dar a las sue- 
las dos o tres manos de barniz 
de copal. 
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COMO ENTENDER LOS CIRCUI- 
TOS DE RADIO 


Cuando un aficionado pregunta 
a otro, o lee en una revista, cuál 
es el mejor circuito, recibe siem- 
pre, como respuesta, unas cuantas 
líneas, rayas más o menos quebra- 
das y una serie de espirales, las 
cuales indican la forma de dispo- 
ner los elementos, pero de una ma- 
nera diagramática. Es claro que es- 
to es perfectamente legible y ex- 
plicativo para las personas algo 
versadas en el arte de la radio, 
pero es absolutamente imposible de 
descifrar para el profano. 


Sin embargo, ello no es difícil 
y sólo se necesitan algunas nocio- 
nes del asunto, para poder desci- 
frar con claridad cualquier diagra- 
ma del radio. 


Al efecto, vamos a tomar un 
circuito cualquiera en el cual se 
han indicado las conexiones nece- 
sarias, tanto en la forma del dia- 
grama como en la práctica, es de- 
cir, en la forma que se colocan los 
materiales cuando se construye el 
receptor. 

Debemos hacer notar, de paso, 
que el citado circuito ha sido colo- 
cado únicamente a los fines de la 
enseñanza, pero si se desea cons- 
truirlo él da excelentes resultados. 

Veamos el diagrama número 1 y 
en él podemos ver la distinta forma 
como van colocados los diversos 
elementos. 

Se trata, en este caso, de un 
receptor portátil, que sólo actúa 
con antena de cuadro, de manera 
que, en el diagrama, no entra la 
forma de indicar la antena aérea, 
que veremos más tarde. Pero se 
pueden ver dos terminales, que di- 
cen “cuadro”; esto significa que 
los dos extremos del cuadro debe- 
rán ser colocados esos puntos, 
los cuales están indicados prácti- 
camente en el dibujo número 2, por 
los dos topes marcados 16. Conti- 
nuando el diagrama vemos dos ra- 
yas paralelas, cortadas por una 
flecha, es la manera de indicar un 
condensador variable, tal como el 
indicado en la figura por el nú- 
mero 7; las lámparas se indican 


en la forma que puede verse y en 
ella podrá notarse la presencia de 
tres distintas figuras, una de ellas, 
en forma quebrada, indica la gri- 
lla de la lámpara, la otra, en for- 
ma de pequeño rectángulo, la pla- 
ca, y, finalmente, dos líneas que 
hacen un ángulo que representan 
el filamento de la misma. Estos 


0.5. 00025mMF P 43,5 


INE TEE 


están marcados en la figura por las 


letras MD YN 
Continuando, es fácil notar dos 
dibujos en forma de espiral; estas 
espirales siempre significan bobi- 
nas, pero, según sean los agregados 


- que ellas tengan, tiene distinto sig- 


nificado; así, por ejemplo, podemos 
ver los números 5, 6 y 15, los cua- 


y 
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Es facil comodo y agrada- 
le gozar de la radio con un 


lA, 


les representan los transformado- 
res de alta frecuencia, los cuales 
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se distinguen de los de baja fre- 
cuencia, en la falta de rayas para- 
lelas en el espacio entre las dos bo- 
binas. Esto indica que no hay nú- 
cleo de hierró entre ellas, tal como 
acontece en los transformadores de 
alta frecuencia, pero si en lugar de 
carecer de ellos, los transformado- 
res están dotados de los mismos, és- 
tos se indicarán en la forma que 
puede verse en los números 8, 13 y 
11, los cuales representan los trans- 
formadores de baja frecuencia y en 
los cuales aparecen las rayas ante- 
riormente citadas, 

Cuando existan el circuito, reos- 
tatos o potenciómetros, o cualquier 
otro elemento que signifique una 


RECEPTOR MENTRUYT A CUADRO 


Para oir con alto-parlante hasta 50 kms. de Bs. Aíres. = No-necesita 
ninguna. instalación de antena ni tierra. - No necesita acumulador 


Precio del Receptor Mentruyt a cuadro, completo, funcionando, es decir, 
con lámparas de consumo mínimo, pilas secas y alto-parlante. . 
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resistencia, él se indicará por me- 
dio de una raya quebrada; pero si 
éste está construído en forma que 
la resistencia citada pueda ser va- 
riada, se mostrará en la forma que 
se indica en el número 1, en el cual 
puede verse la representación de 


A 


ba 


capacidad es constante, y variables 
los que pueden regularse de acuer- 
do con las necesidades. Los conden- 
sadores variables se indican, como 
ya se dijo, de acuerdo con el núme- 
ro 7 de la figura 1, y están repre- 
sentados en el dibujo por el mismo 
número. Cuando esos condensado- 
res son fijos, se representan fam- 
bién por dos rayas paralelas, pero 
sin cruzarlas con la flecha, tal co- 
mo se pueden ver en los números 3 
y 17 del diagrama, cuyo aspecto 


externo puede notarse en el dibujo 


> 


2 con los mismos números. 


Las baterías, a veces, pueden re- 
presentarse por medio de rayas 
gruesas y finas, como puede verse 
en algunos diagramas, pero en el 
2as0 que nos ocupa sólo se indican 
por medio de los terminales indica- 
dos — A -|- B-— B--|- B, los cuales 
significan. .los A los polos negativo 
y positivo de la batería de acumu- 
ladores y los B los polos positivos 
y negativos de la batería de placa. 
Estas baterías es fácil verlas en el 
dibujo correspondiente. 

Los teléfonos y altoparlantes tie- 
nen también sus signos convencio- 
nales, pero, generalmente, se los in- 
dica en los diagramas sólo con dos 
terminales, en donde se marca que 
deberá colocarse el teléfono o alto- 
parlante, según sea el uso que de- 
darse al receptor. En .el caso 
presente, los teléfonos están indi- 
cados con el número 2 y en el mis- 
mo sitio por el 18, lo que indica 
que el receptor citado puede utili- 
zarse, tanto con altoparlante “domo 
con teléfono. 

El receptor a cristal es otro de 
los elementos de radio, que tiene 
su signo característico, que fué muy 
usado, cuando en los comienzos de 
la radio sólo se conocían receptores 
de este tipo, pero luego se fué de- 
jando, para limitar su uso solamen- 
te a los circuitos reflejos, como es 
el caso que nos ocupa. Este puede 
verse en el diagrama donde está 
indicado con el número 14. 

Estos son, en principio, los ele- 
mentos que: pueden encontrarse en 
los circuitos de radio comunes, de 
manera que sólo es necesario una 
pequeña práctica, para poder com- 
prender perfectamente los valores 
y los signos de los receptores que 
actualmente están en uso, tanto 
más que en los últimos tiempos, 
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Figura 2. —<(1) Potenciómetro y reostato combinado.—(2) Altoparlante. 


—(3). Condensador fijo.—(4) Bobina. 
de radio » frecuencia.—(7) Condensa 


—(5), (6) y (15) Transformadores 
dor variablo.—(8), 


ad) y (13) 


Transformadores de baja frecuencia. —(9) Baterías de placa.—(12) Ba- 


'terías “A. (14) Detector 


eristal.—(16) Bornes del cuadro.—(18) 


A Jack teléfono. alt 


un reostato y potenciómetro combi- 
nado, como aparece en la figura 
práctica 2. 3 52 ' ; 

Los condensadores se dividen en 
fijos y variables, llamando, como 
es natural, fijos a aquellos que su 
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sólo se han reconocido como. efica- 


ces un número muy limitado de 
circuitos receptores y la explica- 


- ción de ello no sólo es sencilla, si- 
ho que está al alcance de la mayo- 


ría de los aficionados de radio. 
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Ultimas creaciones de la moda femenina e 
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Las blusas y sus accesorios.—1. Blusa de tafetán escocés. La cintura tomada de bies, está anudada al costado. La parte inferior de la manga, 

también va trabajada con bieses.—2. Blusa de crespón Georgette crudo y Georgette marrón, reunidos por unas vainillas. Una cinta de *“gros 

grain'” de seda marrón arranca desde la espalda y baja hasta la cintura por encima del hombro, estando terminada por una gran borla de seda. 

—3. Cuerpo de tafetán flexible orlado con dientes redondos. Una flor estilizada, bordada con seda de varios tonos y un cinturón de cuero bar- 

nizado que marca el talle, completan el cuerpo. La bolsa y el sombrero confeccionados con la misma tela.—4. Casaca recta, de marrocain de 
seda blanca bordada con presillas de seda negra, incrustadas con seda negra. La bolsa y el sombrero hechos con la misma tela. 
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